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INTRODUCCION 

Land!var es un gran poeta y un poeta latino "de verdad", cu

ya obra, junto con la de sus compañeros de destierro, ha dado -

tanto esplendor a las Letras y a la Ciencia mexicanas. 

Merece por cons-iguiente los más detenidos estudios. 

Afortunadamente,· y gracias a lo publicado por la "Bibliote

ca del Estudiante Unive.rsitario", se está d&-ido a ·conocer a los 

estudiantes y al pÚblico una época gloriosa de la Cultura de },i~

xico, en la que los jesuitas desterrados, insignes educadores de 

la juventud mexicana, siguieron siendo en Bolonia el faro lumino

so que la guiaba., y tanto más gloriosari1ente, cuanto e·ra más difí

cil y lastimosa la situaci6n en que se encontraban. 

Contribuir a este i.'1tento t,a.n noble y· tan mexicano, -que va 

a la par, en cierto respecto, con ese otro ambiente que se res

pira en un sector de la Universidad, de aprecio por lo clásico, 

es mi prop6sito. 

Y he tomado a Landíva.r, como podría haber tomado a Man.airo 

o a Abad.-•• , porque de nL-ig11no de ellos, que yo sep.1, se han he

cho monogratias especificade.s. Aunque, po:r- otre. parte, tiempo 

ha.cía que, entusiasmo.do por le. le cturr.. de la Rustic".tio, tenía 

el pensamiento de hacer un estudio de elle •• 

Este const.1.rá de tres pr.>..rtes. La que me he propuesto como 

princip~l -que ocupa en orden el tercer sitio- es la pe~te hUii.1:.

nístic-:-., el estudio de lr. formr.. lr.tinc .• 

En ell~, t~l vez, poco se encontr~rá que no esté ya, o ex-
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presamente dicho, o por lo menos bosquejado, por Menéndez y Pe-
. \ 

layo, por Octaviano Vald.és y por D. Federico Escobedo. Pero es 

un estudio -que debía hacerse y debe completarse- de ilustra

ci6n, ejemplificaci6n y demostr~ci6n detenida de efinnaciones 

esonta.das en pr61ogos y somer~s reseñes. 
1 

Fuera de que he emprandido esto astudio indepondientemento 

de los sense.tos e.utorcs cit .. -·.dos. 

Una segunde. po.rto cstudi'".r~. ol fondo de ln Ru.stic.?.tio con 

el fin de ilumin~r con datos hist6ricos un asunto que en buen~ 

pr.rte pcrtoncco ~l c::.mpo do 1~ Histori~, ~tinquc, a decir vord~d, 

este estudio, trat.llldo copio so t.rnt". de un poema didáctico-des

criptivo, viene c. rosult--r do incumbcnci2. Íitor:1.ri.o.. En una obrr. 

de ost!'. oct.urrü.ozc., cu~ndo ~ uri fondo de $inccridn.d y sericd~.d 

intcle ctu ::.1 se une u..11.h forme. bell~, robustn y atrl:'-ycnte, rosultr. 

un conjunto do iru'.proci~blo v~J.or litcrc.rio. 

Por fin, no podí~ fe.lt~r llill'.. biogrnfi~ doi poct~, en que 

se aprovecho.sen nuevos docum0ntos, ptiblic2.dos o in6ditos, no -

utiliz~dos en rosoñns biogr!.:.f'ic~s ahtoriorcs. 

Do las tr··~ducciono s no h..-"".blr.ró, y esto por dos r~.zones. 

Porque su cetudio dct'1nido sobropr.saríe.. ye. los lÚüit.os del pre

sento trab~.jo y porque -se podrÍ~ ~firmr~- y'2. cst.i hecho por 

Men6ndoz y PQlf\yo y ·por Octcv.ieno Vr.,.ld6s. 

A lP. SP.bLt y cuidr.'.dosn pll.lill~~ do óstc Último se debe le. me

jor de l~s versiones. 

Desda luego con la de Dn. !gD.<:~cio Lourcd~ no puedo ni com~ 

pc.rei.rsc. 

V o. a l?. pP.r con le. de Don Federico Escobado; pero , en ?.b

soluto, os más do r:>.proci:.r ~n::1 trr-.ducci6n on prosa., fiel, ole

gc>nto y armonios.:-., que no una tr:-.ducci6n rimndn,, por más que 
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ésta, por la cadencia métrica, parezca acercar más a los lacto

ros al original. 

A lR.- tr -.ducci6n de Oct~vi[).no Valdés me r'.cogcr6 siempre que 

heyn. da proscnte.r l.?.. vorsi6n do los p:.s1>.jos que cito, fuer?. de 

uno qu·0 otro 0n que. insortc lf'. de Escobado, por p~rccerme que 

ost~ dol todo acorde _con el texto L.".tino. 

Con todo, o.unquo no estudio L.':'..s tr,..._duccionos, inscrte.ró 

el fin su roscñe. 7 pe.re:. quu -"'.par~zcn comploto el. conjU1"'lto bibli.Q 

gr6.fico de lo public:1do r.corc!""; de Ll:':.ndívr-.r. 

Ignaci.o Gil Alonso 

• 
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P E ¡ S O N A L I D A D 

D E 

LAND VAR 



PAP&FO I 

D~tos biogré.ficos. 

Al mismo P. Rafael Lend ívr.r, primero que c. ningún otro, he.y 

qua aplic~~ como ya roalizQdos por él, los sentidos v~rsos con 

que impulsa a 11: juv.Jntud mcxicPn['., E'. ~sti;Lnr y o:xplotn- l:'.S ri

q uczas de su propir. ti0rrr. · 

"Tu taaon inte;r-:;!:.. mr~gi1um qui mcntis ::..cumon, 
Antiquos cxut~, novos nunc induo s~nsus, 
Et ros..:;r~~rc se.gr.X n!"l_turr.o r.rc'·nr. profossr. 
Ingcnii tot,as vcstigm1s exora viras, 
Thos~urosquc tuos grato reclude lnbore• 

(Dol Apéndice, 108-112) 

ºMas tú, que posees gran agudeza .de entendimiento, despo

jándote de las antiguas ideas, vístete ahord con las nuevas, y 

resuelto a descubrir sagazmente los arcanos de la naturaleza, -

ejercita. en la búsqueda todas las energías de tu ingenio y con 

gustoso trabajo descub!e tus riquezas" 

Landivar es ese joven animoso que, sacudiendo la pasividad 

en que quedan sumergidas la sensibilidad y la inteligencia, c-u.an 

do se han acostumbrado ya a couteuTplar lo maravilloso, ha aguza-

do las fuerzas de sus sentidos, de su inteligencia y de todo su 

ser y ha concebido y realizado un plan grandioso; investigará, 

por todos los medios posibles, Jas riquezaij y las herraosuras de 

M~xico, y luego, una vez concluída su investigaci6n, comunicará 

el tesoro de sus conocimientos no s61o a sus conciudadanos, sino 

al mundo entero, y lo connmic~rá no de cualquier manera, sino 

realzado con la brillantez de la lengua y el hexámetro virgilia-

nos. 

De suerte que el mismo P. Landívar, sin intentarlo, nos de

j6 un retrato de su propia personalidad literaria~ 
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"Ingenii tatas xestigans exere vires, 
Thesaurosque tuos magno ~lude labore" 

Todo este ensayo, naturalmente, tenderá a dilucidar y ensaJ, 

zar esta recia personalidad, porque, ya que ninguno de los que 

han escrito sobre la Rusticatio ha puesto en duda su rico valor 

literario, todo estudio que de ella se haga, llevará implícita

mente el carácter no ya de una crítica o de una defensa, sino 

de un panegírico. 

Con todo, quise escribir estas líneas acerca de la persona

lidad de Landívar, entrelazá:idolas con los datos biográficos que 

de él se conocen, con el fin de que apareciera más de manifies

to, y como en vista de conjunto, su distinguida figura. 

Escasos son los datos que se conservan de la vida del P. Ra 

fael Landívar. Afortunada,r11ent.3 ahora los podemos aclarar un po

co más, _sobre todo en lo referente al carácter y cualidades del 

.padre, gracias a una biografía inédita, escrita por el P. Félix 

Sebastiin, s. J. conservada, junto con otras, en Bolonia y foto

e O;'.) ie.da ::,or e 1 r. Harian o Cuevas, S. J. 

Más escasos rGsultan estos d:·tos, .si se considera que ape

nas nos dicen algo respecto de 1~ elaboración de su grande obr~. 

Sin embargo, juntándolo con los que de sí _mismo y ia r0a.lizaci6n 

de su poema, nos da el P.· Landívar, rosult=m de muy aprecie.ble 

valor. 

El P. Landívnr, aunque lo podGmos hacer con todo derecho 

nuestro, por ol hondo mo.iicenismo que so respire. en su poemP., 

os hijo ilustr..:::: de Guatcm . .:..la, pues c.n elle. ne.ci6 -en la entigue. 

Guatemala- el 2? de üctubro de 1731, teniendo por pedros ~1 Co

misg,rio Gonor-.1 de C~b1llcrí~ don PJdro de Landíve.r y Cab·c..llcro 

y e. doñe. J~.vicr:.i Ruiz de :austc.r.12.ntc. 
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Hizo sus estudios superiores, hasta reología, en la Unive.r, 

sidad de Sn. Carlos. 

Después pidi6 con mucha instancia, como nos dice el P. Fé

lix Sebastián, ser adiaitido en la Corapañía de Jesús, lo cual o~ 

tuvo, y visti6 la sotaµa de novicio el 17 de Febrero de 1750 
( l). 

Después de una delicada enfermedad que los uédicos no acer 

taron a diagnosticar, hizo sus primeros votos .. Aquí dejemoos 

por breves líneas la pala,bra al l'. Sebastián; Pas6 "luego al 

estudio de la Eumanidad, en que hizo los progresos que despt,.és 

le hicieron tanto honor, siendo un élocuente retórico y un muy 

lucido poeta. De aquí pas6 al Col:::gio i.:áximo de :::é:dco a examir 

narse de Filosofía y T0ología en que fue univcrsalü1ente alaba

do de los maestros. Luego fue seria.lado para maestro de Sinta.xi,~ 

al Colegio del .cispírit,u :::;anta en la Puebla (2), de donde vol- : 

v i6 al Colegio Háxir,10 do r:6xico a enseñar le. Ret6ricJ., en cuyo· 

tiempo habiendo· cumplido ln od~d necesaria, rocibi6 las Sagr~

das Ordenes". 

Po.s6 después e-.. Guato17k,.,.1P., como opo1~ario y como .nE.cstro. 

Enseñ6 Gramática y Filosofía y fue Prefecto de la Congrcgaci6n 

(1) Octaviano Vald6s, con Eeristáin, pone 2 de Febrero, Rafael 
Heliodoro Valle en una noticia Bio-bibliográfica, insBrta 
al fin de la traducci6n del P. Escobado, señala, como lo 
hace el P. 5obastián,el 17. 

(2) En la misma noticia se dice; "S0gv11 el catálogo de 1755 so 
hallaba en el Colegio Gcninario do San cJor6nifilo de Puebla 
y era maestro de di~ciplinas, y a más do sor novicio osco 
lar J s0rvía la cátedra do Rl.lt6rica''. Datos que. parecen_ r 
orronoos; pues cuando fu~ a Puebla, no era ya novicio, por 
lo que dice ol :P. Sebastián. · 

Otro dato que parece orr6nco es que haya pronunciado la 
oraci6n fúncbrc,cn latín.del primar Arzobispo de Guatama-
1:a ilustr!s:Lmo 5oñor Figu01".;;do y Victoria, en !'.iéxico, el 
año do 1766, pues pQ.!'a entonces ya estaba en Guate.mala. 
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de la Anunciata. 

Allí, en el ·remplo del Colegi.9 de Guatema1a 1el día 2 de 

febrero de 1765 hizo su profesi6n solemne de cuatro votos. 

Esto Último lo conoce.1,1os, gracias a un hallazgo de Dn. F. 

González de c·ossío, quien lo public6 en .el tomo XVII, rro. 2 -

del Boletín del Archivo General de la Naci6n. 

Son dos documentos preciosos: aut6g:t<afos rubricados de la 

fórmula de los votos soleumes de dos ilustres jesuitas, los 

PP. Clavigero y Land!v .... r, quienes en un mismo día (2 de febre

ro de 1765), uno en el Golegio de Valladolid y otro en el de 

Guatemala,celebraron su in,corporaci6n a la Compañía de Jesús. 

3ra rector el P. Laudívar del Colegio-Seminario de &an -

Francisco de :ao:rja cuando, víctima del decreto de expulsi6n de 

Cal'los III, tuvo que dejar con sus hermanos la Nueva España. 
' En el Catálogo de los sujetos cpe formaban la Provincia 

de 1,.éxico el d:Ía de la expatrie.ci6n, 25 de Junio de 1767, se 

lee del P. Landivar lo que bien podría equiv¿ler a un epita

fio, pues aunque los jesuitas siguieron viviendo, fué aquél 

un golpe de muerte tanto para ellos, como para infinidad de 
. ¡; 

personas e instituciones; "Seminario de Guatemala. r. Rafael 

Landívar, Rector, i,iaestro de Teología ,.,ioral y prefecto de Es

tudios :Menores·" (Catálogo, pág. 121) 

De Guatemala pas6 "al Fuerte de San Felipe en la malsana 

costa del Golfo de Honduras, donde llegado, fue embarcado pa

ra la Habana, de. ésta a Cádiz, de aquí a Cartagena de Levan

te y luego a C6rcega, donde fue arrojado en el puerto de Aja_g 

cio. Aquí estuvo por seis w.eses y arrojado de nuevo por· los 

franceses conquistadores de esta isla, pasó al continente de 
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la Italia, donde vino de nabitaci6n- a una casa extramuros de 

la ciudad de Bolonia, donde, pasado_ algÚn tiempo fu~ señalado 

por superior de una casa dentro de la ciudad, en la que gobe,r 

n6 una comunidad de hor.t1bres grandes en letras J virtudes, y 

que al mismo tiempo eraJ1 i:iaestros de varias cirmcias, donde 

concurrían rauchos de nuestros j6venes a ser enseñados, y por 

eso le llamabdll a la dicha casa La Sapienciaº (F~lix Sebas

ti-.ín). 

Así vivi6 durante al5ún tiempo, consolando su destierro 

con la satisfacci6n de vivir con sus hermanos, ayudarles y 

servirles, cuando sobrevino el golpe supremo, el penoso día 

en que tuvo que separarse de ellos, a consecuencia del breve 

de extinci6n de la CoHpaií.Ía, dado por Clemente XIV. Se vistió 

de clérigo seglar y vivi6 algÚn tiempo acompañado o.e otro su

jeto., pero a poco se ausent6 ~ste de Bolonia a Fano, y quedó 

el i. Landívar solo, completfu~ente_solo, hasta su muerte. 

iQué bien se explica el dolor que tenía que reprimir en 

el fondo de su coraz6n, en un hombre que, siendo de una sen

sibilidad exquisita, de un carácter afable , bondados-o y comu

n icd ti vo, como nos lo pinta el r. Sebastián, se veía reduci

do a tcl.n aflictiva situaci6nl 

"DebueraJll fateor moesto praecordia peplo 
Induere, et lacrimis oculos suff~qere aru.aris~ 
Nam flores dum prata da"bunt, dUJil sidera J.ucem, 
Usque animum pectusque J11eW.t1 dolor altus habebit11 

(I,18-21) 

"Confieso que debería velar mis entrañas de enlutado pe

cho y derramar amargas lágrimas; pues mientras florezcan los 

prados y alumbren las estrellas, mi espíritu y mi pecho siem~ 

pre serán presa de profundo dolo1•,. (Valdés, pág. 8) 
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Versos tristísimos, dignos de las "Tristes" de Ovidio. 

Pero conq,timismo cristianol-se sobrepuso Landivar a su tris

teza y exclamcS: 

"Sed tantum cogo1• celare in corde dol.orem, 
Carde licet cauto rapi~t suspiria luctus 
Quid tristes ergo gemitus de pectore ducam?~ 

(It22-24 

11 I\r1a.s ,.-me -veo obligado a ocultar dolor tan hondo, aunqu~ 

a veces el sufrimiento arranque recatados suspiros al cara-· 

z6n. Y así, (,8, qué conduce desahogarse con ellositf(l.}. 

Y acogiendo el plan que le presentaban sus conocimien

tos, su inventiva y sus inclinaciones, distrajo sus ocios y 

sus penas en la realizaci6n de una obra que lo ha hecho fa.m.2 

so: 
"Ardua praecip:ltis conscendarn culmina Pindi 

Musarumque ducem supplex in vota vocabo; 
Ambit enim quandoque dolens solatia pectus 11 • 

( I, 25-27) 

"hscenderé a la alta ~umbre del Pindo escarpad.o y suplj 

cante invocaré al inspirador de las musas; pues, a veces~ el 

coraz6n dolorido ambiciona consuelo- (Vald~s, Ib). 

El mismo estado pasional se apoder6 de otro gran hom

bre, benemérito de las Letras e Historia Mexicanas, Feo. Xa

vier Clavigero, que supo reaccionar de igual modo que LandÍ

var, puesto que, a pesar de verse"reducido a un miserable e_§ 

tado por las tribulaciones", "a pesar de sus cal.amidades11 há 

zo un esfuerzo ".grande" y emprendi6 el escribir la Historia 

Antigua de Héxico "para evitar la fas~idiosa y reprensible 

(1) En la traducci6n de estos tres versos me permití cam
biar una cláusula del P. Octaviano Valdés, pues me pa
rece que la partícula lice\ es par~ícula de valor cen-
e esivo y no verbo. · 
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ociosidad a que me tallo condenado, para servir del raodo po-· 

sible a mi patria y naci6n y para restituir a su esplendor.la 

verdad ofuscada 9or una turba increíble de morlernos escrito-

res de la A.mérica" ( 1). 

.l"'·.Ío hay, n 11es , ¡..... ' ~ada de reprensible en que un hombre atri-
• 

bulado, como Lat.""1.dÍvar, haya dedicado el ocio a que se veía 

reducido, a la poesía (2). 

Ni se va:ya a pensar, que ocupaba todo su tiempo en la 

ejecuci6n de su poema. Oigaraos del P. 5ebastifu.i la vida que 

hacía en Bolonia el P. LandÍvar, ya ex-claustrado ~ "La vida 

que entabl6 en su austero retiro está dicha en dos palabras 

orar ";/ estudiar. Celebraba con gran devoci6n todos los días 

el Santo Sacrificf o de la :~isa., después oía otras y volvía a 

su casa a su quehacer ordi:i.1ario de estar con Dios y con sus 

'libros. Salía por- la, tE .. rde .. un rato. a v-isitar el Sacre.mento 

a alguna Iglesia .. y luego· -a ve.r a e.lgunos de sus conde-aterra.

dos compañeros, volv-iendo a su -retiro y -a- su devoci6n. Por 

divertir- algtin tahto el é..nimo, escribi6 en verso latino en 

que tenía. mucha :facilid:::.d, un.E~ obra que dio a ·1a imprente. 

eón el título de: susticp~tio -:.texicRna. 

( 1) 

( 2) 

Palabra$ t.extu:.:.les -de Clc.viger"o- to.ülé-'.de.s de su . C:.:'.rte.. "A 
la. Real y PontificiP. Universidr.d de M~xicon y del 11Pr6-
l ... tt .ogo •. , .. 

Esto lo digo refiri6ndo1;ie nl juicio que el P. Gerr.rdo 
··.De-cor.me, s:. J .• ."emi-t;i6 n.c·ercc. do- l:os ejercicios 'humt:.nís
ticos de los jesuitas mexicanos; 11Ejercit~.ronse en to
dos °los: género·s--; ·d-0sde el poeme:·-hero·ico :hr.sta :1os--epi
gre.mas y r.-~crpsticos mé .. s enrevesados. ]Ño pocos, si n9 
.fú~ro'n · juegos· o deriv~t-ivos: honestos, :e.1 .. guyen -une. péroj 
da de tiampo le.stim.osr.~ on un rcligio~o" (Obre. de LOI? -
Jesuítf~s· Mex. T.I •. , pf:.g. 155). Fuerr..--dc que. le. ObrP.: de 
LP.Il.dív~r, ~un prescindiGndo de las circuns~~nci~s en 
que -fuGi oscritr.'., no cr;cr:fa-. -b~.jo ·1a coiidert.?. de· c'St~. o'pi-. , 
nion. 
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Este estudio le ocupaba poco tiempo, pues lo tomaba para di

vagar el ánimo, llenándole siempre la atenci6n y su cuidado 

el de la Sagrada ·:i:scritura, Teología y Ascética". 

Pero, aunque no tuviéramos·e1 dato biográfico del P.5e

bastián, sin embargo, sabmamos del mismo P. Landívar el lu

gar, las circunstancias y la finalidad con que escribi6 su 

poema: 

"En tibi, q_ueis tetras, violenti ad littora·Reni 
Fallera conabar curas, atque otia cantus" 

(Appendix, 100-101). 

"-~qu:! tienes los ca."'ltps _con que me esforzaba en .enga

ñar las penas torcedoras y los ocios, a las orillas del im

petuoso Reno 1i (1). 

t1Así vivi6 este docto e inocente Jesuíta., que pasando 

su vida entre temores y afd.Iles, estudios, cuida.dos y ejem

plar religiosid~d, no tuvo nlás miras que la de ser fiel a 

Dios y Jesuita apto· a todos los ministerio"s de su mayor glo 

ria. Fué siempre de d~bil complexi6n) aunque no enfermizo. 

Sin novedad ninguna sigui6, hasta que por el estío del pre

sente año -a cuantos veía les hablaba de su pr6xin1a. muer.te. 

Decía esto muy ~ormali mas los que le oían le ·preguntaban; 

e.qué mal siente? y a esto sonriéndose respondía; mor_ir y 

presto. Cuando a los.principios de -~eptiembre cae enfermo 

de un mal que decían era escorbuto y luego no, vimos señale$ 

algunas que lo indicasen. Ocurrieron los médicos y al punto 

(1) El.Reno es un r!o que pasa.a cuatro ki16metros escasos 
de 3ólonia y va, a desembocar al 'Adriático. El P. Esco
bedo por un error oscribió en su traducci6n~ Rhin. 
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dijeron que era mal muy serio y peligroso, mas no pudieron 

decir qué mal ara. Sentía un calor interior que redundando 

en la cutis de todo el cuerpo le causaba un continuo pruri

to y una comez6n t6.l, que se despedazaba rascándose, sin 

prorrumpir fuera én algún sarpullido, o cosa semejante. Es

to le dur6 ha.std. el día antes de su ·fallecimiento. Recibi6 
• 

con gran devoci6n todos los Santos Sacramentos, suspiraba 

por el ciel.o, y se le ahuyentaron del todo los temores que 

le habían acongojado toda su vida, quedando en una perfecta 

paz, sin horror alg,uno a la muerte y tratando de ella como 

de un pasaje feliz. La -~isericordia de Dios y la esperanza 

en la divina bondad eran el asunto de sus palabras y de su 

gran consolaci6n. I-:abiendo con tiempo dispuesto de todas 

las cosillas que tenía en tantas obras de caridad, ya no -

pensab~L sino en Dios, y en ~ste tan soberano pensamiento 

rindi6 su al.lila a su criador, apaciblemente, sin ansia algu

na: digno fruto de su sant~ vida, iiluriendo con la muerte de 

los justos en Bolonia l[.. I.12.ñc:nc. del día 27 de .:.>e)tiembre 

(1793). Su cadáver fué sepultado en la iglesia parroquiel 

de Sta. ~.iJarÍa de lla i:furatelle, de cuyos par11 oquianos era 

actualmente rector, y su r.J.emoria qued6 muy impuesta en cuan 

tos lo conocieron, pues lo amaron por su boµdad, lo venera

ron por su santidad, y lo estiLiaron por su amabilidad ,pren

das todas que le dieron siempre a conocer por un digno Je

suita" (F61ix Sebastián). 



• 

PARRAFO II 

Personalidad Literaria 

Ya·habr~ ocasi6n y por est~ c¿usa no quiero alargarme 

a.l presenta, de perfilar más la personalidad de. P. Landívar, 

al estudiar la forma y el estilo ~e su poema; sin embargo, 

quiero reseñar aquí, como en vist~ de conjunto los principales 

r~sgos de su figura. 

Y en primer luge.r uno de los rc.sgos que más res .. 'Lltm os 

su Moxic.:.nismo, que cu0.l o sp Íri tu sutil lo estuvo insp ir .mdo , 

tento en ln invastig .. ci6n del mr-tteri :,1 como en la composici6n 

del pocm?... 

Yr-~ al mismo título de Rustic ·.tío Mcxicane. nos lo osti 

dicicndo. Pnrt. Lruñív.tr, coiuo p::U--:'. ln runplit. visi6n de los de

m~is jasU;ít~.s dcstcrI'C'.dos, Léxico ere. yr.-. un pro.ís nuevo plent.'..

montc difor0nci~do, y el pueblo que lo r~prcscntr;bc-. t.Jní~. por

filos del todo origin~los; no er~ ni el pueblo espnñol ni el 

pueblo indÍg.JI1Q, sino Gl-pucblo mestizo, el pueblo moxic~o. 

En Lnndív2.r ticn~n cordial acogidP. t.0.nto lo mestizo, como 

le.s dos rr-..m:.1.s que, cu'.:.l injerto le di ,Jron origen, lo ,bispnnico 

y lo indígcnn, y on muchos p~s~jos, de tal suerte se confunden 

estos dos Últiwos olou..mtos, que os mcncstor el mnlisis p~r~ 

difcrcnci~rlos. 

Así, v.gr. ol libro do "Los juagos" se r~brc con "LE:.s p.;

lce.s de g·.11os", P.port:--.ci6n hisp&iicP., y so ciérre. con el jue

go de pelot 1., .0l~monto ind!g~mc •• Uni6n que so hace más íntimr-. 

en .::1 libro de L~s "Ficr"'.s", cunndo so tr,~~tn. de l?. caze.. 

El amor~ México fue lo que hizo n L~ndívm- volver los 
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ojos hacia él y tomarlo corao o~jeto de su poema: 

"Me juvat omnino terrae natalis amore ~ 
Usque virescentes patrios invisere campos' (I, 7-8) 

"Ll~nan1e a mí el placer -amor de la tierra natal- de visi

tar las patrias campiñas siempre en flor". 

Por fin su a.mor .a México, fue el que· le anim6 en la ardua 

tarea de la investigaci6n y aquilataci6n minuciosa de cuantQ 

describe y lo que le hizo exclamar delante de las maravillas y 

riquezas de la tierre. iiexicana 

"Disce tuas me.gni felices pendere terre.s, 
Divitie.sque e.gri, pr.e,estantie. munere. coeli11 

(Appendix, 102-104). 

"Aprende, de tu suelo 
las tierras 1:'. tener en gran esti.lllc.'lj 
y de tus cPJnpos l['. riqueza opimr., 
d1div~ excels~ del benigno ciélqJ 

(Escobado, pág. 393)., 

como hizo cxcl~.mn.r n. Clc.vigcro: "e.A quién no mover.~ r'. compc.

sión el vor que tnntos tesoros quG se g~st:.n prÓdig~JUento y -

con lujo ruinoso 0n ostant~ción y dolicir.s, no se destino un~ 

p~.rtc a flllldar Acruiemiri.s de 1-Jc.turr.'.list-.s, que descubre...~ y uti

licen los dones que con :tr>.nt:;. libor::>.lidr.d les ha fr.nquea.do el 

Creador?" (T. I, L. I, c:-i.p. XI, pf.g. 107). 

El. P. LnndÍv:.r, ~a seguro, dur?.nt0 lri. otapr~ en que escri

bió su poeII1:.1., vivió m~s an :::¡éxico y en su pe.tri:,., que en Bolo

nia, y dcbi6 de cntusinsmr:rlo ~l t~lllt~ de modo not~blc, puos . 
la 2a. cdici6n public~dc. .:;n 1782, un año t-.n s6lo después da 

le. le.., ibn cnriquccid~ con tres cantos mc.í.s y con el ap6ndico 

de la Cruz de Topic. 

Los versos quo n.c'."'..b·.n de cit~.rsc, junto con los dísticos 

con que ~. la c~boza del libro dcdíc:·. su poema e. i(>. Ciud?..d de 

Guatam:-..ln; acrodi-t··-1:!an .41.~· .~ív .. r.,.4_o _poo_tc prof'und<'.mcnto 
·.:: . .t . ,. . 
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lírico. Pero, aunque haya. tenido aptitudes para la poesía líri

ca, como se colige por .su obra que tambi~n las tuvo para la -

4pica, su personalidad literaria, sin embargo, brota del valor 

mismo de su obra. Landívar es eminentemente poet~ descriptivo 

y maestro en el género. 

No faltan; es cierto, en la Rusticatio pasajes épicos,que 

por su perfecci6n, muestran la flexibilidad literaria del P. 

Landívar; y la continua intervenci6n de la J!CCiÓn humana, que 

tanta vida da al poema, debe catalogarse dentro de la épica; 

pero 1a· obra es en su conjunto descriptiva. 

Y tanto sobresali6 en el g~nero que "quizás es el más -

gran9-e de los poetas hispanoamericanos descriptivos, superior 

a<Halbuena, a Bel:lo, a Heredia en su más alto moiqento pict6ri

co del Niágara" (Octav. Valdés, Introducci6~·· pag. XVIII). (1) 
. / ~ 

Otra de las notas que caracte~ la personalidad de_;J¡ch-
,./ _.,..,-

di:var, por no decir que es J:Er·nota que le Sirve de bas~, 8,S la 

originalidad. 

Es Virgiliano, sí, porque sin duda "Las Geórgicas" fueron 

el faro que emiti6 en su mente, cuai destello, el ideal de las 

Ge6rgicas hiexicanas, como· traduce el título de Rusticatio el 

P. Escobedo; es virgiliano, porque la perfecci6n académica de 

{l) Con lo que no estoy de acuerdo es con lo que en seguida 
afirma e 1 P. Valdás · u ••• diría CjUe Landívar, de haber vivi
do en otro tiempo de estétic~ mas generosa, hubiera sido un 
gran poeta en toda la plenitud de la expresi6n". Sor Juana 
será tenida siempre como gran poetisa,: en toda la plenitud 
de la expresi6n, aun a pesar de las corrientes gongorinas 
y conceptistas que la h~an podido influenciar. En cambio 
Clcer6n, para nada puede apelar en pro de su reputa.ci6n -
poética,. a los genios poéticos y al buen gusto ge su tiem
po. 
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los versos del ?Oeta mantuano fue la escuela en que se formó y 

la meta a qua a11pir6 Le.nd{var~ es virgiliano por muchas remi

niscencias q_ue de Virgili'.) se sncuentran. en su obra 7 pero, deg 

tro de todo esto, conserv·i e..istinta.me:nt.e su sello personal que 

lo coloca, y con .mücha r,.on;."a., en en s·~ tio muy distinguido. 

Virgilio, también~ y r:.11:.cho má.s que Lanclíva't', pag6 tributo 

a muchos escri to1"es griegos y ls.tinos, a ·re6crito, a Hesíodo, 

a Nicandro, a ~uforión, a Arist1·i:.eles, a CatcSn Mayor, a ~~rrÓn/ 

y sobre todo , a :-romero 1 y sin embargo ha quedado para la his

toria de las Letras· co.mc el ülás grande poeta épico latino, y 

como uno de los cis gr~r..des poetas descriptivos y líricos, de

bido al sello personal qu.e imprim.ió a argumentos y pasajes, 

muchas veces ajenos, con la forma ae su estilo. 

Pero Landíva.r, adeina.s del sello personal de su estilo, CQ. 

mo se ver!, tiene en su favor otro mérito, sin duda el qúe 

más lo acredita de Qfiginal: el haber revestido con la elegan 

te y antigua lengila del Lacio, argumentos completamente nue

vos, y, por qué no decirlo, ex6ticos. 

Al decidirse Landívar a escribir en latín su poema, se 

decidi6 a crear su propio estilo, y por consiguiente, a crear 

su .32ersonalidad. 

Y, en este sentido, muy bien se hubiera podido gloriar 

de haber identificado ~l primero, en consorcio de fondo y 

forma, el ritmo latino con ,l.o mexi~ (1), como se gloriaba 

(1) F..ablando Octaviano Valdés de esta identificaci6n de fondo 
y forma dice~ 11Así fluye la poesía por los cantos de la 
Busticdtio, acusando la legítima prosapia de su mexicanii 
mo, el paso suelto y juvenil de su cl~sica sandalia, co
mo la divinidad del verso virgiliano~ "et vera incessu 
patuit dea11 ¡ en el andar se conocía que era diosa (Oct. 
Vald. Intr. IX). . 
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Horacio de haber trasladado .el pri111ero los "ritmos líricos 

griegos a la poesía la"t,ina. 

"!·'rinceps Aacli1.11u carmen ad !talos 
deduxisse I.'lodos •• ,.. n 

Y para seguir la compa.:-aci6n con Eoracio, en su oda XXY, 

Últiina del libro 30., Landívar ha levantad.o 'lL"'l monumento más 

duradero que el bronce: 

"Exegi mom.1J.-nentum aere peren.nius", 

y merece ser coronado,. con corona de laurel, como altísimo -

poeta: 

"Sume superbiam 
Quaesita.m meritis, cit mihi Delphica 
Lauro cinge volens, B.elpom.ene, comam". 

Este sería-el punto de responder a la preg-unta de por -

qué el P. Landívar escogió el verso latino para redactar su 

poema, si ya no hubiera respondido a ella tan atinad.amente el 

P. Octaviano Valdés, en la introducci6n que precede a su tra

ducci6n de la B11,sticatio ~ 

Rechaza la peregrina teoría de Dn. Luis Beltranera, aca

démico guatemalt~co, y dice abiertamente~ "Pero la respuesta 

es más obvia. Escribi6 en latín sencillai~ehte porque era su 

lengua, tan propia o más que el español" y cita para corrobo

rar su aserto a M. y P. 

• Ciertamente, por los gratos recuerdos que han quedado 

de los jesuitas mexicanos desterrados, para no·citar sino a 

los hermanos del P. Landívar, hubo una corriente profundamen

te humanística, que de tal suerte inundó el campo de 1as le

tras en los colegios jesuíticos, que las literaturas clási

cas fueron mucho más conocidas y profundizadas que la litera

tura castellana, y cosa ordinaria el escribir elegantemente 
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el· latÍn y el hacer versos latinosº 

Testigo el P .• Diego José Abad, cuyo poema "De Deo Deoque 

Homine Heroica" tanto llen6 de admiraci6n a Dn. Francisco Pi

mentel que lo tuvo por "el más grande posta latino en Eéxico~ 

Testigo el ? • \legre con su traducci6n ~1 verso latino de la 

IlÍada y su "AtejandrÍ.ad-':\.'1 • l 1estigo el P. Juan Luis Maneiro, 

el .Nepote ~,¡exicano de la prosa de cristal. Testigo el P. An~ 

drés Diego Fuentes -llamado Andrés Prudenc;i . .Q.- con su descrip

c i6n en verso latino de la Imagen de la Guac.:alupana; testigo 

en menor escala, pero que constituye un dato que irradia mu

cha luz, el P. Pedro Reales, -re{ctor que era d.el Colegio Má

ximo al tiempo de la expulsi6n- del que dice Dávila y Arrill-ª 

ga que "hasta su ancianidad se hizo distinguido por sus be

llos versos latinos" (I, pág. 316). Testigos, en fin, muchos 

otros, que no es posible citar (1). 

No nos tiene, pU8S, que extrañar nada ol que el P. Lan

dÍvar haya escogido el verso latino "en que tenía mucha faci

lidad" para escribir su poema. 

En fin, que, reuniendo las notas distintivas que he asig 

nado a la personalidad literaria del P. Landívar, me parece 

que queda ésta bien definida si dijéramos que fÚé un "origi

nal poeta q~scriptivo que dej6 estampados~ elegantes -:t. .!fil!-

( 1) "Hasta ahora nadie ha hecho la tría de lo bueno y de lo 
malo en toda esta liter~tura latina mexicana, pero, cre
emos que fue siempre verdadera la tesis que, te6rica y 
práctic&.mente, sostuvieron en Italia los PP. M&91eiro, 
Alegre, Landívar y Abad, que los latinistas mexicanos no 
tuvieron na.da que envidiar, en la pureza de las formas, 
a los r,.1ás renombrados de la culta Italia". (Decorme, 
T • I, pág. 14 9) • 
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.t~ hexámetros latinos, muchos ~ ~ atractivos :f. rigue

Aü ~ §.uelo t...,del pueblo mexicano" 
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INTRODUCCION 

, ., /e<;, /i Si en algun poema didactic~/ en la Busticatio1 se cumple 

perfecta.nente el ideal del género: "delectando docere", "en

señar agradando"! Porque en ella el elemento docere viene a 

constituir una verdadera realidad, y no un pretexto para ha

cer poesí~. Y esto· por tres razones~ 

Primero, porque aunque en absoluto, las enseñanzas que 

encierra y los datos que proporciona, se puedan encontrar, y 

a veces con creces, en otros tratados y autores, sin embargo 

no· se encontrar~ un tratado tan compendioso que en tan bre~ 

ves páginas ~e explaye en tan diversa variedad de conocimien

tos. 

Cierto que no agota la materia. Para ello hubiera sido 

menester una "Enciclopedia 1':Zexicana11 • Con todo, tuvo LeJld:!

var mirada tan extensa, que levant6, al escribir su poema, 

un monumento a la naturaleza y a la cultura mexicanas, pues 

en ~l se encuentran desde los elementos de la naturaleza 

que desplieg~n toda su sob0rbia y grandiosidad en bosque, -

cascadas, montañas, volcanes, aves y fierc.s, he.st..a la con

quista y sometimiento de esos elementos por le me.no del hom

bre. Desdo el trabajo serio y paciento del esfuerzo y le. in

teligencia humanas, hasta los alegres esparcimientos honda

mente humanos del alma. 

Una laguna habría: las demostraciones estrictaauente ta

les del arte mexicano, ~ue muestras indirectas de ~l no 

faltan principalmente en el libro de "Los Lagos" y en el li

bro postrero de •1Los Juegos". 
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Segyndo. La segunda raz6n por la que realmente cwhple 

la !msticatio su cometido de ensefiar, es pqr el análisis a 

que sor.1ete cada asunto de los que se propone tratar, y lo mi 

nucioso de los ,latos a que p:resta atenci6n. 

"Toma un 83Unto y se goza. haciéndolo espejear en todos 

sentidos; pers1sU-a moro~amente luces y mat.ices; en su ojo t~ 

naz se retratar. cabrilleos de color que escaparían a· las mi

radas transeún;es" (Oct •• Valdés. Intr. pág. XIII). 

Ya verecos como 0sta minuciosidad de descripci6n no obs 

ta al interés y al placer estétieo 1 pues, sabe Landív~r pre

sentar en tal forma esas delicadezas de observaci6n, que an

tes que fastidio, producen le suave satisfacci6n que se ex

periment~ ante lo fino y lo delicado. 

Tercero. Por fin, la 3a. raz6n en favor de e.ste. cuali

dad. instructiv~ de le B1!stic~ti~ os que Landívar procur6 de

cirnos la verdo.d y s.iomprc le. v~rdad. Eso sí, habrá uno que 

otro pas~jc, cuya voracidad podría dojar ~lgo que dcsc~r, y 

entonces la sinceridad de Landívar pondrá una nota e indica

rá al autor de quien tou6 el hecho discutido. La fidelidad 

de Land!var quedará siempre a salvo. 

De suerte que, el que·tome en sus manos la Rusticatio, 

aun sin tener a mano ningún otro adminículo de confirmaci6n 

hist6rica, puede estar- seguro de que, al leerla, adquirirá 

conocimientos reales y verídicos. 

Probar esta Últ-~ afirmaci6n es lo que me propongo en 

esta 2a. parte de mi tesis, investigando las fuentes de don

de bebi6 Landívar el material de su obra, a la vez que con

firmando con testimonios históricos lo que en la ,Eusticatio 
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se da como una realidad (1). 

Uno de los autores de que ~s me valdré en este Último 

aspecto será el P. Francisco Xavier Clavigero, primero por 

ser una de las fuentes en que se inf'orm6 LandÍvar, cosa que 

me esforzará por probar; ·segundo , por encontrarse reunidos en 

"La Historia Antigua de México11 , muchísimas de las confirma.

c iones de que se trata por fin, y principalmente por ser Cl-ª 

vigero un autor de completa confianza. Ya no será menester 

andar en busca de subsecuentes satisfacciones históricas por

que "al escribir -dice Clavigero- me he propuesto como prin

cipal objeto la verdad. Yo me habría fatigado menos y mi his

toria acaso sería más agradable a muchos, si toda la diligen

cia que he puesto en averiguar la verdad, la hubiese puesto 

en hermosear mi narradi6n con un estilo brillante y elocuen

te, con reflexiones filosóficas y políticas y con hechos in

venta.dos por el capricho, como veo lo hacen no pocos autores 

(1) No podré presentar ol análisis min!cioso de todos los li
bros, como hubiera sido mi deseo. Y esto por varias ra
zones. Por falta de alcmentos, que no pude haber e la 
mano , y por falta da oportunidad tc::nto para indage.r le.s 
fuentes de comprob~ci6n e ilustraci6n, como pe.ra redac
tar de modo presentable lo investigado acerca de otros 
libros que no apG.rocen. 

Con todo, sr.lvo el libro de "Las Fuentes", han si
do estudio.dos los principales. El libro III es aporta
ci6n original, a mi parecer, del tosoro de recuerdos 
pntrios del c.utor. El libro VI, do "Los Castores" ,pues
to que trat~ do sus costumbres en g~ncral, tiene sobra
do comente.ria en una onciclopcdic., como on le .. Espasa 
e.n su magnífico tratado 11Castor 11 , o~ el "Diccionario 
Enciclopédico Hispano-Americano". El libro IX, de los 
ingenios de azúcar, no necesita aclaraciones, sino en 
cuanto a la obtenci6n del azúcar. Por fin, los libros 
X y XI no necesitan extenso comentario. 

Por lo demás, el estudio de los libros que apare
cen bastar~ para. confirmar la tesis sostenida en esta 
2a. parte, respecto de la _§eriedad intelectual y cien
tífi~a de Landlvar. 
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de nuestro decantado siglo~ pero a m:!, como que soy enemigo 

go jurado de todo engaño, mentira y afectaci6n, we parece 

que la verdad es tanto r4s her.1osa cuanto esta mas desnuda" 

(Pr6logo, pág. 27). 

Esta Segunda ~arte, será un tanto árida; pero es menes

ter recordar que e~a aridez es elemento concomitante inelu

dible de la naturaleza del prop6sito. 
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PABBAFO I 

Las fuentes de la ltUSticatio 

No tenemos que eetrujarnos .ü1Ucho el·cerebro para dar -

con las fuentes gener[J.e.s de las que ton16 La.ndÍvar él mate

rial de su obra. El m::.smo nos las indica en su "Advertencia• 

preliminar; "'~uae vidi refero, quaeque mihi testes oculati, 

caeteroquin veracissimi, retulere. Praeterea curae mihi fuit 

oculatorum testium auctoritate subscrita, qua~ rariora sunt, 

confirmaren (Pág. V)• 

"Narro las cosas aue ví y las ·que me refirieron testi

gos oculares, por ot~a parto veracísimos. Cuidé además de -

comprob-ir las afirme.cioncs -pocas en verdad- sostonida.s por 

la autoridad de los testigos" (V2.ldés, pág. 5) • . 
Así pues, su primar.:;~ y principal fuente fué su' propie. 

experiencia -quac vidi refcro-, adquirida durante el tiempo 

que vivi6 en las ciude.dos de :;:éxico y Pueble., desda su en

tre.da on e 1 Hovici,~do de Tcpotzot3:-r.n hnste. su regroso a Gue.

t cm.2.la. R~y innumcr~blcs oscen~s que están acusrndo abierta

mente ~l observador minucioso y delicado. V .gr. al describir 

"La Ordcñl'.11 Gn e:l l. X, ningún otro ~s qu~ sus propios ojos 

y sus propios oídos le revele.ron el cúmuio'·dc fi-nos r~.sgos 

que en la liicha doscripci6n se encuentren. 

'\.:' 1 .., / .,.,..-
Otra fuente, y también muy importante, fuea la comunica-

e i6n continua con teatigos oculares que tenían un meyor cau

dal de conocimientos -quaeque·mihi testis oculati, caetero

quin veracissimi retulere-. ,cuántas cosas no habrá oído de 

·1rante la navegacicSn y en el destierro/ iY sobre to~ 
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do cuánto no le habrán ayudado con aportación personal de da

tos y referencias, cuando les comunic6 el plan que tenía tra-
. 

zado! iQu~ largas pláticas no habrá sostenido con el gran Cl.§. 

v' v igero, haciendo recuerdos de Héxico! Po+-que, aunque para na-

da cita a est~ Último, sin embargo, m':lcho contribuyó, ya co

municando de palabra al?. Landívar s-µs amplios y oien funda

dos conocimientos, ya, cosa que parece muy probable, facili

tándole el manuscrito de su "Historia Antigua de México" y 

otros libros q1i'e tenír. a su disposici6n ol infatigable histo

riador. 

-~ Por fin, la tercera fuente, en muchos casos meramente 

confirmativa, la consti tu~'en los- libros que trate..n de cosas 

de l;iiéxico , a la vez que libros de viajeros o ne.ture.listas. 

En la. bibliografí::i. notar1 los libros citados por Landivar. 

Estos libros y autores son a los que so refiere cuando dice: 

"Pro.otorar>. cura.e mihi fuit oculatorum tcstium e.uctorit.c.tc 

subscriptn, quac rc:.riorr. sunt confir.l!JP.rc". 

• 
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PARRAFO "II 

"Los Lr.gos" 

e ' 

Lr~ m"."'.yor p,'.:'.rto de lo que ·L'.'.lldÍvl:'.l' describe en este princr 

libro lo toL.16 de lo quo pcrsonr.lliwntc hc .. bír~ visto él, como pP.rc

co insinunrlo on 11.qucllr>. notn que pone '"'. prop6sito del hecho de 

quo el lago de Texcoco, po:,;a más agua que recibe, no rebasa: ttNe 

ullam super re opinionem amplecti cogar, placuit rem, ut oculis 
• 

substat, exponere" (pág. 15). 

Indaguemos, sin embargo, la confirmaci6n de esto e indique

mos la fuente de donde to~6 La:ndívar lo que 7 por estar de él muy 

alej'ado, no podía caer dentro del campo de su experiencia. 

Lo de los lagos en general; lo encoíl"t,re.mos en Clavigero. 

"El de Chalco se extendía de este-oeste desde la_. ciude..d que 

le diÓ el nombre por uiás de cuatro leguas hasta la de Xochimil

co, y_ desde esta ciude.d se dirigía al norte por otras cuatro lo-
,$ . 

gu:.s baste. incorporarse por medio do un breve canal en e 1 l~o 

de rctzcoco. Su ['JlChur~ cr~ de dos l~guas. El lngo de Tatzcoco 

tcní~ m.1s de cinco lcgu~s de oriento~ poniente, y nlgo Il1.~s de 

norte~ sur; hoy ti~na menos cxtcnsi6n por h~bcr divertido les 

csp".:.ñolcs c. otrP. pr.-.rtc mucbr..s ['.gu~.s que. mtiguemanto corrír.n r.'.l 

-~ la.ge" (I, p.~. 71). 

Y~ prop6sito de lo ~sovor~do por L~dív~r da 1~ c~us~ de 

ló srtlobra do l~s ~ . ...._s del de Tcxcoco 7 . Clt•.vigoro lo confirm(~: 

L.~nd:! v ..... r e "'.ll t6: 

11M~ puris qu:'Ullvis Tcxcuci rurr>. flucntis 
Exsudunt, dulciquo :)f'.lus se nutric.t unda, 
Und~ t .mon sri.lso, ~ord~ciguc incub~t a:lvco, 
Q.ui latices vitiat, ripasque ingratius acerbat". 

{ I, 304-309) • 

-
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(.;lavigero escribi6;. 

., roda la agua que en él entra. es dulce, y no se hace salobre 

sino a causa del xa.aa_ salitroso en que se recibe" lI,págs.71-72). 

J!in cuanto a la fuente que brota dentro del lago de Chalco y 

de la Cruz de ~mol clavada en su fondo, no he visto confirmaci6n 

alguna. 

En cuanto a las Chinampe.s, o jardines flotantes, y a la cau

sa que les di6 origen, la fuente de informaci6n fue la "historia 

nr.ture,l y ~Ior0..l de las Indi8.S 11 del pc.dro Jos6 de ¡;.,coste.. Fucrr. de 

1~ rcfcrenci~ que el dicho libro h~co en unQ note. el P. Lrndívrr, 

b=?.st:1 comp'lre.r la.s dos doscripcionGs, PP.l"r~ que broto como conse

cuencia. n~tur~.J. lo r~firm.:"'.do ( 1) • 

Hcy un"'. poquañn difcrcnci~. 3n lr. dcsolr.ci6n que ton:Í-':'n los 

mcxic~nos por temor de no poder cumplir con el dcsp6tico tributo 

del Rey do Atzcn.potzf'.lco, } ... cost~; pone como soluci6n del conflicto 

l:i int~rv~nci6n del dios 11Vitzilipuztli". L.~div .r m1s sensato 

rcchr,_zr>. 1~ dich="'. intorvor.1.ció11 y ;-,_signn 1:. cn.usn. vordr.dcr::-~ de. le. 

solución, 1~ ingoniosid~d de los mcxic-.nos: 

"Omni;: sed prudcns vincit solcrtir. g(.ntis11 (I, 156) 

P .:;ro vcru-aos y::-. 1:--. fu.:ntc, al P. Acost::-. en su libro 7o. e. 9o.: 

"Fu~ la elecci6n del nuevo rey, tan acertada, que en poco 
tiempo comenzaron los mexicanos a tener forma de república, y co
brar nombre y opini6n con los extraños , por donde sus e ircunveci
nos, movidos de envidia y temor, trataron de sojuzgarlos, espe
cialmente los tepanecas ,. cuya cabeza era la ciudad de "~zcapuzal
co, a los cuales pagaban tributo, como gente que había venido de 
fuera y moraba en su tierra.. Pero el rey de .ázcapuzalco , con re
celo del poder que iba ·creciendo, quiso oprimir a. los mexicenos, 
y habida su consulta con los suyos, envi6 a decir al rey Ac~-

(1) L::.-ndív~r en su nota 3 del libro I, cit~, Libro 7, c. 5. ¿So
r1 un error do imprenta? <Le. odici6n usr'..da por Lru:ñívnr he.-
br~. est .. -do d.ividid(\. de diferente m.."'..llorr.? · 
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pixtli, que ·e1·tributo que les pagaban era poco, y que de ahí 
adelante le habÍap también de traer sabinas y sauces para el edi
ficio de su ciudad, y ultra de eso le habían de hacer una semen
tera en el agua, de varias legumbres~ y así nacida y criada, se 
la habían de traer por la misma agua, cada año sin faltar, donde 
no, que los declarnría enemigos y los uolnríc, De este .m.~nd~to 
recibieron los i.Llcxic.n.nos terrible pon['., pa.reciénclolos ccsl'. impo
s iblc . lo que les mnnclnbf'.., y que no cr~ otr".'.. cos!".. sine busc{'.l" ocg 
si6n ele dostruillos. Poro su dios VitziliP-uztli les consol6 apa
reciendo r.qucll.'."'. noche c. un vicj o, y m!'.Ilclólo que dijes o a su hi
~ o el rey, de su parta, que ne duda.se.ele acept:->.r el tributo; que 
el le r3ud~rí~ y todo sorín ffcil. Fuá ~sí qu0 llcg!"..dc el tiempo 
del tributo llov~ron los mexicanos los ,~boles qua les h~bí~ 
m~d~do , y m1s l::>. sementar::-.. he ch"- en el ~.gur. y llev~.d~ por el -
c.gu~, en 1~ cu=:l h.'"'.bÍa mucho mt\Íz (qu.::: os su trigo) grr.nn.do, yn 
e on sus mc.zorcr.s i ha.bÍ(). chili o ['.j í, h,.bÍr.'. bledos, tom..':.t.::s, tri
soles, chía, cal().bt~ze.s y ctrr.s mucho.s ccs.~s, todo crecido y de 
s~z6n. Los qu~ no han viste las scment~r~s qu~ se hacen en 1~ 
lagunr'. d0 ¡,,iéxico, en mcdi'..1 do L'."1. mism~. r.gu::..1 t~ndr&i p0r pr'.tra.ñe. 
l:"l quo r.quí. so cucnt '., r.. cu-:-ndr, muchc- cr.:;cr ~ quu crr. onc~tr.
miJntc del dcm;:,nL1 , r. quien cst~ gento r.d0rr~bc,. ]1iP.s en r.:;r.lidru:i 
de verde.o. os cosa muy h['.ccdcr·~., y s0 h.'."'. hecho lilUCh!'.S veces hc."'.
cor s0ra.ontl,.}rr. w.cvodizn en .;;l r.gu11, pcrquo sobro juncia. y cspr-.dc
ña su echa ticrrc. en tt'.l fcrm".',, que ne, lo. dcshr.g:. c.l r-.gu~, y 
l?.11! se sicmbr::-~ y cultiv2., y croco y m..".dur.~, y S·.J llovr~ de unl". 
p--.rtc 2. otr~". (Libr.: sóptim:-;, cnp. 9 p~. 533-534). 

Tambi,n tiene su confirmaci6n en el P. Acosta lo referente 

a los canales de la Ciudad de Héxico, y al múltiple uso de la 

canoa: 

"La ciudad de Eéxico está fundada sobre esta laguna, aunque 
los españoles han ido cegando con tierra todo el sitio de la ciy 
dad, y s6lo han dejado algunc.s acequias gr¿'.ndes y otras menores 
que entran y dan vuelto. .::.J. pueblo, y con estns e.cequic.s tienen 
gr2.n comodidad par~ el nc!".I'reo do todo cunnto h..-m menester de le 
ña, Y.Crb::, piedrr~,. m,,-,.dcre., f'ru tos de lt'.'. ticrrc. Y. todo lo dcml.s. 
Cortes f'n.bric6 berg0.ntincs cur.ndo conquist6 r'. ti6xico; después 
pnrcci6 que orn .m,.-<..s S(;guro no us~~rlos, y l'..SÍ s6lo se sirven de 
C"'.no!1s, de que hr.y gr".ll r-.bundr-ncir..•• (1). 

(Libro III, c~p. 16, pgs.184-185) 

L::-.. doscripci6n del gorri6n (pr.sscr) que k-mci!vr-.r de. en dos 
vorsos~ 

"Dulce crnit Pa.ssor, roscis quera fusr. ce.pillis 
Crist~~ tcgit, plum~cqu~ fluunt por colL.". rubentcs" 

(216-217). 
tLmc su confi:rm:").ci6n en Clavigcro~ 

( 1) Lc.ndíva.r en 1::-.t:!n dn tros nombres ri. lr'.S craoc.s; cymbr., lcm
bus, ph::'.solus. (Do ordinc.rio cymbc.) , quo pr:o.rccon s ignif'ica.r 
lo mismo: ambr>.rc::-.ci6n pcquoñr., nr.vichucJ.o, crnor-., chc.lup~. 



~~- _ .. ~ 
:.~ 

PILO.OFIA 
11 IJITRA8 

"Los gorriones de ~11Iéxico (doiles ese nombre porque no son 
allí conocidos con otro), se parecen a los europeos en la magni~ 
tud, en andar a saltos y en fabricar sus nido& en los ·agujeros 
de las casas; pero se diferencian en el color, en el vuelo y en 
el canto. La parte inferior de su cuerpo es blanca y la superior 
parda; pero en llegando a cierta edad tienen los machos la cabeza 
r,o.ia y las hembras amarilla .... Su voz os muy clara y su canto 
gulce y muy variado". (I, pág. 133) ~ 

Y lo dicho del Contzontle, desda la r~z6n de su nombre, has

ta sus peculiaridades y crnto m.~r~villoso, todo so h~lla respal

dooo por Clavigcro: 

11 •••• pero excade con muchas vcnt · .. jo.s n. cu~.ntos conocemos en 

e.mbos continentes el C(.;:lcb6rrimo zentzontli" (I, 132) 

"Alituum prínceps quo non vocalior alter, 
Centzontlus ••• 11 (I, 219-220). 

11 Diéronle los mexicanos ese nombre para expresar la prodi
giosa varied~ de su canto. La dulzura y suavidad de su voz, la 
armonía y variedad de sus tonos y la docilidad con que imita -
cuanto oye, no pueden dignamente ponderarse. Remeda con la may:or 
propiedad no solamente el canto de las otras aves, sino tambien 
las diferentes voces de los cuadrúpedosª (Clavigero, Ibidem). 

"Qui voces hominum simulat, volucrunx;¡ue canum:¡ue, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
••••• festivusque latrat, lugetque, pipitque" 

( I, 221-225). 

PESCA 

En cuanto a la pesca con anzuelos que Lendívar describe ten 

minucioso.mente, Clavigero sólo dice: "Los instrumentos m~.s comu

nes de que se servían los mexicnnos pnrn lR. pesen, orl".Il las ·re

des; pero usn.b.r-,n t·:;.r:.ibi6n los anzuelos de hri.rponas y me.zas" (II, 

28o); pGro eso basta y sobr~. 

CAZA DE PAros (Aucupium). 

Le. ingeniosa cazc,. do pr.tcs, prr'.ctic:'.d('.. por los indios de ln 
\_ , . 

que Landivar dice: 

11Nil tamen antiquus spectavit gratius orbis" ( I, 343) 

tiene su cabal confirmaci6n, si no es que su segura fuente de -
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inspiracién en Hernández: 

"N0 es de menos gusto; el ver de la manera que matan los -
~nades y patos en las lagunas y estanques de agu~, a deme para 
que pierdan el mied0, les echan gran cantidad. de calabazas secas, 
y con el aire van volando de una pc1.rte en otre., las pc'\tas ne so 
espantan viendo qua ol ande.r alli no les viene daflo , antes per-
d id0 el miedo" por su mal, porque cu.r:.ndo vahen que cst~.n nw.s segy 
ros, p6ncso un indio una. c~.lcl:>aza, como -"."~qucllr-.s en lo. Cf'.bozr., y 
todc· le, dem~.s del cuorpc, en el r.gur1., y por un e.gujcro cs-l;,_ mir~ 
de d-.:,nde r-.nd,a y vn.sc p...:-cc a pocc p<.,nicndc- junto r-i. allr.s, y cunn
d c lo par.Jea ticmpc. s~.cr.. la mnno, y nsulQ por J.r .. s picm~s, y mé
tcl~ dab::-.j v del brn.zo y lr. aogl".. y luogc so le. mete en L.'"1. cint ., 
y con esto vuelva r. tr:mrtr 9tre .. y otr~s mucht.s, y de estr-i. fcrm~ 
y Ll['.llcre. un indio se 10, mr.t:-. much-:. cmttidcd de e:llc~s, pcrquc cue.,n 
de lé.'.. ccgc al cc-.z~or pionsr.n L.'\s demás que n.quollr'.Ssc zrimbullc
rcn de su volunt~~d cc..m,:.: r. tcr.1P.r c.lgún pcscC'.dillc, y curndo ne. 
ticnon C'."'.lnbr.zl:'.. so cnrnn1P.n lrt' ~r.bazc., y dcstr. r1'-mcrr. tr:mbi6n to
m:m LlUCh!"..S, ~unquc est6n en sois y en ocho brnzri.s de ngu~.s, por
que on el nr.da.r estos nntur.,.lcs, son do a~ h.'"'.bilidrui quo ne.die 
podrf~ yu.n.ginr.r, pues un indic sc,lo con dc,s p~lcs e, cuf'lo.s e. n1cdc 
do des cuomcs do cnbrf.'.. a'\tr. UilP. bdlcnr., que en biscri~n. pE'.I'r. 
mnt~ una ~.rrrn cincucntri. n~.vícs" {Cu~.trn Libr::,s, p6~. 274). 

1 

.. 



• PARRAFO III 

El Jorullo. 

La confirmación de lo dicho por Landívar en el canto II, 

acerca del J orullo, la tomar~ del "Diccionario Universal de :Eis

toria y Geograf'Ía" tomo DI, por estar resumido en el artículo 

11Jorúllo• Wl diario de observaciones (1). Este pudo ser la fuen

te de inforrna.ci6n de Landívar· u otro escrito del. tiempo, o lo 

que parece más probable, la relación de contrnnporáneos que o con 

templaron el suceso, o tuvieron noticia cierta da él, ya que, s~ 

gún infonna el referido diario la primra erupción tuvo lugar el 

29 do 5eptiombro de 1759 (2). 

En cuanto a la situación del volcán, LandÍvc..r, ademá.s de v-ª 

rias rofcrancias a ciudades cercanas, pone cm una note.: 11:Mons 

igni vomus Provinciac ¡,¡ichoacanensis" ., 

En el Diccionario so nos dice al f'ine.l del o.rtículo~ 11cstn 

situr-.do en ~l dcpartcJmnto de P~tzcuP..ro, Est~do de Idichoa.cfu, c. 

los 19°9 1 de le.ti:t,ud norte, y 2°16 11811 do longitud occidcntr.l 

de Tuiéxico" (p.~.g. 458, col. le..) 

LP.. descripción da v~llo del Jorullo h~chn por L1ndÍV,':'.I' en 

46 versos, parece una paráfr~sis de los escuetos rasgos del dia

rio: "~n la jurisdicci6n de 11.!'io, que es agregado de la alcaldía 

mayor de rancítaro, aunque por lo que respecta a los reales tri

butos de sus pueblos lo están a esta de ¡,,iechoacán, poseía D. Jo

s~ Andrés de Pi.mantel, vecino y regidor de le. ciudad de Pátzcua-

(1) 

( 2) 

Documento de 46 fojas existente en el Archivo Gonere..l acer
en del a.p~ccim.iento del Jorullo. 

Clavigcro soñ~ln ot.r~ feche. lLo hc.br~.n inf'ormr'..do mal? "El 
J orullo rcvcnt6 ,.m el v .lle de Urccho del roino de Hichoe-
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ro, capit .-.1 do dichr. provincio. de hiochoacfu, un['. f".'..lllose. y vr..lio

se. hc..ciond~~ de he.cor c.zúcc.r, crin de gru1c."ldos y L.'"l.bor, nombrr.dc. 

la del Jorullo, le. Proscntc.ci6n y otrc.s que los m-J)Í~ ngrcgr.do a 

sus lím.itcs•i (P~. 453, col. 2c •• ) 

Del anciano que vaticin6 la catástrofe no dice el diario n-ª 

da. Bien pudo ser una personificaci6n po~tica de los rumores que 

corrieron, porque ª'Es de notar y admirár, que esta fuga de la 

gente, no nacía-tanto de los predichos rumores subterráneos y 

temblores, cuanto de una voz vaga que entre ella misma se espar

c i6, afirllBlldo que el día de clan Eiguel se había de acabar Joru

llo, sin que de este ag,loro los hubiese podido desvelar persona 

alguna ni menos invcstig~:.r 01 origen de seme-jánte voz" ("Diccio-
, .. 

.. ~r·-iÍ~io"' pág. 453, col_;;.--21:..) 
_.tfl!"'" 

Tambi6n par-a·ce una ficci6n dol poet~. la p~t5tic.n 0xhor.tc.-

ción del amo n sus súbditos, parn que no hicieren cose. del fu

nesto pros?.gio. 

La cstc.ci6n os la indicndc. por Lr.ndívnr: 

11 Utquc propinqunvit Librae Sol n.urcus alt~e" (1) 
( II, 128) 

"El 17 de dicho mes do Septiembre (do 1759), n. las nueve de 

1~ m.:.~ñ~.n~ en el propio recinto y situ~ci6n de la diché'. h~ciend['. 

se oy6 un formidn.blc rumor y estruendo, que de insté"Iltv n. ins

tante so repetía, pereciendo que tirr.ban 'una midenndl'. do cr,.fíoncs 

c:<.n, el 20 do Septiembre do 176011 (Hist. ..tmt. de M6x. , I, 
p~g. 77 not~ 17). · 

Humboldt señ~L~ L~ noche del 29 de Septiembre do 1759 
( sitios de 11.S Cordillcr:..s y Monwncntos do los pueblos in
dÍgan~s do Améric~, pr<.g. 33>• 

(1) Libr~~ signo del Zodiaco, que m...'"'..I'c~ el quinoccio de Otoño. 
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en el ccnt:ro dJ J.~. -~iarr?., d.':'.i.1do .Sst.". horribl0s brincos y bre.mi

dos 7 que consternaron toda la gente, y despavorida ocurri6 a en

comendarse a Dios y pedirle misericordia a la capilla de la ha

cienda, en la que no pudieron aguantar y salieron corriendo para 

guarecerse en los montes, de aquel furioso, tremendo asalto, con 

el que se puso el d!a funesto se cuarte6 la capilla, se descua

dernó la teja de su techo y hubo otras v2.rias averías y demostre.

ciones de terr0moto que continu6 sin cese.si6n" (pág. 453, col.2). 

Todos estos dutos cst{m reproducidos por Le..ndivar: 

"Cum. subito mugiere solum, raucoquc fr::'.gorc 
Horrcndum procul r..uditrw resonare cc.vcrnr-..e" (115-116) 

"Extemplo ve.llis vis['. cst trepidare profunde., 
St no.mus, cxccls!'..cquc do.mus, tcmplum.que movcri (129-130) 

-"Tune stridcro tr['.bcs tocti, pcnctralif.l scindi, 
In. prr:.cccps volvi tr~pido mr.galic. ce.su. 
,;¿uin ctio.m solido constructum me.rmore tcmplum 
Attolli visum sursun t-::llure tumentc" (135-138) 

11 Cru.jicron entonces los techos, resqucbra.jé.ronsc las ho..bi

t.~cioncs, lc..s chozas se dcrrumb .. ron con ~pnrc.tosn cc.Í.d['., y hnstr-. 

pr-.rcció que n:l ana.rc8.I'sc ln. tierrn, el templo de s6lido ~rmol 

se lcv~tn.b·; c. lo ~lto" (V!".'.ldés, pé.g. 28). 

Lo del Sacerdote .. que calma: la turbaci6n de los habitantes, 

y los exhorta a que en vez de entregarse a un de.srnedido dolor, 

huyan y salven sus vidas, tiene su fundamento histórico; pues se 

dice en el referido "Diario"~ 11Con este motivo resolvi6 el admi

nistrador de la hacienda solicitar pasase a ella el padre Isido

ro Idolina, de ·1a E!ompafiía de Jesús, en el Colegio de· ;e. ciudnd 

de F~tzcuaro, e celebr::i.r mis~s de rognci6n y hncer otros netos 

de penitenci~ y cl~..rnor pc....r~ ~pl~cnr In ir~ divinn. 

"El dí~ 20 de dicho, lleg6 t. Jr. hP..ciend'.:'. el. referido F. i:Io

lin~, y el 21 comenzó un novcn~rio de mis~s n Nuestrn Señor~ y 
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y al mismo tiempo empez6 a practicar misi6n y a confesar la gen

te, y durante el tiempo de estos espirituales Ejercicios, nunca 

ces6 la tierra de temblar y bramar11 (pág. 453, Col. 2a.) 

La hora de la erupci6n y sus características también con

cuerdan: 

"Tempus erat, quo cla:ra suos Latonia currus
Aethereas emensa plagas declivis o.gebat; 
Quin té:'.!Ilcn interen. roseou Aur·ora jugales 
Annueret rapido segnis submitt.erc plc.ustro, 
Cwn ••••• " ( II, 170-173). 

nLlcg6 al 29 de dicho Septiembre, día de Sr.n Higual, y a le.s 

1rcs do la m2.fü>...~. , •• 11 

"Cum st1.bito tollus horrendo rupt2.. frc..gorc 
Evomit Actn~c~s furibunda :-,_d. sidcrc fu:i.lllDk~s, 
Ingcntosquc globos cine~üm, picccsguo f~villas, 
Obscur~ dense.ns totum ce.liginc coclum. 
Flr-.mmc~ sr.xc. volant rutilis dceoctc cr-minis. 
Et crcbro tcllus cnsu tromqf<'.ctc. dohiscit11 (174-179). 

" ••• reventó una muy densa y negra humareda que se fue ele

vando... comcnz6... a mirarse salir llamas de fuogo, que en glo

bos brotaba con gran violencia para lo alto, envuelto en la mis

má huma.reda que salía cada instante 1,t.,s gruesa y denegrida •••• 

el hemisfe-r::l.o con un.a parda estrc.ña oscurnci6n, y ln revente.zdn 

yo. t:-.n gruesa y tronitosf'., que c ... usc..bc. fuerte pnvor y esp['.nto, 

con mucho hedor ~ nzufre11 (Bicciona.rio, png. 434, Col. l). 

Trunbién lns otrcs cu"..tro bocr-.s de que ho.blr•. L~ívr.r tienen 

su confi~mnci6n hist6ric~ un~ que brot6 un río de r,.gu~ sum..~.men

te espes~ y hech~ lodo, por el pie de un cerro que est~ detrfs 

del volc.~n 7 la.s otr~s tres se r:.brieron r>. un cut:.rto de legua. del 

volc~.n, y brot.:-.ron no fuego, sino v:;por. 

El hecho de que L.~s llr-Jnr•.rr.dr.s se vierPn desde P~tzcuc.ro, 

según lo dice L3IldÍV,'.U' en le. note. (2) del libro II, esté consig

nndo por el B::µ"6n do Humboldt, en su UEnsr.yo Político": "Lr. des-
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composici6n de la ~gua contribuín e i:.vivmo lo.s llrunas, que se vc

Í~Jl desde Pé.tzcunro, Giud~d situc.da •••• 1.400 metros sobre l~s 

plcy!1.S del Jorullo•• (Cit['.d.O en el H!liccion~rio") 

Y lo afirmado en la nota (3), de que los habitantes de Que

r~taro recogían diariamente en sus ·patios cenizas del volcán, 

también está, aunque de_ modo global, confirn1a.do por el ~iccio!!§.

Ii,Q: " ••• cuyo furor se puede inferir a vista de haberse ya sabi

do que las arenas esparcidas del volc&n han trascendido veinte 

leguas en contornoº (pág. 455, col. la.) 

El hecho de la formaci6n del montículo también esta certi

ficado:. 
'* "Tot vero interea f lammatae fragmina rupia 

Impatiens ructat monstris faecunda vorago, 
Ut se..xum saxis , a.e rupe~ rupibus oddcns 
Ingentem mcdiis montem glonurnverit e.gris• (191-194) 

"La t,erccrn. (cosa not!'.ble), hr.bor a.rrojP.do t['.lltr.. y ten innu

mer".ble porci6n de piedrr..s llcch['.S nscur1., do modo que en el rccin 

to de su boc~ h~ formruio un broc~l, pretil o círculo que y~ pa

sé'. su qlturr.. de trcscient('.S vr..rr.s y sobrepuje. los dom~s que es

t6.n !'>:. los l'"'.dos de l~ cañ~~, L.':. que. tot-~lmontc ~.,_ llenooo y de§ 

figure.do" (p6.g. 457, col. 2n.) 

Humboldt confirma~ "midiendo ••• 513 metros de altura sobre 

las llanuras cercanas11 (sitios de las Cordilleras y Monumentos ••• 

pág. 33) • 

Los tristes e.factos, resultado próximo de las erupciones, 

como la fertilid~ pos~erior, causada por los abonos min~rales, 
. / 

también están consignados en el Diccionario: 

nnecolor hinc tabes sylvas .obduxerat atras ••• " 
: ( 207 y sgs • ) 

11 Accedunt ne.e parva tamen so la tia tantis 
Excidiis, sua nara campis sua gratia ma.jor •••• " 

· (288 y sgs.) 
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"El país es triste y está desolado, las cenizas llevadas a 

lo lejos abonaron la tierra y contribuyeron a dar fertilidad a 

una gran extensi6n de territorio" (,Yiccionario, pág. 458 col. 1ai 

En el ~iccionario se especifican cuáles son los dos ríos 

que alteraron sus aguas convirtiéndose en fuentes termales; 

"~uin etiam gel idas montis vesania limphas 
Confundit •••••••••.••••••••••••••••••••••••• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
In calid.as abeunt fum·Jnti gurgite limph['..S 11 (267-278) 

"Los 8.r~oyos de Cuitingr. y de i:ian P0dro, que al principio 

desaparecieron tragndos en le.s hendidurns, renpcrecieron luego 

como fuentes termales, y en 1803 su tem.pcrn.t-µrc. crn de 65°8• ". 
(Diocion:uaio, pág. 458, col. l~.) 

Fin~.lmcntc, tr-mión cstl. confirmc.dn, de modo notn.blc, lD. r~ 

pidcz do l .. s_ ccntcll~s y los cst.~pidos ~ 

11 Ncc potis cst ullr.s tf.\.cd!'..s numer[\.I'o trisulcr'.s 
Tc.m crobris udus le.te mic:'."'..t .ig11ibus r.cthcr11 (254-255) 

" ••• form~do tr:.n horro1•oso comb~tc desde ].['. boc~ del vol

c;:in !l. l!". sim!J. de l<'- scr:rc.nia, quiJ en su modo, según los rcyos, 

centellas y otros flr.mr:.ntos tiros que corrcspondi~ntomcntc se 

disp!">.rf'.b"'.n do un'.". ,'.".. otr~ pnrto, pr.rccír.. una. b.".t~.llr'. y bomb'U'dc

rí~ do dos fuertes cjórcitos enemigos, con cuyo rumor, y segun 

o l p~vor que aste nuevo b1.t~116n c-'."..us6 en 'dichr-.s ht:'.Ci\lnd'.'1.s, cr.

s i se dospobL..'U'on do g,mta 11 • (Del Dir-.rio p~. 456, col. lr'..) 

En cu".'.Ilto ~ lo quo dice LmdÍV'U' do 1~ pcriodicid~d y frc

cuonci~ do l~s crupcionos: 

11 Hncc novr'. Xoruli gr.".ssatur v,1.llc quotroinis, 
Omnici. qu~c tris ti rcpl0t vicinir.-. luctu, . 
Punicics inf'."'..ustr. gr0gi, pecorisquc mr-.gistris" 

(262-264). 

Humbcldt cscribi6:. "Lr-~s grr.ndcs erupciones del vele-~ con-
• 

trn.l continu~rc,n h~str. el mos de; febrero de 1760, y los a.ños s,i 
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guicntcs fueron yr: • .muy r::-.rn.s 11 (citr..do ·on el nniccion~.rio 11 , p~. 

458, col. la.) 

Ya para terminar, indica Landívar que 'la causa de la forna.e , , 

ci6n del Jorullo, fué probablemente la lava del volcán de Coli

ma, que vino a encontrar salida, en dicha llanura, y cita como 

confirmaci6n, lo que él da como una realidad, a saber, que los 

vapores del Vesubio vinieron a encontrar salida cerca de Bolo

nia, a tiempo en que él escrib:f.a su poema. 

De hecho, el año 1779, al rededor del cual debi6 escribir 

Landívar, se verific6 una de las más note.bles erupciones del Ve

subio, como puede verso en la enciclopedia "Es pe.se" to:mo 68, p~.g 

213, col. 2a. GA cstr.. crupci6n hc~bré. r.ludido Lrmd:!vnr CU:-'.Ildo 

CG.nt6; 

"Actus enim rnbidr:. livoris te.be Vescvus 
Postqu::un PP.rthcnopen~ toties concusser~t urbcm ••• ? 

11 Succdi6 que el Vcsubio, roído de ponzoñosr.-. envidio. imple.

cable, trits de hn.bcr conmovido t~ntr-.s veces n. N~polcs •••• " (Vn.1-

dés, pi<.g. 34}. 

• 
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PARRAFO IV 

Li,. Grcmt.:'. 

Ln nnot~ci6n y aclaraci6n de este libro rv no ofrece difi

cult~ especial, por encontrarse en Clavigero abundancia de da

tos claros y precisos referentes a la cochinilla (l)' 

Por principio de cuentas, Land.Ívar describe el lugar en que 

de ~referenéia se críaba la cochinilla, el valle de Oaxaca. 

C lavigero lo confirma y hasta se incomoda un poco contra H. 

de Boma.re, que sin duda se inform6 mal del no1i.lbre de la regi6n y 

ley6 Meteque en vez de Mixteca • 

"Su pa.Ís propio es la grande provincia de los mixtecas, en 

donde al presente so cría y h:~cc el ramo más considerable de su 

comcrcio11 (Clnv. I, pág~ 160). 

Y en le.. notn 90 de 12. dichn. pr.ginr.'.. ~el~['.: 111'tl. de Bom".'.rc 

dice que :1 cicrt-~ cochinilla. se d2. el nombre de cochinilla mix

t0c0.., porque se crín en I•:Ictoquc, provinci0. de Hondurr.'..s. Llhtll'.se 

cochinilla mixtvcn, porque so crí~ en 1~ provincic de Mixtcc~, 

que dist'."'.. m~.s de Hondur~.s, que Ro.iw.~ de Pr:.rís 11 • 

Enseguida describe la planta en que habita y de que vive 

el insecto: ,!!l nopal. No me d.etendr~ en comentar planta tan co

nocida, ni mucho menos en confirmar lo que dice Lan:lÍvar acerca 

.de la suma fa:cilidad con que prende el nopal sea cual "fuere el 

terreno~ Tan sólo referiré en este respecto lo que Clavigero di+ 

ce hablaudo de la especie de nopal, apta para la crianza de la 

e ochinil.1a: 

(1) "Historia Antigua de Héxico", I, pgs. 160-l.62; II, pgs. 274-
275. 



11 M. de Rainal conjetura que el color de la cochinilla es debido 

al de la tuna o fruto del nopal; pero se engaña, porque la cochi

nilla no se alimenta del jugo del fruto rojo, sino del de la ho

ja verde, además que yo he visto la cochinilla silvestre criada 

en nopal de tuna blanca; .la cual tenía su color rojo como el de 

la cochinilla común, aunque no tclll finott (I, p6g.162, nota 92). 

Después pasa Land.Ívar a la descripci6n del insecto y al 

modo de criarlo. Todo es de una fidelidud admirable. 

"It.-....oc do.mus nntiquu, hn.ec r.ugustc. ·pnll'.tio. vermis 
goccinei ••••• " (IV, 53-54). 

Hay muchas especies de cochinillas. No me detendr~ en re

correrlas todas. No es este mi intento. Aquella a la que se re

fiere Landívar es el llamado científicamente 11Coccus cacti" (per

tenecie·nte la familia de los c6ccidos del orden de los hemípte

ros, suborden de los fitoftirios) (1). 

Landívar lo comparó a un gusanillo velloso de tierra: 

11 Hunc autem forma simulat porcellio vermem 
Sed caput hic condit, crurisque et ealcis egenus 
Reptat inexpertus rigidae per brachia plantae" 

· (IV, 69-71) • 

Clavigero dice con más claridad; "La cochinilla en su ma

yor incremento es de la corpulencia y figura de una chinche. La 

hembra es mal proporcionada, tonta y torpe ("inexpertus"). Sus 

ojos, su boca, sus piernas y sus pies, se ocultan de tal suerte 

entre ·1as arrugas de su piel, que no pueden distinguirse sin el 

auxilio del microscopio" (por esto Último tal vez dijo Landívar: 

"crurisque et ca.lcis egenus"). L. 

( 1) Los datos meramente científicos pueden verse en ''Espasa" 

tomo 13, voz Cochinilla, pág. l2o6-1208). 
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C lavigero a.cJ.:.r::" con un cúmulo de datos la diferencia entre 

el macho y la hombre.: 11El me.cho es m!s raro y sirve para JOO y 
más hembras. Es menor y más delgado que la hembra, pero más ágil 

y activo. Su cuello es más delgado que su cabeza y lo restante de 

su cuerpo. ("¿ ••.• ) • Está proveído de dos grandes alas de las cua

les carece la hembra( •••• ). El color interior es rojo, pero más 

oscuro en la hembra que en el madho; el exterior es rojo ceni-

c i3nto" (Clav. I, 161). 

Landívar no indica sino el punto rojo del dorso del macho, 

del que carece-la hombr~~ 
, 

"Queis propriis naturu dedit se 1Jrodcre si~is" 
- (IV-63) • 

Los datos rcferentc.s a la minuciosa y cuidadosa cría del in 

aceto estmi plcncm.entc confirmo.dos. 

Los insectos, simiente da ln futurl". gcnvr~ci6n se reservan 

en lugP~ ~brig~do, junto con l~s hoJ~s del nopnl: 

"Vernantes aliquot vellit .radice colonus 
Ramos , albenti natorum exam:i:ne plenos, 
Et trabibus calidae suspendit dextra culinae; 
Aut conclusa caveis, obductisque a.gmina ciStis 
A rigido Boreae tutatus flamine venti, 
Inque nove.e prolis servat gens cauta parentes" 

C 158-163) 

"Por lo cual es nec_esario ••• removerlas de la planta junta

mente con las hojas cuando viene el tiempo de las lluvias parn 

resguardarlos den~ro de c~sn" (Cl~v. II, 275). 

Los machos jnnto con las hembras se colocen con todo cuid~

do en las hojas del nopal. Pero entonces comienza una tarea pro

lija y sumamente ardua. El insecto es delicado y tiene numeros!

simos enemigos, de los cuales es menester defenderlo. 

"Quis tamen innocuam crudeli crederet hoste 
Invadi, ~atisque feris concedere gentem?" (IV,94-95) 
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Clavigero confirma plenamente_ lo que ~and.Ívar dice con su

ma amplitud; "Este insecto tan estimado en todo · el mundo por su 

color, siendo por una parte tan delicado y por otra tan persegui

do, necesita de mucho mayor cuidado que 1os gusanos de la seda. 

La lluvia, el frío, y los vientos fuertes lo dafían. Los pájaros, 

los ratones,y las orugas lo persiguen furiosamente y le devoran; 

por lo cual esmenester tener siempre muy limpios 1os plantíos ••• 

ve1ar continuamente para ahuyontarlos pájaros perJudiciales 11 

(II, 275} • 

Las hembras son su.tllaJiente fecundas: 

"Demissisque ovis immensa examina truncis 
Educc.t, et niveis extcndit ·civibus urbom" (zy ,89-90) 

"All:Í recibe todo su "incremento y procura una numerosa des-. 
candencia" (Cla.v. I, 162}. "Cada año hacen 3. cosechas reserva.rño 

en cada una cierto número para la futura generaci6n11 (Id. II,275) 

"Inque novae prolis servat gens cauta parentesu 
(IV, 163). 

Una vez que hay número suficiente de insectos se les da. 

muerte. En est~ punto ha.y ciorte .. divergcncie. entre Land:Ívar y 

Clavigaro. C1nvigero dice: "He.ton comunmento la cochinille. en 

e.gua- cnlicnto" (II, 275). 

11 Innocuum gregcm calido rigat impro bus amnc 
Dum totum snovo vidc~t succU!I!bero fe.to" (IV, 168-169) 

"Pero hn.y diferentes modos do scc"-?'lr>. y de aquí depende en 

gr.?Jl parte la ca.lidad del color. Algunos lr•. socnn n.l sol y éstC;;, 

según dicen, es el mejor modo; otros ln secan en el COIIl[\.l o tor

tcr:-,_ en que usan cocer los indios su pe.n de LP.Íz, y otrns en el 

tcm.."..zca.l o hipocl".usto-, de que hr.blt.rcmos n.dclr-.nto" (Clc.v. II, 

27,). 
Estos m6todos de dosccl".ci6n, Lcnd.Ívf'..l' los pone como modios, 
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a la vez de dar muerte al insecto, pues inmediatamente al verso 

citado dice~ .... 

"lij placet niveos flammis extinguere ·cives 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Aut Indus certe diffundit chortibus amplie 
Sole sub· ardent·i, torretque examina sole" 

(IV, 170-177) 

Con todo, Clavigero no excluye estos m~tcxios, como medios 

de dar muerte, pues hablando del método de agua caliente dice: 

"Ha.tan coIIlll!lmente". 

Yna vez que están secos los cuerpos de los insectos, "se 

pueden reducir fácilmente, por trituraci6n, a un polvo de color 

rojo oscuro", la grana (Espasa, T. 13, voz "cochinilla", p.1207). 

Durante la Colonia, la exportaci6n do la gTana era una 

fuente de ingroso parr. la Nueve. España y sobro todo en la. "grl'.n

dc provinci~ de los mixtccos constituí['. el re.mo nJP.s considcrnblcs 

de ~u comercio• (Cl['.V. I, 160) , 

"Quo Galli et B[';.ta,vi, Vcnctusquo ,Hisponus et An
Et Russi, et Bclgr'..o, totusquc inti~itur orbis(glus 

(Rust, IV, 186-7) 

"Lr-. c-:m.tid.~..d do grmr. que de lr. Hixtcco. viene tmualracntc r.. 

Espcria, no es manos de 2,5'00 zurrones. El comercio do lP. ciudoo 

do Oc..x..c1.ca. importa 200.000 pesos fuertes" (Cl!"'.V, I ,160 notr'. 90). 

H~bl~do de 11. riquczn. producid:-~ por lr. gr~~, dice el P. 

Acost~ que "es Wl'.".. ric;~ y grucs['. rlCrcr.dcrÍl"'.. 7 ve.lo ln c.rrobr'.. de 

• e str>. cochinill~ o gr~r., muchos ducr~dos·. En L'."'. flotr. del n.ño de 

och0nt~ y ºsiete vinieron cinco mil y soisciontcs y setenta y 

s ictc t:..rrob~s de grr.nn., que mont:'.l,on doscientos y ochcnt('. y tres 

mil y setecientos y cincucnt~ pesos, y· do ordiik",.I'io viene c~dn 

e.ño sor.1ej:mtc riquczl"'.." (Hist. Mn.tur. y Hor. de l.c.".S Indins, p~. 

290). 
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La cochinilla "es wi insecto- nativo de México" (Clav.) y 

era cultivado ex~lu,eivamente por los indios, debido a que era Wl 

"trabajo de por si .Q!U.Y proli.jo y molesto" (Clav.) 

Landívar nos dice que varios españoles, codiciosos de la 

ganancia, quisieron intentar la crianza de la cochinilla, pero 

que fue vencida ~u paciencia por el cúmulo de· dificultades. s610 

el temper&11ento sufrido del indio fue capaz de ·vencerlas • 
• 

"Después de la conquista, -se prope.g6 la industria. en Espa

fie., la. Indic .. , Jamaica. y las Connrias. Eoy hn decc.:!do con el des

cubrimiento de los oxtrnctos minerales colorantes" (Diccion.".rio 

gcnor,"..l de Americ~nis111os. F co. J. Snnt':.lllnr:Í~., Tomo I, voz ."Cochi

nill~•, pég. 370). 



PARRAFO V 

El Añil 

L ºd ·' ., · ·' d t t d b'6 f ni cncion y rc~..,_1znc1on e es e c~n o no o 1 o rcccr 

dificultr.d cspeci?.1 n Lendív-.r por sor el cultivo y le. cxplotn

ci6n dol añil unn industria peculic.r do su pntri~, Guatcmal~. 

E 1 mismo lo r>.firm~: 

"Indice. prL..,n scquor11 (V, 3) "Hablar~ de los excelentes 

afiiles", esto es; como aclara en una note., del lle.filado •guatemal

teco''. 

La. industria-del nñil no es peculic.r de le. lJuev!'. Espe..ña. 

Se conoci6 y prl'..ctic6 desde tiempos romotísimos en el r.ntiguo 

continente. 

Con todo, el nñil err. plP.ntc. nr-.tivr. del reino de L"'.. Nueve. 

Espnñn., esto es, que so producía., cultivnb . y cxplotc.b:-. ~ntcs de 

l~ conquistQ. A~Í lo pruobr:. Clnvigero, quien G.dcm.:-:s expone el m_Q 

todo que toní~.n los indios do obtener el producto color:::ntc, que 

crr". en todo conf'onnc· r.l que después se prr~ctict'-br~. 

El proceso indic-~o por L-:-nd!vr.r est .(~ ·en todo conforme con 

el descrito en e_l "Diccio~r'..rio do Agricultur~, dirigido por Au

gusto iWn.tons" (Public['.cio11cs Hcrrcr:f.r.s, 1942) y en ln Enciclope

dia "Espc.sa11 (voz añil). 

El tiempo de 1~ sicmbrn pt'.I'r. los pc.:!scs tropicn.les es el 

vcrr.no (Dice. do Agr. p:;g. 231). 

11 Phocbu~ ubi vires fri:".Ilgit sudorc liqul'.t~" cv, 13). 

"Lr-'. rccol.::cci6n se efectúa. cur.ndo lr-..s pl:'.nt .... ~s cst~ en -

plon:". flor~ci6n 11 (Ib.) 
• 
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"Floribus intc~is subrubro ~.rdentibus igne" (V ,77). 

H~ un~ pequeño. divcrgonciC'. con el diccionario dicho. Este 

dice que el corte o "cosecha se efectúa al atardecer, pues el 

so da.fta a. los manojos.". En cambio La.ndívar da a entender que se 

hace a las primeras horas de la mañana, y se regresa con el cor

te a mediodía; 

" ••• cum coeli Titan peti t arduus eJ. ta" (V, 95) 

Los manojos se ponen enseguida en un recipiente o tanque 

dur~.nte veinticuatro horas (Dice.) -,oco filás o menos- hasta que 

por el olor, calor y sabor del lÍ~uido, así como por la espum~ 

azul que recubre su superficie, so reconoce que le. fcrmentuci6n 

ha lleg?.do n su punto~ (Ssp~su). 

11 inque diem pntiens liquit submcrse. futurr.m" 
(V, 128). 

"Attcnto Custos onimo vostigat inertcm 
Limph.t.'UD., num priscum consorvot clurn nitorcm; 
An potius viridi rcfcrr.t virgulta colore" 

(V, 131-133)• 

El líquido so trasvasn a otro recipiente en dome os L'..git~

do fuertemente con di~crsos mccnnismos parC'. que con el contacto 

del niro se oxigene, y ln indigotina e.dquicrc ~sí color azul 

{Dice.). 

11Flumin.~ tinctc. rcccns fundo pormiscct c.b imo 11 

(V, 147) 

"Se dcj:--. en r0poso, y ln m.."'.t.Jrir~ co lorrnto se prccipitn, 

(,, ••• ) so dccmtr-. después, se le.V". ol Índigo, so seer·., se prcn

sr. y se cmbc~l::-. pr:.rr>. lr>. vcnt,".. 11 (Dice.). 

''Tune motu prorsus consistcrc jusso, 
Tineta t ·,.ccnt J lo~nquo lD.cu stipo.tc.. quicscunt 
Cc.cruln.u (160-168). 

"Mox rimnm sans im rcscrr-.ro Inc"'.gistcr 
••••••••••••••••••••••••••••••••••• . t· impcr::-.. ~ 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



Undc.ntiquc sinit lil!lphns decedero JR.bro, 
CE'.cruloum dum pone lutum ccntomf'.t c.birof1 

(V, 168-.176) • 

"Se dccontC'.. luego ol liquido cl':.ro que sobrcnnd~ y se 

recoge el poso sobre filtros" (Espnsn). 

"Ilicot in SP.CCQS ffil'i.SSC. ht:'..CC trr'l1Sfunditur aretes 
(V, 190) • 

11 Hinc tabuln.tr. supor fr.cilcm plcbs scduln massem 
Expr.ndit, Phr.oboquc obicctr'..Ils se.epa rubcnti 
Infcstum prorsus consumit solo madorcm11 (V, 194-196) 

''. • • • • tr1c.".ssr.r.1¡ uc in grc.ne raduc it 
Indica vulgC'..to p~tri~c de _noQina dictr. (2009201) 

". • • totusquc augct commorcin 1.1undus" (V. 184) • 

"Y cobrc. n.ugo ol coL1Crcio do tcdo ol mundo" (Veldés, ~~g. 

68). 
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PARRAFO VI 

:Las Fieras. 

Debido a la extens i6n qu.e tom6 la tercera parte que , como -.di.

_j e en la introducci6n, era. la bcÍsica del presente enseyo, me he 

visto forzado a dejar de introducir en esta segunda parte libros, 

cuya investigación y redacci6n estaba concluÍda, como el de las 

Minas, el .de las Aves y el prese11te de las Fieras. 

Con todo, no he querido oL.litir una_ confirmaci6n preciosa de 

un hecho cuya verosimilitud podría ponerse en duda, con el fin de 

' hacer más luz sobre la fidelidad intelectual de Land!var. 

Por las confi:maciOnes que he aducido en los párrafos ante

riores, se puede c~logir que, si se emprendiera la obra de buscar 

a ca.da_ pa~ajo y a cnd~ punto su confirmnci6n hist6ricc. y cientifi

c::., siempre se cncontrr..ría. 

El pasr.j o nl que n.l presente roo refiero es el modo que dos-
• 

cribe Lr'.Ildív~r que tcníc..n los indios de c~z~ monos~ 

11 Quod si ln.ct.~tcs cupir..t dcludcrc mntrcs,, 
Et pullos juxtn gremio r~ptnrc tcncllos, 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

(XIV, 425-443). 
(Vc.ldés, .,P~• 198). 

La confirm:.ci6n ·-1::-. encontr:->mos en Clc.vigero: "Pr.rr-. cr-.zar mo
nos he..cÍf."n un<". hoguern y ech,".),bl:'n en elln. ciertr-. especie de piedrr. 
que lL.'Uilc.1.b.-.n ar,cnlotetl (piedrr. del cuervo) (1), lo. cue.l tiene J.ri. 
pn.rticuln.rido.d de reventr.r con un-gTcnde estn.llido cU2.ndo est6. 
bien :infl.r . .mr>.dr' .. de fuego; cubrÍ!'.Il .,lf'. hoguerc. con tierrn y en con
torno de elL'l. esp~cínn P.lgún llk~iz. Ln.s monc..s cc.rg::-.dru; de sus hi
juelos acudir>.n cl. cebo del grrno, y cur-ndo mls engolosinnde.s es
est::..bnn, df".ba el estr.llido lo. piedr~ .. , huínn despP.vorid['.s las mo
nas dejando r:-. sus hijo·s en el peligro, y los ce.zcdores los apre
ar>.ban ::.mtes de que las .Ilk'l.dres los buscnsen". (Hist. Ant. de Mex. 
p '.lgS • 277-27 8) • 

( 1) Lnnd:!v~ pone eri voz dü la piedrr'. ,gr..cnlotetl, \lllC. ctla.br,.zc., 
(plcnoque cucurbidf'. vcntre). 



f ARBAFO VII 

Los Juegos 

El libro YJ/, uno de los más hermosos y más sentidos, por no 
-

decir el más herüloso, y el más sentido, es wia prueba palpable 

del hondo mexicanismo que en la Rusticatio se respira, mexicanis

mo que no distingue ent_re peninsular, criollo y mestizo e indíge

na, sino· que presenta al conjunto de habitantes de la Nue'U'a-Espa

fia- participando, en consorcio racial, de juegos y divertimientos, 

Por ejemplo, 111a af'ic i6n a las lides taurinas, no era pecu

liar tan s6lo de los espafioles, criollos y mestizos, sino que, •• 

estaba extendida también a la clase indígena, como lo demuestra 

la relaci6n siguiente ( ••• )." (1) 

ttLa mañana del lo. de L1a.rzo de 1756, por consulta del Alcal
de ~leyor de Tlalmanalco, se le participó al Virrey que el día an
terior, hallándose dicho Alcalde en el pueblo de Tlape.yaca, de 
aquella jurisdicci6n, con motivo de la fie st~ anual de dicho pue
blo, teninn dispueste.s los naturales une.a Corridas de toros, y el 
Cura del lugar se opuso a que se verificaran ese d!a por ser do
mingo; y habiéndole advertido el lslcalde, que era costumbre inve
terada en los indios 1 que por Carnestolendas hubiera tal espectá
culo, el Cura fulmino excomuni6n mayor contra ~l, si permitia tal. 
fiesta. Condescendi6 j3l Alcalde para evitar desavenencias. 

Pero, habiendo concurrido el pueblo, por la tarde, a gozar 
de su espectáculo favorito, y enterado de que el Cura se había 
opuesto a su celebracion,.se amotin6, enfurecido, incendiando las 
casas consistoriales, y la habitaci6n del Cura, quien sali6 huyen 
do veloz, lo mismo que el Alcalde, para libertarse de las iras de 
aquel pueblo desenfrenado, imposible de contener" (2). 

Landívar abre su libro: 

"Fert animus prl'..vum ludis mis cere laborem" ('YJI, 3) 

"Place alterne.r lá c.rdu.r. le.bor con los juegos" {Val.dés, p!,.g. 

199). 

{l) "Historia. del Toreo en México•, de D. l.Ticolf.s Rángel,p~.141. 
(2) Ibidem, pág. 142. 
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El P. Cueva.s cual si comentara, dice: "La ciudad. de 1,.réxic o, 

nuestras otras ciudades y villas principales, y en su escala, ca

da pueblo y lugarejo, eran eminentemente fiest~§.· Los jubileos 

de la cristiandad, las juras de los mo'Ilarcas nuevos, las canoniz,a. 

e iones de santos, el santo patl'C'no del h1gar, et. etc., o si no 

había razón, con pretextos traídos por los cabellos; el caso es 

que unas fiestas sucedían a las.otras y a las fiestas los octa

varios 1 y al termi..-rie.t' éstos el novenario que preced:Ía a la si-

guiente fiesta11 {l.). 

Este libro, por lo que toen ~ su confirmr.ci611 hist6rica,· en

si no necesita coraent2.I'io, porque se tr~tn., por lo gener~l, de 

asuntos dem!lsiad.o conocidos. 

Con todo nnr6 un breve estudio de los principc..les puntos, 

proporcionen.do lug~rcs de refercn.cin. 

S6lo me referiré zr.turnlmente a ln épocr. enterior e. Lrnd!-· 

Vl:'.r. 

1) Peleas de Gcllos. Mo he visto la fech~., ni siquier[l. ('.pr.Q. 

xim.1.d~, en que tuvi.eron principio. 

He encontr~do un...~ roferencin on R.1..11gel, de ln.s fiestas cclc

br~das en el Voln.dor en 1712. Entreverr.dn.s con los toros hubo pe-.,. 

lol'.S de g.r.;llos. Dice el cronisto..:. 

"Es este juego de los gr'.llos, entretenido pero cruel; por
que los plumr".'.dos duclistns, son t.cn porfiriiruncnto Pnimosos, que 
ninguno triunf~, si no nF.tn; porque ninguno so de. por voncido 
si no mucre. PcJ"rt que t.odos goz~on de este entretenido combate, 
so dispuso que en ce.da e 0quinr. dv la ple.zP.. hubiese une. peloa.11 • 

2) .Qorridas de Tor~. 

Lnndívr-.r cc.ntó: 

( 1) Historie. de L?. Mn.ci6n MexiCPJl~., p~.g. 320. 
(2) Rov. Fr~y Gil lt.'Ull:Írc~, cit('.do por &."\Jlgcl, p!g. 119. 
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"Nil tamen occiduis pubes ardent ius oris 

Optat, quar.n circo tauros agitare feroces (XV ,118-119). 

Y el P. Cuevas, cual si parafraseara dichos hexámetros, es

cribi6: "Y por la tarde eran los toros. Ni en la vieja España ni 

en la Nueva se cóncebía festividad verdaderamente solemne sin co

rridas de toros , ).a má.~ impresionan.!&., la ~s valiente g~ nuestras 
e 

diversion~. 

DISPOSICION DE LAS CORRIDAS 

Land.Íva.r reseña u."la corrida de toros casi al modo como se ce

lebran ahora, con lo. autoridad al frente que nnrcabn. el ct".lllbio de 

"tercio•, y con los pr-.. sos act.uales~ ce.pe o; banderillns, picE'. y 

muerte. 

S6lo que entonces hr.bín tore;ros de a pie, y toreros de o. ca

ballo. 

Lo ordinc.rio ere que el toreo estuviera entremezcle.do con .. 
otros espect~culost 

"Es de snberse que junto con los toros ib,;."".Il otrc.s muchas di""' 
versiones, no sólo los juegos de cañas, espafioles, las justas y 
los torneos sino algo muy propio de liéxico y en el que t.omaban 
participación nuestros indígenas; los simulacros de una cacería 
real" (Cuevas, pág. 323). 

TOBEROS. 

11Alba quoad-· lufilt!:. depromat lintea dextra" (XV ,132). 

"Ya he~os visto cómo en el siglo- '19! y XVII J con todos los 
elementos pare. una buena corride. de toros no he.ble personas de
dice.de.s exclusivanBnte D.l. arte del toreo. De igual suerte que to
dos eran solde.dos y ninguno err. solde.do de oficio, !'.sí todos los 
cc.br-.lleros de buen~. edad se sent!cn toreros.· Erl". le.". torerír.i. como 
uno. digresi6n Ilr"'.turrü de le.. cr~br'..llerír.. S6lo hr.str. el siglo XVIII 
encontrr.mos toreros de oficio ful.ice" (Cuevas, pt.g. 555). 

En c\U:.nto a ll'.s GA.NADERIAS de lidi~., c. lt>.s que se refiere 

L(l.JldÍv'lr, cuando dice· 



"Protinus agrestis pro9era mole juvencus 
Elata cervice minax, oculisque furore 
Accensis, iramque trucem sub corde volutans 
Prosilit •••• 11 
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en la Historia de la Mac. Mex. pág. 557, encontraremos la reseña 

de las .más famosas a mediados del siglo XVIII. 

Finalmente 11 en lo relativo a las DESGRACIAS TAuRINAS, de las 

que cant& Landívar: 

"Non nu..."lquam, gladio nimium dum fidit acuto 
Tollitur iu coelum confosus víscera cornu 
C oncedi tque acer fatis gladiator iniquis" 

(XY, 179-181), 

leemos en Rangel (pág. 138): "A le. semana sjgu iente (febrero de 

1753), prosiguieron las Corridas con igual entusiasmo, en los 

días 25, 26, 27 y 28, habi~ndose lidiado en estas corridas y en 

las anteriores, toros de gran to.maño y brawra, los que ocasiona.

ron la muerte de un torero y graves heridas a otro diestrott. 

"Le. primera corrid?.. de toros tuvo luge.r en Máxico el 13 de 

Agosto de 1529" ( ibidem) • 

LA .PLAZA 

"Area lata patet duro circumiat.a. vallo, 
Plurima quae fusae praebet subsellia turbae 
Pulchra coloratis, variisque ornata tapetis" 

(XV, 120-122) • 

11Se extiende una. plaza espacio,..s.a rodeada de s6lida valla, 

la. cual ofrece numerosos asientos i. la copiosa multitud, guarne

cidos de vivos tapices multicolores11 • (Vald&s, pág .. 203). 

Para 1529 "El coso estaba en la plazuela del .Marqués, donde 
hoy está la sagrada Mitra. JJl! había un portal con establos aba
jo y talanquera arriba para los trompeteros y atc.~baleros que 
iban a tañer en la fiestc. Luego se mudó de aquel lugnr por que
jP.s del Arzobispo Montúfe.r: Esse terreno estnba yn dndo a la Ca
tedral y •pr:\l'ece cosn indecente, dice el prelado, estnrxlo ye ben 
dito el terreno, profa.nnrlo, donde muchns voces los toros matr.i.n 
indios como bcstins" (Cuovns, png. 322). 

"Las pla.ZI\S do tor-os qua en le. f'.ntigüodrui eren e:L lugar m.1s 
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extenso dentro del pueblo, cualquiera que fuese su forma y sin fi
jarse mucho en el pavimento; fueron tomando en el siglo XVIII, pri 
~ero la forma cuadrada, como la misma plaza real de Madrid; lue
go fonna octogonal, la que a poco andar se transform6 en ovalada 
y ásta fui la Última forma que tuvo en el siglo XVIII. La. forma 
circular aparece entre nosotros en el siglo XIX. 

Tratáñdose de la Ciudad d.e H&xico, la primitiva plaza estuvo 
en Empedradillo, frente al Monte de Piedad, y luego improvisada 
para cada festividad en la Plaza Meyor. N6.s tardo, ya construída, 
en el Volador" (año de 1586). (Cuevas p~. 556-557). 

En nuestras otras ciudades principales, excepci6n hecha de 
Puebll'., los ruedos hc.1.n estado si empro donde estmi en :k.". actuali
dad11, {Ib:idem, ~g. 557) • 

.ADORNO DE Ll PLAZ.tl 

~n una cr6nic~. tc..urinn, do empr.le.goso vocnbull'..rio gongorino, 

de las fiestas cclobra.dns en febrero de 17l2,. para conmemorar el 

nacimiento del Príncipe Don .Felipe Pedro Gabriel, se encuentran 

datos muy interesantes acerca del adorno de la plaza del Volador: 

•Lleg6 el día 13 de febrero, prefijo para el lidiatorio combate; 

y aceleri .:¡o aquella nafta.na los aseos de la Plaza y adornos de -

los tabl§!.dos, para su decente lucimiento los vistieron de ricas 

colgaduras, preciosas alcatifas y vistosos tafetanes ( •••• ) • Era 

innumerable la muchedumbre. • • • como las gal.as, así. de los hombres 

como de las mujeres ( •••• ) ¿·~u~ teatro admiró el mundo más hermo

so?" (Rangel). 
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De los juegos propios de los indios y del pueblo bajo, Lan• 

dívar sefíala tres~ el jue·go de los voladores, la cucaña y el ju~ 

go de pelota. 

La minuciosa como ingeniosa descripcicSn que del juego de los 

Voladores ha.ce Larñ!var, parecería tomada de Cla.vigero, si no nos 

dijera Land:Cvar; "Illud autem, prout vidi, describo:: non prout -

quondam a mexicanis fieri solebat• (Nota Pas. 2000). Sin embargo 

el texto de C1avigero y la ilustración que se le adjunta sirven 

de admirable cornprobaci6n, aunque difieren un poco en el modo co;

mo afirman que se movía el bE:..stidor del q\le pendían las sogas de 

los vol.a.dores (Cfr. Rist. Ant. de bléx. II, 306). 

Del atrayente Palo Ensebado se re.lle. une. referenc it. en ll'.. 

to.lIJE). de posesi6n del Duque del Alburquerque (1702): 

"Vr:,.rios días del n~s de Noviembre se corrieron toros, y los 
días 2 y 3 del siguiente, volvieron n repetirse, poniéndose en e~ 
tt..s Últim:'.s Corridt'.s, P.f'.rc. complo.cer r..l pueblo, el indispensable 
palo ens aba.do, divcrsi~n que perdurl'.. r~un en muchti.s pob~..,_ciones de 
nuestro p?.:Ís 11 (RnngCl, p~g. 110). 

Por fin, el juego de pelot~ (do hule) tiano plen~ confirmE'.

c icSn en CJ.e.vigero , puesto que se tre.ta de un juego del todo in

d !g~n.:-.. En al libro I, pr.g. 106, de lr. His t .Ant. de M~x. leemos : 

"El ulle cuando Jlk"ll.nn d~;t. tron~o herido es bL"'llCO, líquido y 
viscoso (:::J. Estr.. resin,:,. condensadt-:. os después del r'.irc, el 
cuerpo de m.::yor extensibilid-!'d y ell'.sticidoo que conocemos. Hr>.
cí~ de elle. los :mtiguos mexico.nos sus polot~s, que sP.ltrn m.~s 
que 1.-::l.S da viento, nun¡uc son n1ucho m.~s posad~sn. 

, "Atque pilr.m v'."'.ri o nF.gn':m glomcr~minc form~t, 
Qn,".'.o tenues supcrot gcminr,.tis sru:tibus e.urr..s" 

( 'YJ/, 316-317) • 

Y en ol libro II, pgs. 308 y 309, se tiene un~ dcscripci6n 

d 1 . . id' t . "I • h L ,-.:i " e Juego, cr:si en 1cn ~ J,J::. que f'.CC r..i.,Ll,ivr.r. 



La Cruz de Tapie 

.. .. . . .. 
C~~o no pude ~ener a mano la H~st~ria de Texada, citada por 

Land.Ívar en corroboraci6n de la maravillosa Cruz de Tepic, ci

taré otro testimonio:. el del Lic. D. Hartín de la Nota Padilla, 

referido y resumido en el ºDiccionario de Curiosidades Históricas 

de la Rep. de :H~x11 • de Dn. Félix Ramos y Duarte. 

"Desde la conquista de Tepic, se venera una gran Cruz hecha 

de tierra y zacate, que estl en el Santuario de la Santa Cruz. 

Esta con la peana i rótulo tiene de largo cinco vare.s i una ses

me .• La capilla. del santuario Je. hiso D. Alonso Hernández .:~ir.to

rre, dueño entonces de la h!'.ciendt1. de Guimarr..is i de las de Pe.pa

lote i Castilla." (Tomo I, cnp. 36, pr.g. 390). 

Y en l?. obrn de Motn Padillc se refiere el hecho mar~.villo-

so: 

" ••• mMteni~ndose lP.s yerbns todo el ~ vordes, sin que el 

rigor de mr>.yo ln.s seque, como constf'l. de lP. esperiencin.". (Tomo r, 
do ll\ Hist. do lJucvr,. Gtüic ir., pgs. 388-389). 
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PABRAFOI 

La est~tica de la poesín 
d idéctico-descriptivc.. 

En el escalafón de los ~éneros literarios, la poesía didác

tica es la que viene a ocupar el lugar más pr6ximo a la prosa, y 

cr-. la que por consigUiente, participando en grado eminente de las pe-
.,) 
u 

culiaridades de la prosa, y de 1,"'l, prosa objetiva, tier.e qt1e vencer 

m~ores dificultades para cumplir con el fin, principal de le. poe

sía como arte, deleit'.:'.I'. 

A le. poesía didáctica habr1. que coloc~,rlr-. en el plE.tillo de 

la c.r:!tic ., sin olvidnr· el gr·woso peso que iülplic.':'., y no qlvi

dnr que muchos elementos que en otros géneros de poes:k. son depl.Q 

r0..bles, en éste resulten no s6lo discl:~lpn.bles, sino lE"iUdr..bles. 

Y si, por razones espc cíficns del fin pr.rticul::-.r de une~ -

obrr., ocup:. on ell.".".. lug:1.1' prominente y C-'"'.si exclusivo 1-':'. doscrip

ci6n, -".'.Ún h".'.br~. qua proceder con m:.s mir'"micnto en juzg'."'.I'l~• 

~abrá. que tener ~ presente lo que se podría llam~. 11es

tética dé la. poesía d.idá6ticb-desc:riptiva''. 
...., ..... 

rero, e.en qui podr! co~ istir ·· ésta? Fácilmente ¡d pod:remos 

investigar por comparación éon_la estética de la obra literaria 

-.:, en general y con la estética de los restantes géneros po~ticos. 

La est~tic,3. de una. obra litero.rir-. puede cons ider::.rse, en 

toda su amplitud, c01:i.o subjetivB- y objetive-.• Y de nuevo le. subje

tiv~ puede considere.rae ya en el artist~, y['. en el lactor u oyento 

Do p~rt.e del e.rtistl'.. la. 0st~ti.cc. consiste en 18.s idc:-.s, fr_n 

t.r.síri.s y sentimientos que desee~ com.unic .. r, y p.::-.rr~ decirlo brovo

mentu con .Jl nutor de lr. 11 Th6oric des Bolles Lcttrcs", le. cstéti-
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ca subjetica en este respecto, es el al.fna. del escritor (1) • 

. De parte del l.ector u oyente, lo estético consiste princi

palmente en el placer que se produce en su ser, al recorrer las· -

páginas de la obra. Es un vibrar de su al. .. ;a al unísono con el al

ma del artista. 

Finalmente la estética objetiva la constituyen los medios 

de que el artistá se vale para que sirvan de puente o punto de 

uni6n entro su alma y la del lector, y que· han quedado pla_smados 

en el papel por 1aedio de la palabra. 

Ahora bien, cu8lldo el autor es dueño del fondo y de la for

ma de su obr~, dispone do sumo. f~cilidad pnrn comunice.r su alma, 

puesto que al idenr, v.gr. lo que ht'. de ser el "substrr.tum" de su 

obra, y:'. hr..brf impr1.1so en olln, por ln uni6n íntimt. do fondo y 

form."'. un c.':'.rictcr cstqtico, cu ·"'.l si fucrr. un joyuro ~.c::mde.lr.do, 

qu0 teniendo en su poder tocl,.~ suortu de picdr~s prücios~s, puede 

::'..scgur~.rsa, por el vc.lor mismo do -J.gÚn olum..;;nto precioso, ol éxj 

to do su tr:1.b::.jo, aunqu~ ol ong".St..; no c~lcMz,.r::-. l:."'.. perfección en 

Est~ es la situaci6n del poeta en general. Porque, si bien, 

la realidad será siempre un freno en él, para que no se desvíe 

en idealismos exagerados, o en emotividades malsanas, sin embar-• . . 

go, en los g~neros no didácticos, con tal que el poeta se manten-

ga dentro de los límites de lo real, o lo que es lo mismo filos6-

fic.3!.lente, dentro de los l:Íinites de lo posible, puede explayarse 

en un canpo inraenso y elevarse a alturas inconcebibles. 

(1) "Une 'a.mG, votre ame a vous qui mo parloz. Vous ne mo dites pas 
sculcmcnt les choscs dont il vous p1a1t do m'cntrctcnir; vous 
me ditc.s votrc scntimcnt a J.cur 6gard, vous me ditas votrc ame. 
Que vous le voulicz ou non, elle éclatc dans votrc ton, dans 
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En cambio,. no goza de esta garantía el que tiene que traba-

jar con .material prestado y el que de necesidad tiene que hacer 

entrar en su obra elementos que se le imponen. 

Es precisamente lo que sucede, v.gr. al historiador o al -

poeta didáctico. Tienen que introducir en su obra un elemento ine

ludible, y tienen que sujetarse necesariamente a lo existente, o 

lo raaterial, a lo individual, a lo palpable. 

De aquí la doble misi6n y el doble mérito de estos artífices~ 

conservar incólume ese elemento, a la vez que realzarlo, d~dole 

prestancia y valor poético, enseñar a la vez que deleitar, o lo -

que es lo mismo; "dclectando doccro" (1). 

Do aquí el carácter peculiar y, por así decirlo, anfibio, de 

la ost~tica didáctica. 

Subjetivamente el poeta tcndrt que profundizt:.r y abarcc.r to

do su asunto asimiltu'solo, doj e.r e:ntus i<."..SDic'U'so por 61, ame.rlo , 

vivirlo si no os que y11. el t.".sunto miSL10 constituye el n~ o el 

r.mbicntc de su vida. 

Objetivamente, la obra, para que sea un verdadero intermedi.A 

rio, entre el artista y e1 lector, deberá. estar dotada de cualida

des meramente didácticas y de cualidades poéticas. 

J 

(1) 

La verdad, cual sello peculiar, será su priiner distintivo. 

!!a claridad, será el· vehículo por el que la verdad se comun,! 

<1ans votre geste, dans vos yeux et d~ja dans votre style; 
autrement votre discours est taine il est glac~, il est 
mortl' (Livre I_,. Chap. I, pag. 3.). 

A este respecto véase Jules Verest, ~,ianuel de Littérature. 
Deuxi~me partie, Livre III, Chap. III, Les Genres mixtes, 
2 La po~sie didactique. 

Curso 5uP.erior de Literatura Preceptiva por Pedro Beinaola 
de san liartin, sacordoto Pasionista (3 vols) Madrid 1928. 
Tomo III Po6tica, cap. xr,/ De la Poes!a didáctica, 
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que, y la cualidad que salve uno de los principales fines~ "ense

ñar". 

Y el colorido, que'dará .. ~uéideP. ~--conjunto y el entusiasmo 

:t la vida que nos lo harán atractivo, se harán patentes por medio 

de todos los .elementos que llil glsuenen con la nota dominante. 

Las actitudes patéticas, desde luego, qued~án excluídas de 

ordinario, y de los restantes elementos estético-literarios se a.,g. 

mi tirá.n los que , mostrando un adorno sobrio, pero elegante, no S.Q 

brepasen en ~a.da la naturaleza del asunto, sino que antes, a la 

vez que dan realce a la forma, contribuyan al aumento·de claridad 

y a hacer más patente la verdad·, como son las compar~ciones, las 

perífrasis, las enUilleraciones, los tropos, los epítetos. 

Y todo este conjunto, e11imado por la a.rmonios idad de 12. pa

labra rítmica y solemnizado con 1~ sonoridcd que encierrc le. c~

denci~ rrétrica será el que lk~g~ de un poen'U:'. did~ctico una obre 

capaz de figurr.r entre lr~s m.-is fr-mosc.s de un2. liter .. turc., y el 
. 

que dnr1, frun,. .... i.mperecederc~ a un poeta. Así lo vemos en Vi"rgilio, 

que no es más f&1oso por su -Eneida .. que por la elegancia, per-

fecci6n y sinceridad de sus "Ge6rgicas", tanto que ha sido nom

brado por antonomasia, •el poeta del campo•. 

Así lo vemos verificado ta.aibién en Landívar, como ya lo he 

dicho, al indicar los rasgo.s de su personalidad literaria. 



PARRAFO II 
. 

e laridad de exposici6n 

{La descripci6n en Landívar) 

~ue la primera de ).as cualidades que señalEÍ como primordial 

en la poesía d!dáctica -la verdad- se encuentra en Landívar, es 

lo que he tratado de probar en la 2a. parte y lo que seg'lin creo, 

he conseguido contribuyendo con esto a un trabajo que no se había 

hecho con la,Rusticatio y que se puede -ya se ve por sus deficieg 

cias- ampliar y perfeccionar. 

Examinar los otros elementos constituirá el camino que me 

queda por andar. 

Y en este respecto no haré sino ilustrar de una manera más 

objetiva, ejemplificar, si se quiere, lo que ya han dicho tan lag 

dablemente de Landívar los que de su poesía han escrito como ni¡. y 

P., Escobedo, Octaviano Vald~s. 

Pero antes de descender a analizar otros elementos partiC\l'"" 

le.ros:, algunos de los cuales son da orden purr.ment0 externo, me 

fijar6 en dos cl~entos trl'.sccndentes, que son e: mi pP.rccar, los 

que den individu~lidr.d ~l pocm~ de LP.l'ld!vcr, la cL.~rid~d y la vi-

No ero.be dudr~, una de lr,.s notr>.s distintiv2.s de los cr>ntos de 

la. Rustic·~.tio es, .§U pcrspi,.cuidr..d. 

SiGmpre proceder/. L~.ndÍvc.r de -1~ mism~ m,.--.ncr~, sin j~.rn~s -

desfallecer, desde el verso que abre su primer canto hasta el ve,r 

so que cierra el apéndice • 

. Abrirán el canto unos versos preliminares, que ~diquen la 

materia que ya se ha tratado en los anteriores y la que ~e trata-
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rá en el dicho canto. Luego vendrá, imprescindibleraente la invo-

caci6n o a las musas en general, o a la deidad o deidades, que en 

la mitología pagana estaban ligadas con los elementos respectivos. 

~·enseguida, tomando el argumento totalmente desde su priB 

e ipio, y con toda serenidad y calma, como quien es dueflo del asun 

to, y de la lengua, lo va desarrollando sin precipitaciones, ni 

angustias, sin detenciones inútiles, ni digresiones impertinentes. 

Si para comprobar lo afirmado, tomara libro por libro, me 

haría no solo interminable, sino enfadoso. Valdría más recorrer 

el texto íntegro. 

Fuera de que no habría necesidad de hacer ese trabajo. El 

mismo Landívar se lo tom6 cu2.ndo incluy6 al principio del libro 

un minucfoso y fiel argumento analítico (1), con el que, indican

do los versos que ·a.barca ende. pasaj~, guíe. como de la .me.no, ('.l 

lector é:'. tr~vés de toda su exple.n~ci6n. 

Adem.~s en ln 2a. parte, y,:. se hizo en cierto modo ese tré:'.ba 

jo C'..l ir verificP.ndo ca.d.?. una de lc..s é:'.firmaciones de Lrndívnr. 

Pero, con todo, no quiero dejar de citar los libros rv, V, 

VII y IX, como modelos en los que resalta esta nitidez. En el VII 

v.gr. uno de los más notables en este sentido, toda la explana-

ci6n se va sucediendo con una limpidez admirable,; la descripci6n 

de 14, cordillera en que se encuentran las principales minas; el 

descubrimiento de la veta7 la abertura de la mina, las precaucio

nes para que no hÉcy'a dcrrwnbcs; y, una vez que se ha hecho la ca

vidad de la mina, la sup0raci6n do las innúmeras dificultades que 

---------
(1) 3sta ar~onto no está incluído on la edici6n UnivGrsitaria 

pero sí se Gncuontra al fin de la traducción de Escobado. 



68 

surgen~ la dur·eza de las piedras, las corrientes subterráneas ,los 

dep6sitos de gases venenosos 7 la conducci6n a flor de tierra del 

material obtenido, y el modo coL10 se reparte éste proporcionalmen

te entre el patrón y los obreros. 

Pero no solamente brilla -esta claridad de análisis en el d~ 

sarrollo de conjunto de cada canto, sino en la realizaci6n de ca

da uno de sus pasajes. 

Innumerables son los ejemplos. Las chinrunpas del libro r, la 

descri-)ci6n de le. ordeña y de la dome. de potros en el libro x, son 

estudios perfectos, hechos con todo cuidado y sensatez, en los 

que ~dmira le. finura penetrante de Le.ndívar que no deja esco..pnr 

rasgo ni roinucin. 

Potente debi6 ser sin duda la i.me.ginaci6n de LPndÍv<'.r, por

que pe.r~. representa en el pP.pel cuP.dros t/2!l ::'.C['.b~dos, debi6 te .. 

ner el originr.l, perfectr.111ente delinef.'.do en su fr~nti:'.sÍr.. 

En esto nos confirmr'. el r.':'..sgo que refiere el P. F~lix Se

bn.stiin do 1~ persistencir. con que qued6 fije. en lP.. f2nt2.sír~ de 

L~~~ív~r un~ inundnci6n terrible, que, h~biéndosc provoc~do corc~ 

do Gu:~t.:;!.Í.1..:.1::-., sumorgi6 un pueblo sin dcjr-.r do 61 piedrf1. sobr0 pi,2 

drc, se llev6 un ~.rr!>.b .1 de 1---. ciudn.d y co.us6 otrr>.s m.uch~ desgrQ, 

cias. TPn vivr.filontc se lo reproscnt~b~ on su ill12.gincci6n ol hecho, 

que soñab'1 que ln.s €1.gU("?.S lo inund:-~b!":'n y r'.rreb::.t~.br.'.Il. Esto ostr.do 

~nómico, tom6 -como on ln mismci biogrr..fí~ so nos dice- r~sgos ~ 

tol6gicos.- Pero en el fondo os unr.. muostrQ de 1-..'"'.. viv~ ime.gint".ci6n 

del p::,.dro. 

Con todo, a más de alguno le parecería que es demasiada 

tanta .ü1inuciosidad y que el acumulamiento de pormenores a la vez 

que causa enfado al lector, engendra obscuridad en la obra y le 
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resta belleza y animaci6n. Y esto lo podría decir con mayor r-ª 

z6n el que lea el poema en su original latino, porque el Padre 

tiene que hacer sus equilibrios para salir avante en su realiza

c i611. 

l~o ser~ yo quien disculpe a Landívar, porque no necesita dis 

culpa. Habiéndonos puesto en el plano de juzgar un poema didácti

co, y uñ poema didáctico como el que quiso hacer Landívar, tene

mos que pasar por esas arideces y aun mayores. (ue, como se dijo, 

el adorno en esos po~mas, tiene que ser muy cauto para no dege

nerar ·en mal gusto y no querer de todo y a la fuerza hacer poesía. 

Adenás Land:Ívar escribi6, según su-pongo, con la mira puesta 

en lectores europeos, a los que,tenía que dar cuenta exacta de 

muchos pormenores que para un w.exica:no son muchas veces conocidí

simos. 

De esta naturulez~ son l~s descripciones que hace de los 

tre.piches o molinos de caña, y le. descripci6n del "Juego do los 

Voladores", pero, por oso mismo Landívr.r quiso intercc.lr.r en su 

2a. edici6n lo.tin~, unos diseños ilustr~tivos, de lo más curioso 

imc.gin~ble, cuyns divcrs~s pnrtas, ostr~do señr.lnd~s con lotr~s, 

que tienen sus correpondicntos en los rc~pcctivos versos, Vi:.ll -

guirndo paso por paso r.l lector on todo el recorrido de L~ dcs-

i . , 
cr pc1on. 

Rcfl.lmcntc Lnndívr~r cscribi6 su libro pe.rr. sorvicio del pli

blico, teniendo. siempre dcl.::mtc n sus loct,orcs. 

Y i:ü que objctc.b?. que ln dcscripci<Sn-..so~t.o.rp.o.c.!~ ... ro.in nns 

a causa del verso latino, no ser~ yo, sino el mismo Padre Landí

var, el que responda en su i•:Ionitum, uno de cuyos párrafos revis

te el carácter de galeato, en vista precisa.illente de esta objeci~n 
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,PILO.!IOFI~. 
W LETRA8 

ReproducirtS el párrafo, porque sus palabras son tan explícitas y 

de tanta fuerza que no necesitan comentario: 

"Temo sin embargo, que al leer esto encuentres algunos pa

sajes oscuros 1 pues expresar todo en ve~so acerca de tan difícil 

argumento, de modo que lo perciban aun ~os profanos, es ardua ta

rea, si . no es que imposible. • • • • • • • Ii'Ias de consuelo sirva.me lo 

que sobre esto cant6 Gomario Ma.rsigliano: "Oh, cuán difícil es ha

llar vocablos y descubrir metros, en asuntos totalmente nuevos". 

Con frecuencia (ya desde ahora lo presiento) , me faltar&i las pe..;. 

labras y a menudo el ritmo se rcbelo.rá contra las voces". 

"Vereor tarJen, ne dum iste. pcrcurreris-, r.liqua intcrdum 

subobscurQ offend~s. In argumento quippe ['.deo difficili omni~ lR

tino versu itr'. exprima re, ut vol rcrum ignc.ri~ sub :i..spectum cc.

d~t, nrduum quidem cst; no dic['.Ill impossibilq ••• ,. Solr:.tio temen 

mihi erit, quod ht.c super ro Gol.rrlf'.rius Mars iglie.nus cocinit; 

"Hcul quen1 difficilc est voces rcporire, modosquc 
Addcro, cum novitas integr~ rcbus incst. 

Se.opa mihi doerunt (i('Jll nunc pracscntio) voces; 
S/'.'.cpc ropugn,::'.bit vocibus ~psc modus" 

(Monitum). 

Así que el que G.mp:t'cndP. le. icctura del texto L~.tino tcn

dri<. que. proceder con_ cn.lm~, como dcbi6 proceder el mismo LwÍvr.'.r 

en su realizaci6n, tratando de desentrañar el sentido verdadero 

de cada cl,usula. 
-

Cierto que t_ratándosé, no de una obra de enredo, en que. 

la curiosidad misma del conocimiento del desenlace, fuerza al 

lector a que·corra y vuele, sino de una obra que requiere un es

fuerzo serio, sobr~ todo de imaginaci6n, no se podrá leer toda 

de una vez,, de corrida, y menos de prisa. 
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L,ase con calma, y entonces, no s6lo sentirá el lector un 

verdadero agrado de complacencia, debido a los elenentos, que en 

seguida se analizarM, sino que quedará admire.do de la pot.encia 

descriptiva de Landívar, de su nitidez, y, como veremos, de su 

ingeniosidad en el manejo del hexámetro latino. 

El que proceda de esta man~ra, llegaré a la misraa. conclu

si6n a la que llegó Octavinno Vald6s, su excelente y acucioso 

trc.ductor: 11::Tns su arte sale victoriosa del principie, e..l fin, 

pues en su obr~ de üés de cinco mil he~.metr~s y do esuntos de 

tan re.re. n..'"'.turc.loz!'., no lleg;:,n n medio. docenc. los lug('.res en que 

verdcder:"Jmnte quedo dudoso el sentido" (Introd. p~.g. XVI). 
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Vivota de descripci6n. 
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Pero sin duda alguna, la cualidad i1iá.s notable ele °la E,ust!_-
, . 

catio, la cualidad que la ha hecho sobrevirir a su autor, la cua

lidad por 1a. que se ·nan fijado en ella traductores y crítfcos, la 

cual:idad que ·1a ha colocado a Uha con su autor, eh un lugar tan 

distinguido de la poeis{a netamehte me~icana, es su vit.alidad. v' 
Vitalidad tan difícil de describir; y que cuando ya el crí 

tico r:arece que· la ha. aprisionado, y la ha comprobado objetiva

mente en sus escritos, se encuentra con unas cuantas frases vagE..s 

y generales, que no alcanzan a describir su secreto íntimo. 

~será que la vida m~s se siente y se vive que se-describe? 

Es lo más probable •. Y por esta raz6n sin· duda, se decidi6 hugo 

Blair (1), e.l trata.r de soluci.one..r el gravo problema de lo. norma 

. de~ gusto, por una norr.ae,. subjativ2.., y dijo que el que quisiera 

dicta.minar sobre. la belleza de una obra lo hiciera fi2.do en e-1 

fallo cormm do lr:. mé'yor:f.c.. de los ~ombros _entendidos. 

Si asintiérD..1no& plcne.mentc con este principio, ser!~ cue~ 

ti6n de ccrrn.r ·este artículo, mostre.ndo el ce.riño y· ent_us ir.smo 

con que los diversos tr::1.ductorcs hm vertido o el poeme Íntegro 

o algunos de sus c"'.ntos más hermosos, y_copiendo los elogios· que 

~e tribut1"'. un crl tic o tr.n competente ~omo !,~. y P. Pero , r-. mi Pf': 

rcccr, esto oquiv"l.ld.ría. ['. dejc.r sin soluci6n el problcm'.".. 

( 1) "Es preciso que se tcng."'.'. por bello, ~qucllo que ndmir['. el 
mayor número de los hombres ( ••• ) 11 (p6.g.38). "Cumido nos r.§. 
f0rimos c.1 un6.nime sent imicnto de los hombres, como picdr~ 
de toque de lo que debe ser tenido por bollo en lP.s e.rtGs, 
so h-::>, do entender que se hé'.blé'. s i~prc da hombros colocr'..d.os 
en situé'..éionos fr-i.vornblcs_ p~c. cjorcitP.r el gusto"(T.I,p.42•) 
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Si los crít·icos ·han tenido por bella una obra, es porque -

han sentido los efectos subjetivos de una obra bella, y, como se 

dice vulgarmente, porque les ha agradado. 

Y aio se podría decir cuál es la causa que les ha suscita

do tal agrado? ~o s_e puede, por lo menos, conjeturar, cuál es el 

principio objetivo de ese fen6ú1eno subjetivo producido por la 

nusticatio? 

A mi parecer sí se puede, y el que ha atinado en interpre

tar rJagnÍficamente ese se~reto ha sido Octaviano Valdés en su cor

ta pero nutrida Introducci6n. 

En ella se podrá encontrar aucl).o y aún todo lo que he di_cho 

y dirá en esta 3a. parte. Pero la he acometido independientemente, 

tanto de· él, como de :M. y P. y de los deraá.s críticos, con el fil?J:2 

fin de intentar un ensayo de i..TJ.terpretaci6n y con el prop_6sito de 

objetivar aún más lo afirua.do por tan juiciosos críticos. 

• i:.íuchos son los rasgos que hacen de la fi~onom!á de la Rus-

t icatio una fisonomí.a viva., simpática y; atrayente. 

Me-fijar~ e~ cuatro: Intcrvcnci6n continua de~ acci6n hu

g™, profundo mcxicanisno, dre..natismo, ~clicadóza de rasgos. 

Las dos primeras las señala y comenta Octaviano Valdés en 

su introducci6n. 

lf o har~, en cuanto a e~los, sino comentar y ejemplificar 

lo dicho por Valdés. 

A - I:ntervenc i;6n de la acci6n humana. 

La razón Íntima, de por qu6 esta intervenci6n de la acci6n 

humana es origen de ~xito en la Rusticatio, me parece verla tan

to en aquello de Tertuliano; "Hombre soy 'Y pienso que nada huma-
,, 

no me puede ser ajeno, como en el hecho mismo de que, dondequie-

• 
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ra que hay vida hay movimiento, y siendo el hombre de una vi tali-

dad sorprendente, tenía que imprimir a lo que de suyo es una ·cosa 

muer.ta, co~o una descripci6n plástica y académica, un movimiento 

sorprendente, que sería imposible conseguir con ningún otro e le

mento. 

Pero en las novelas aio interviene en todas ellas la acci6n 

humana? Entonces e.por qué no todas gust8.,¡'1? Fácilmente se responde, 

neg~do el supuesto: porque no todas interpretan la acci6n humana, 

sino que introducen una ficci6n y wi simulacro de acci6n humana. 

En cainbio en la Rusticatio interviene el hombre con su ver

dadera naturaleza, pero no de señor desp6tico que tiene en sus JI§ 

nos las fuerzas de la naturaleza, no de Wl ser idet:J. qu.e se pt.sea 

tranquilo y despreocupado, gozando de su patrimonio, como se pa

seaba Adán sin ninguna preocupc.ci6n n trav~s de la brillante be

lleza del P~aísoJ. sino de hombre real, de hombre fl.e.co y pnsible, 

pero luch~.dor e ind6mito, como el _::.dé.n castigE'.do, que tiene que 

vencer~ los elementos con el sudor de su rostro. 

Y as! unas veces veremos .::-.1 hombre disfruta¡"' tr2nquiló y sin 

ningún esfuerzo de las bellezas de la n~turnlezc., como cu~ndo se 

recrea con la. vist~, el rumor y el frescor de lc.s fuentes~ 

11 Bl~.ndo vitrei me murmu:r:e r2.ptr:-.nt 
Usque redundr.ntes niveo de pumice fontes" (XII, 3-4} 

o cu~ndo se solP.Z,'.'.'. con los dulces c··Jlt .. res de las avos silvestres~ 

"Ut vero modul.is mordc.ces f~llere curr~s 
Incipi t, et vocom, su~:-.vissimc. collr. canor['Jll 
Floctunt, sollici turn praaso de oordo dolor·em 
Projicit, inselL'\Elüe ci.ures du1co,dine mulcot" 

(XIII, 187-190) 

otms lo voromos goznr, después do duras fucna.s, de l~s bellezas, 

fruto·do su p!10-ptic> ee!\wezo, y gozorá de los ~tractivos de los 

l~os m.exic-:m.os colldu~i.ondo su ba7quill~ c. tr~v6s do los sinuosos 
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canales que bordean las chinampas, creaci6n de su ingenio y de sus 

sudores: 

"Oblicuos penetrant calles, sinuosaque circum 
Littora di·scurrunt, actis per florea lembis" 

(I, 244-~45), 

muchas veces le veremos reunirse con sus conciudadanos y en alegre 

algarabía celebrar con toda clase de juegos y diversiones los días 

festivos, olvidándose as! de los laboriosos cuidados de la vida: 

11 'I'yndo.rid~ juvene s, tenui quos ludere disco 
Snepe juvo.t, durasque animo depellere curas, 
Dicite, quae féstis pr~estet spectacula ludís 
Occiduis emiss~ plngis r.nimose juventus 

(Lib. 'YJI, Juegos, 5-8). 

Trunbi~n le contemple.remos usnndo de su ingenio y de su esfuei 

zo, pora poder gozar de los ~trnctivos de 1~ llc~tur~lezn, como cu~n 

do por DEdio de escalas desciende a las cavernas Guatemaltecas: 

11Nec potis est ullus miros penetrare recessus, 
Ni scalis lapsus vallem ducatur ad imam. 
Ast ubi planta solum patuli compressit hiatus, 
Consistit subita stupefactus imagine rerum 
Obtutuque animus perstat suspensus in uno" 

· (III, Cataratas, 141-
146). 

Pero no todo será conte.mplaci6n y gozo para el hombre. Tie-

ne que trabar rma lucha a nmerte con la naturaleza, para que ~sta 

le rinda sus utilidades. 

Unas veces la vencerá con la constancia y la paciencia, como 

cuando pasa a ln. intemperie dí.ns y noches, soportando fríos y ca

lores, en continua vigilancia y cuid~do del diminuto insecto, que 

le ha de producir tmi cw.ntiosos emolumentos~ 

lfHinc omnes tolero.t casus trnnquilla verendos, 
Et lunr.:.m, et solem pluvic.mque et frigus et aestum, 
Invigilatque diu Coceo noctesque diesque, 
Vermibus infestos nbigons cnndcntibus hostes. 
Improb['. cur('. quidem, sed tr:'.nto debitc. lucroJ" 

(IV, La Grr'.na, 201-205), 

o cuando recorro, inseparc.b~e compP.ñero do sus rebc.ños, disten--

• 
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cias y distancias en busca de pastos y climas mejores: 

liCarpit iter longum" (Lib. XI, Ganado menor, 46). 

Peri no siempre· la paciencia será el ar-m.a que garantice la 

victoria. 

Muchas veces tendrá que poner en juego todo su ingenio, su 

fortuna y laboriosidad, para elaborar los productos de la natura

leza, como cuando beneficia los L~tales preciosos, obtiene las 

tintur~s, o elabore el nzucar. 

"Impensas que di u tnnto cone.mine curr..s" 
(Libro VIII, El oro y la p32.tt.,9). 

11 Sumptibus hcud pe.rvis tollit tri~ stc.gnn. colonus" 
(V, El Añil1 102) 

y otrqs tendrf. que trr.b ·~r unt'. luch?.. enc:·.rnizc.d:-~, e. veces a muerte, 

o con los elementos incnia1r:.dos, como cur-ndo domeño. y quebrmtn. 

los dur·os peñ:.'.scos de L.--..s minP.S, con riesgo de su vida: 

11 His ver.tr. silex r~bidrun se fundi t in irrun 
Exitum:¡ue viriS, f!"'.tumque intent1:~t o.cerbum" 

(Lib. VII, Minas, 136-137) 

o con los seres animados, pero salvajes, como al domar al potro 

fiero, o al sorprender con su astucj.a, arrojo y fuerza a las fie

ras salvajes:.. 

" ••• Calce citat crebro, medioque coercet in herba 
~uadrupedem donec repetito examine fractum 
Composi to doceat metiri gramina passu11 

(Lib. x, Ganado mayor, 73-
75) 

"A.t postquam flava rabidus prostravit arena 
Obtinuitque acri pulchram certamine palmam, 
Prostratum·pedibus longum proculcat acerbis, 
Artubus infelix maneat dum vita cruentisn 

(Lib. XIV, Fieras, 31-35). 

Pero no siempre necesitará de la fuerza para triunfar del 

reino animal. ;,iuche.s veces le bastará su astucia, como cuando 

burla la desmedida conficm.ze. de los ~.n['.Q.es: 
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"Scilicet incultae tanta est industria gentil" 

(I, Lagos, 374?, 
o cuando se vale del Qismo instinto vivísimo de los monos para 

perderlos: 

"Qu8!e opus insidiis semper fallacibus uti". 
(XIV, Fieras, 385). 

Finalmente, víctima, a veces a más no poder, y con toda la 

aflicci6n de su alma, tendrá el· hombre que doblegarse ante la 

!uerza bruta de la naturaleza y optar por la retirada, como cuan

do los hábi tantes de los alrededores del Jorullo, tienen que aban 

donar sus heredades, víctimas· del furor volcánico: 

"Tune ··subito properare domo, simul a.rva tumultu 
Deserere, et sylvas ardent habitare_ remotas" 

(Lib.II, El Jorullo, 90-91). 

B - MEXICAJ."\TIS}.¡IQ • 

Pero el hálito de profundo mexicanismo que inspira toda la 

ªusticatio es la que, dando un sentido todavía más humano a la -

intervenci6n del hoinbre, le infunde una vida tal que hace de ella 

un poema de carácter netamente individual. 

Este raexica.nismo fu.6 el que, además del ingenio y perfecci6n 

con que está realizada la obra, cautiv6 las simpatías de M. y P. 

desde el pr¡~er momento en que conoci6 versos aislados de ella, 

y que le impuls6 a obtener, leer con entusiasmo y ensalzar la -

Rusticatio. 

Mexicanismo que se muestra, no s6lo en la amplitud, como al 

principio dije, con que acoge bajo la palabra 11Moxicana", todo lo 

que on nuestra actual mentalidad podía caber bajo tal concepto, 

sino principalmente, en la crGa~i6n de tipos humanos gonuinamentc 

mexicanos y en "el sincero y ferviente amor con que el poeta vuc,! 

ve los ojos a la patria ausente y so consuela con reproducir mi-
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nuciosamente todos los detalles de aquella -~rcadia para él per

dida" (¡üI. y P.) 

Uno de los tipos meJor caracterizados, es el del indio, tan

to en sus manifestaciones serias de trabajo, qomo en sus expan-. 

sienes juguetonas. 

El poema de Landívar, es una apología, pero una apología sa
v 

b ia, como la que brotcS de la pluma de Clavigero , del indigenismo. 

El indio es el hombre pacientemente laborioso, representante 

ilustre de una raza sufrida, para el que no corren los días, y 

los años y que no necesita cron6metro para realizar obras que al

cancen ~xito comercial. como las de ilrlustriales de profesi6n. 

E 1 cultivo de la cochinilla que , debido a los ímprobos y m 
e ientes cuidados -"improba cura"- que requiere, quea.6 cerrad.o pa-

-
ra los ·Mciudadanos, (cives) 11 como parece llamar Land:!var al espa-

ñol, al criollo y al mestizo, es nna muestre. de ellos 

11 No tamen haec lucri quenquc.m deludat ime.go, 
Noverat hoc Indis coelum serv~sse colonis• 

{ IV , 188-189) 

Trunbi6n os el imio el hombre que muestrr~ lfl. clevc.ei6n de 

su 2.lma. en juegos· ingeniosos y complicr'.dos, como el "Juego de 

los voli:-.d.orcs• o en sruios y sencillos espr.rcimientos como el 

"Juego de pclotr-• .. 

Pero sobro todo esto, el Indio es el tipo del hombre inge

nioso qua, como un~ róplic~ ~ los q~e prctondícn declr;.I'malc pri

vado de razón, muestra que e sti muy por ene im de los irracio

nales, al vencer innúmeras dificultades para dar gusto al des~ 

p6tico señor de Atzcapozalco, presentándole como tributo, hermo

sos jardines y sementeras flotantes; al descubrir secretos de 

la naturaleza, arcano impenetrable al ser puramente animal; y, 
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sobre todo, al superar, de la manera más ingeniosa, y con lama

yor naturalidad, al ser irracional, valiéndose a veces de los 

mismos instintos de la víctima, como cuando sorprende, oculto en 

una calai:>aza a la turba de descuidados ánades -_ºscilicet incul

tae tanta est industria genti "- o como cu.ando caza a los monos, 

poniendo en juego el instinto surna.mente curioso de ~stos Últimos 

-"Tantus amor furti, furtumque notare libido1 11 -

0tro de los tipos bien representados es el ranchero que,sir

viendo en haciendas o fincas de hombres acaudalados, se ocupa en 

toda suerte de labores de campo y participa en los días festivos 

en juegos y pasatiempos. 

Es el domador de potros, el caporal infe.tige.ble que recorre 

lo'S campos reuniendo el gro1c.do • 

"Nunc opus infracto, ne.toque ad dura bubulco, 
Agmina qui pecudum cogat palantia c~'.lllpis. 
Iviont['.Ilosque boves regn:is detrudc.t c.vitis" (X, 3-5). 

En une. palabre. es el pueblo t:Ípice..mente mexice.no que desbor

dn su ~legrÍQ espontruie~ y cl~.moros~ en pele~s de gcJ.los~ 

"Haec ubi clamosum replet subsellia vulgus" (YJ/ ,43). 

si no es que atraen su atenci6n las tentadoras carreras de ca

ballos~ 

"Prompta tamen pugnas fastidit turba volucrum, 
Si quando stadium leviwn certamen equorum 
Offert, collatisque licet contendere nummis11 

("O, 79-81). 

o no lo arrastra la pasi6n por· su juego favorito, las corridas 

de toros: 

"l'Jil tamen occiduis pubes ardentius oris 
Optat, quam circo tauros agitare feroces" 

(XY, 119-120), 

en las que el mugido del toro, herido por la punta de la bande

rilla, lo llena de placer; 
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"Et totum taurus Circum mugitibus implet" (147) 

y la muerte del toro que se desploma, al ocultarle el matador la 

espada hasta la empufíadura, lo saca de quicio: 

'' Insequitur plaususque virum el.amorque triumphi, 
Contenduntque omnes palmam celebrare latronis" 

(XV, 177 ... 178) • 

Otras veces se solazará hasta saciar su animosidad en el 

ameno jaripeo. Y hasta el pueblo sencillo y bajo tiene su repre

sentaci6n en estos divertimientos G:Uando trepa ansioso a fuerza 

de sudores, en L18dio de la rechifla del populacho, por el palo 

ensebad.o: 

"Laetitia, tus isque fremit vaga turba cachinis11 

(X.V, 300) • 

Otra de las figuras mexicanas bien logradas por Land:Ívar es 

la del ciudadano aCJ.Udcl.ado que ha invertido su fortuna en he.

cienda.s; 

en gcnndo; 

en minas: 

"Eminet haec inter clari domus nl ta coloni 
Antigua constructa filll.nu, cultuque superbr..11 (II ,59-60), 

11Praedia, qu:,.e pecori pnscendo ~.ddioit ovillo 
Dives herus , pl".t.uli circumde.nt undique cri.mpi ••• 11 

"Est tamen interdum, m¡;gqae cui copia gazae 
Qui collem tr~sversa ferit •••• 

o en material industrial: 

11Nam simul atque herbis aptentur rura serendis, 
C olle sub acclivi, vitreus qua profluit amnis, 
Sumptibus haud p!:~rvís tollit trin strtgnn colonus 11 

(V, 100-102). 

Pero lo que no pod:Ín fnltnr en est.:: g~ vo.ri.?.di'.simc. de cci.

ré.cteres mexic1nos ·, ern. la religiosido.d, l.t. fe sencillr-. y devo-. 
t!'l del pueblo humilde, y un tributo de r:-mor r". le. Reino. de J.os 

!exicenos, Snnt2. Ivi~Ín de Gu::-.dr>..lupe. 
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En el libro II, hablando de la hacienda_ y casa solariega del 

J orullo, dice de la capilla que se l.evántaba a su vera: 

"Hanc prope surgebant parvi.penetralia templi, 
Quod pietas .olim multo lustraverat auro , 
Assiduoque frequens populus sacravit honore" 

(II, 61-64). 

"Juntó a ella surgÍa el recinto de la capilla, esplend.orosa

mente dorada por la piedad de otros días y honrada por la asidua 

devoci6n de numeroso pueblo" (Valdás,, pág. 25). 

En el libro I, refir~éndo se a la cruz marm6rea clavada en el. 

fondo·del cristalino Che.leo, exclama Land:Ívar; 

"Qua.eque suos sileo.nt :f'luvialia. numina ~antes, 
Sola.que I~Iexiceum commendet fruna. fluentum, 
Nobile Christiadum feci t cui tesserr. nomen" 

- (L,_ I, 127-129) • 

"rodos los diQses fluvitles e.pc.guen. sus .fuentes, y gl.orifi

que la fc.m?.. s6lo al mruiantial mexicano, al. cu~l di6 nobleza y nom 

bre el signo de Crist~. 

En el libro VII, de las i1iinas, cuando el administrador hace 

las partes del provecho, no se olvida ni de los miserables, ni de 
, 

las benditas animas del Purgatorio, ni de dar una ofrenda a la 

Virgen, a Cristo y a sus santos: 
• 

"Et multis large succurrit promptus egenis; 
iiunc animis frustura lapidis purgantibus offert, 
Nunc Divis, Verboque Patris, castaeque Parenti" 

.(262-264) , 

y en el apéndice todo dedicado a esa fe sencilla, que consagra 

con su devoci6n lugares que llegan a ser sagrados, vemos a esa 

piedad cercar con un muro el sitio que ocupa la tradicional Cruz 

de Tepic, e ir a ese lugar, en peregrinaci6n, y cubrirlo de nubes 

de incienso, cosa ~sta Última muy propia del pueblo sencillo me-

xicano: 

"His excita diu celebris vieinja ~i 
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Praecinxit muro semotam rure profano, 
Atque frequens votis, multague observat acerra" 

{Ap • 90 ... 93) 
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Pero en este poema hondamente mexicano, no podía faltar la 

presenci~ de la Señora del cielo que al posar sus plantas en sue

lo mexicano, se hizo mexicana y Reina~ !2§. mexicanos. Y así, con 

toda naturalidad, al tratar Land:Ívar de la Fuente del "Pocito11 de 
'• 

la Villa, dedica a Ntra. Señora de Guadalupe unos de sus más sen-

tidos hexámetros. 

La descripci6n de la entonces Colegiata de Guadalupe es ma

gistral. Siete versos le bastan a Landívar: 

"Aethereas qua sacra domus se tollit in auras 
Turribus insignis, v astisque augusta columnis, 
Religione virum multis cumulata talentis; 
Cuius inauratis nitidas fulgoribus aedes 
Orne.tas gemmis , argento, a.uroque recocto 
Coelituum Regina tenet Gue,dtlupia Virgo, 
Plurima qu~e l.:::.rg~ pa:rtitur munere dextra; 
He.e ri vus ••• " ( XII , 11-17) 

"Por el rumbo en que se eleV(", la sagrn.dr .. ll1['.nsi6n, insigne 

por sus torres, ma.gn:!fica con sus grandiosE'.s columm::.s, enriqueci

dri. de cur..ntiosos cuudales por la religiosidc..d de l.os ciuda.dt:nos, 

respl~~deciente en su interior de dor~.dos fulgores, constelr..de de 

pedr0ríc., pln.te. y oro c.cendr2.do, fi1:".l1Si6n de l~Virgen de Guootlu

pe, Rein~ del cielo, que distribuye dones innumer~.blcs con mrno 

generosn, por aquel lugc:.r •••• 11 (V,'.:'.ld6s, p.t.g. 154). 

Esto en cu~to c. los ro..sgos y c::.r8.ctoros netf:'mento mexica

nos que se cncucntrc.n en lP. jjll.stic::-..tio, pues lo segundo que indi

qué, cit!:'.ndo a-IvI. y P. del "sincero y fervionto e.mor con que el -

poeta vuelve los ojos a la patria ausente", ser:!a imposible com

probarlo con citas de versos y pasajes, pues es una cualidad -

trascendente, que cual savia oculta, da vida a todas sus ramas y 
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Ese amor fue, el qué unido con el buen gusto del P. Landívar, 

real.iz6 la uni6n tan maravillosa de lo latino y cl!sico con lo 

mexicano. 

Ese amor es el que suaviza y da atractivo al sinnúmero de 

pormenores, tan minucioso a veces, de la 1"Rustic{3,tio1.,. 

Ese amor fue el que gui6 a Landívar ~I'a atinar ºde lleno 

con el color local americano que tantos ot,ros han buscado sin fo,r 

tuna" {M. y P.) Calor local que al nacer no de la forma meramen

te externa, ni de algo superpuesto, sino de la mteria y de la -

forma íntima como se trata, ha hecho de la "Rusticatio" uno de 

los más valiosos monumentos de la "!4,teratura genuinamente mexi

cana". 

C - DBAi:iA.TISl,:IO. 

Otro de los elementos que dan vitalidad a la -austicatio" 

es su gramatismo; entendiendo por esta palabra, lo que su raíz 

griega significa~ acci6n ( l>páw ~ hacer). 

Porque fuera del movimiento que presta la presencia del hom

bre y su actividad, a"t!n Land:Ívar, prefiere innumerables veces, al 

paisaje extático ·y a la enumeraci6n muerta, el paisaje que parti

cipe de lo épico, el paisaje que participe de lo dramático. 

Y así, siempre que alg6n dato histórico se lo permite, o -

simplemente cuando su fantasía se lo inspira, explota ese dato 

hist6rico , o cultiva esa inspiraci6n, con miras a dar né.s vida a 

su descripci6n. 

As! en el libro I, eJ. tr~tar del.origen y del modo como los 

indios hacínn los ja:rdines.flotantes o chinrunpas, aprovecha ama

rn.villa el dato hist6rioo, suministr!J.do por el P. J., de Acost['.., 
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y en vez de la descripci6n extática lo más florida, y de los más 

vivos colores que se quiera, resultó una verdadera pequeña narra

ci6n. 

De igual manera, con los datos hist6ricos del pánico que 

suscita.ron los temblores y ruidos subterráneos y ex:plosi6n del·J~ 

rullo, y de la huída de los habi tantas a los mont.es ,· construye 

Landívar un verdadero episodio épico, comparable al de la destru,g 

ci6n y desolaci6n de Troya; 

"Ceu quondD.m graecae tenebrosa volumina flammae 
Dardanidae fugere citi, perque avia caros 
Deseruere lares, pctriamque et Troia regna, 
Labentis p~tri~e trr.nsfixi cord~ dolore• 

(II, 163-165). 

"Lo mismo que en otro tiempo los d6'dcnos esquivaron veloces 

los tenebrosos torbellinos de ln helénic~ llo.Illc:~, y a tr~vés de eis; 

trr.vie.dns sendas dejaron sus lr.res queridos ,.lr. tierra nr.tal, los 

reinos de Troy~, con los corc.zones trr.'.Sp['.s::i.dos por el dolor de lr-.. 

p~tri~ moribunda• (V~ld~s, pf.g. 29). 

Trunbián es de notar 1r'.. grn.cir\ y disposici6n poética con que 

versificH. cu~lquier pc.s:-.je que entrr-.fi.e lP. ü'lé.s mmim,~ P.cci6n. 

Eodelos de estas pequeñas narraciones, que en su ingeniosi

dad de versificaci6n, entra.nan un soplo ingenuo de vida, y que 

por el suave agrado que suscitan constituyen los pasajes que más 

suelen gustar de la Rustica.tío, y dignos por lo mismo de aparecer 

en Antologías Latinas, son~ 

La caza de patos del l~bro I, 

La doma de potros en el libro x, 
La descripci6n de la ordeña en el mismo libro, 

El modo como construye el canario su n~do, en el 1.XIII, 

La ingeniosa manera de cazar monos, en el libro XIV, y 
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el modo, no menos astuto, de arrancar a las monas sus chiquitos. 

Finalmente, todo -íntegro- el libro ·XYJ de los juegos. 

Pero donde aparece de una manera más notoria ese afán, o pro

p6sito -que a mi parecer ~iempre se mantiene dentro de los lÍmi-· 

tes del buen gusto- de dramatizar la descripci6n, es en el libro 

VI de los •castoresª y en el VII de 11Las Liinas". 

En el VI resalta el intento de idealizar el instinto, cier

tamente maravilloso de los castores, acercándolo a la organización 

de las instituciones huIIl?,!las, y en el libro VII en que por inspi

raci6n fantástica de su imaginaci6n fingió LandÍvar una lucha a 

muerte '3ntre el minero y la roca, nos dej6 Land.Ívar una muestra 

de sus aptitudes para la ~pica. 

Las roc?.s al ser heridas por la barretr~ gimen cual si tuvie

ran alma.:. 

11 Saxa gemunt intus te.li contusa rigore 
Tot~que terribili roboat spelunce. tumultu•. 

(VII, 123-124) . 
. 

y se resisten oponiendo su dureza a la del ~cero. 

Pero el sagaz minero, vence la obstinación de la piedr~, ro

cit..ndola con agua~ la vez que golpe~ con 1~ barreta: 

"saxa quoad tandem muro madefacta revellant" 
(VII, 134). 

La roca entonces se venga, y vomita de su seno venenosos gases~ 

11 His vexata silex rabidam se fundit in iram, 
Exi tiu.nque viris , fatumque intentat acerbum• · · · 

(VII, 136-137) • 

Pero si la roca, aun al agua resiste, entonces se acude a un 

nuevo medio, la p6lvora; 

11 Tum montana silex ingenti explosa gragore 
Emicat, et sal tu diversa in frustra dehiscit" 

(VII, 169-170). 

Finalmente como Último medio de ataque se acude al fuego has-
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ta que castigada 1ª ™ s.Q!! ~ repetidos embates descubra los ,.... --=.;; -

~esoros a SE~ I plaa: 

"Hi@ P)Ulctata iugi nigranti.~ VÍ.ficera ¡>oenis 
Argenti subito scopulos, au:riique profundunt" 

(VII, 191.-192) , 

D - DELICADEZA DE RASGOS. 

Pero aún queda un cuarte, elemento que, rnuy conforma con el _ 

minucioso espíritu descriptivo de la obra, presenta muchísimos 

por.menores de tal naturalez~ que no pueden menos de cautivai- la 

simpatía del lector por la finura de observaci6n que suponen y la 

delicadeza de sentimiento que lÓs anima. 

Así por ejemplo en el libro ne, cuando reseña Landívar los 

trabajos de los esclavos negros en los cañaverales al rey-o de sol, 

nos los presenta luego burlando la atormentadora sed con el dulce 

y fresc9 jugo de la ca.fia: 

"Af~ica sed pubes Phoebo y;exata furenti 
Illudit dulci Solacia tela liq,uore 11 · .• 

(IX:, 108-109). 

En el libro x, corre el ternerito, al oir e1·mugido de la 

nana, y en medio de la confusi6n distingue su acento y se reúne 

con ellai 

11Vi:sc tamen aure sonum clamantis buculus hausit 
Cum subito cursu confusa per agmina matrem 
Vestigat, donec geminata voce vocantis 
Ubera festivus rae.tris lactantia sugat ex, 177-180> 

En el lioro XI, si acaso nace algÚri corderillo, cuando se 

va de camino, el pastor "recoge las crías en sus robustos brazos, 

los calienta en su seno la pudibunda doncella, o los muchachos, 

o la esposa acostumbrada a seguir al marido por los campos, hasta 

que la prole puede valerse de su propio paso y seguir las huellas 
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n ••• pastor robustis excipit ulnis 
Invalides, gremioque fovet pudibunda puella, 
.Aut pueri, aut coniux campis haerere marito 
Sueta, quoad proles consistat fortis in arvo 
Palatumque legat matrum vestigia gressutt 

(XI, 136-140). 

En el mismo libro XI se complace Landívar en consignar la 

alegría del cabritillo al regreso de la madre: 

"Ut te.men a pastu reducem sub cle.ustra c/:\pellam 
P a.s t.or agi t , malri ple.udi t bale.nt ibus ~c.edus , 
Emic~t in campo creber, luditque per herbrun• 

(XI, 268-270). 

"Cuando el pastor de vuel t!'.. de los pastos conduce le. C(>.bra 

~ los corr~les, el cabrito de. muestras de gozo a su IIk.1.dre con b~ 

lidos, brince. repetid'."..mente y juguetee. en lP. hierbe.". 

Pero une. de las notas mé.s delicr.dE'.s se encuentrE>. en el li

bro XIII de Las nves en el que e.l describir el cr.nl'.rio nos le é"

muestrc,., cunl si tuviere. el sentido de la vanidad, volando cor

tés~ jug~r con ·e1 dedo alP.rg~do, peinando con el pico sus alns, 

ordenando sus plWDc.~s y nrreglhidose el pecho: 

110cius ille modis, dapibus, limphisque relictis, 
Advolat urbanus dígito colludere tenso 

• o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • 

Inque ce.put volitans rostro discriminat alas, 
Ordine disponit plumas, et pectora comit" 

' (XIJl; 250-2,3) • 
... 

Y, al tiempo en que la madre construye el nido, si le fal

taren "los vellones buscados pf'>.ra el nido, arra.nea plumas al po

blado pecho del padre y éste lo entrega al recio dolor. Truito es 

el amor a la hembra y la gloria de procreur lri. prole" (Vald.~s, 

pé.g. 178). 

"Sin a.utem me.tri quaesitis vellera nidia 
Desint, c~uta patri densato e pectore plume$ 
Avellit, duroque pe.ter dc.t corda dolori. 



·rantus amor volucri, et genere.nde.e gloria prolisl" 
(XIII, 258-261) 
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Y en el libro m de los juegos, qu~ bien resalta el·--orgullo 

del gallo vencedor al cantar la nIUerte del vencido; 

de 

11Victor ovat, magna circum plaudente corona, 
Pictaque concutiens auratis pectora pennis 
Concinit egregium sublimi voce tri~hum11 , 

_ (XV, 61-63). 

"El vence•l blasonando de su triunfo en medio de una corona 

con las alas de tro, 

canta su egregia victoria con vibrante voz•i (Valdé·s, pag, 201) • 

• 

... 



FABRAFO rJ 

La Forma Latina. 

·" .: 
'/ 

Pero al tratar de descubrir todo el valor literario de la 

ª~sticatio, es imposible hacerlo sin considerar detenidamente su 

forma latina. De ella defen.de, si quisiéramos hablar en términos 

aritm~ticos, la mitad o más de la mitad del valor de su forma es

tética.. No por el hecho en sí de que Land!var haye. escrito en la 

gg:ícil lengua del Lecio, sino por la me.estría con que IIlE'.nejr..'L~ 

dÍvar esa lengua que quiso escoger como viaducto de sus ide~s y 

de su inspiraci6n. 

Esta m~estrí~ se muestr~ tC'.llto en la ~rigina.lid~d de adoptRr 

el hex.-1.metro L.~tino ~-~;rgumentos t~n distcntes en tiempo y natu

rnlez~ a los de corte cl1sico, como y~ dice nl principio, como 

-y principc.lmente·- por cst['.S tres rc.zonés· que ru1.ora expimnr~: 

1) por l~ gr~cia y flexibilidnd con que, sin menosc~b~.r en nl'.d~ 

lr.. ,R_erfecci6n la.ti~, se pliega a describir los paisajes más i.n

trincados y las actitudes más difíciles; 2) por la asimilaci6n 

tan notable que muestra del espíritu clásico; 3) por la galanura, 

perfecci6n y sonoridad de los hexámetros. 

No discutir~ en este punto qu~ gran poeta hubiera sido Lan

dívar si hubiera escrito en castellano (1). Sino que, poniéndo-

( 1) A mi parecer, la lengua que se emplee en nada influye ,!ntri!!
sece.mente para aumentar o disminuir el ve.lor y estimaci6n 
de un poetn. . · 

El que le es excelente en un idiome. puede perfecte..mente 
serlo en o'tro, con tal que lo domine. 

Dije jntr1ns ecamente,, porque sin dude. algun~., extr!nso
ci-.mento, puede un poetc o.dquirir fr.me. por nqucllo de la '*di-
ficultad vcncide.". · 

La cucsti6n de ·1as tr~duccioncs es diferente. Una trc-

• 
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nos en el plano de que _su obra puede tener valor est,tico aunque 

escrita en lengua extraña, por tratarse de una lengua muerta, co

mo lo concede IvI. y P, ; habrá que examinar hasta qu ~ punto supo 

explotar las bellezas de la lengua y el hexámetro latinos. 

A - PERFECCION DE LA FORMA LATINA 

Claro está que LandÍvar tiene mucho mérito en haber acome

tido una obra difícil, y er.L haber vencido esa dificultad, 

\. 

. En este respecto el haber escrito 17 d:Ístic os y 5313 g_g_

~rectos hexámetros latinos, supone una empresa si no e.gobimite, 

-porque, fuera de conocer el P~ LeJ1dÍv~r muy bien y dominar la 

lengua L".tin?., poseía gron f~cilidn.d pCT['. he.cer versos-, sí al 

menos una obra de pncienc_in const::>nte, de tez6n y e.pego f'.l trnbc.-

jo y de minuciosidad y finurn en su ejecuci6n, 

Pero, como yn lo he dado u entender, no quiero insistir en 

los méritos que pued~ tenrr Lmdív['.r por este C['.p!tulo, 

Hasta se podría hacer cuenta que el latín hubiera s :ido la 

lengua nativa del autor. Tal es la correcci6n, la. soltura, el~ 

te y la. elegancia, e.un en los pasc.jes que peCé:in de redundantes 

( 1). 

Pero esta perfecci6n, elege..ncia y ~cierto, con que supo 

Land!var Illc.1.Ilejar el latín, lo oc~re ver, -siguiendo el ple.n ge

nerul que al principio me propuse de objetivnci6n y ejemplifi

caci6n-, no h~ciendo consider~ciones goner~les, sino tollk.-mdo de~ 

cripciones aislnd~s y e.nalizando 1~ perfecci6n de su cc~b['.do. 

( 1) 

ducci6n nun9a puede revGl~r de lleno el clm~ del nutor, a 
cf.'.usri. de J.n wii6n :!ntim~ que existe entre fondo y formn, 
entro forma internf'.!. y formn cxterne., 

"La. mus:.,. del P. ~l".Ildivr.r, dice M. y P. es lr. de las Go6rgi
cas ,remozP.dr'. y trr.nsferida e. l.e. ne.turf.'.lezo. Americnnc,." ( 1, 
e,) 
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De prop6sito .reservá para este punto el análisis·detenido de 

las descripciones que 1.10 parecieron más notables, porque , aunque 

gran parto de su valor depende. de su fondo atrayente, sin embargo 

no poca prestanc·ia adquieren por la finura con que está.n expresa

dos sus diversos elementos. 

En este sentido es notable, en el libro I, la historia de -

las chinrunpas. 

En ella, cunndo los méxicns se deciden e dar gusto al señor 

de Atzcnpotza.lco, pcnetro.n en l?..s solv.:.s, en bus el". do IIP.terialcs 

pe.rn los jr.rdincs f'lotc.ntcs •• 

"Cuiquc suum p~.rtitur opus, sua munera cuiquc: 
Pr.rs lento vcllit fncilcs e vimine ramos, · 
Pars onerat cymba.s, pars remis ducit onustas: 
Fervét opus, durosquo iuvat perfcrre labores" 

. (I, 161-164). 

Y con qué arte está expresado el simple hecho do decir que, 

cuando al indio le conviene transporta su chinampa: 

"Sin autem pruodo cultu nudavcrit hortum,' 
Turbidus aut ventus maturis frugibus obsit, 
Errantcm limphis al.io tra.ducit agcllum, 
Lacvoquo vorsutus doclin~.t drunna colonus" 

( I, 199-202). 

Los versos en que describo el marnvilloso c~nto del Cent

zontle están llenos do un~ gr~cia ingcnun not~blc~ 

"Nunc craiit ad numorum, nunc Eilvum fingit cdc'.'.l.com 
Nunc simulat folcm, litui nunc signe. cr.nori 
Rcddit, fcstivusquc le.trc.t, lugctquc, pipitquc. 
Inclusus ca.vea g::-~udot volitcro cc.ncndo 
Iungerc insomnis modulis noctcsquc diesquc" 

CI, 223-227). 

El ficticio, y un to.nto ro1I1c'Últico pasa.jo en que Landívr-:.r pin 

ta a muchos do los poot~s mexicmos componiendo sus verso& n ori-

11('..S del lP.go de Chn.lco y ·grnbnndo sus nombres en ln. cortez~. de 

los fu.bolos, cst~ lleno do frases felices, sobre todo ~quellos 

que so refieren~ Sor Junnn: 



"Ut. t~en occinuit ~odulis J oanna canoris, 
Const1t1t unda fluens, ruptoque repente vola.tu 
~re suspensae longum siluere voluores, 
Visaque dulcísono concentu saxa moveri 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••• (I, 289-sis.) 

Pero una de esas pequeñas narraciones de perfecto corte clé.

sico que se encuentran disemin~.das por 1n Eusticatio es ""Lr. ce.za. 

de patos" (Aucupium) • En ella hay que c.dmire.r trnto e1 propeso 

progresivo de los dntos, en los que nc'"'..dn hey superfluo, como lo 

artístico del verso y de lo.s expresi~ne.s le.tina.s. V. gr. pnrt'. Í!! 

dice.r que el indio l?.l penetrP.r en el lngo, cubierto con lt-. cr:.la

be.zn huec~, contempl~ perfectr.i~1ente por unr.s rendijas todn 1€'. 

p~rv~d~, dice LandÍvnr~ 

11 •• ,Inc:::'.utum (quod sectn cucurbitc. rimis 
Ostendit) donec sensim penetr~verit c.gmen• 

(I, 367-368). 

En el libro II, del Jorullo, n.unque, como dije en la p~rte 

segwñ~., el nnci.'.?.no que vr:.ticina ll\ erupci6n del volc:ín p~ece 

legerrln.rio o ficción del poet.·., no eo.rece de v·ivezF'. su actuo.ci6n: 

Su vaticinio es un trasunto del de la Sibila de Cumas: 

nrgnea per campos volví saxa., horrida saxa, 
Et longo mersum XAP?lum funere cerno. 
Dixit~ et agricolas trepides, ac multa par~.ntes 
Quaerere longaevus gressu properente reli.quit11 • 

(II, 76-79), 
Y la animaci6n de le.s palabras del amo del J orullo a sus 

súbditos, para que no abcridonen la hc~cienda, participan de 1n 

fuerza que Laoconte imprimi6 a su reconvenci6n; 

11 Q,ut?.e vos, o Eiseri, que.e vos dementia cepit, 
Ignoti vnnis tcntum concedere dictis, 
Ut gozas, et rurc. p~trum, patriosque penates, 
Et quidquid vobis me.jorum curt-. pe.rnvit, 
Omnin prnecipites cursu mittntis inerti? 
Hic vigor, hea.ec virtus c.nimi,pectusque virile? 
AhJ pudeat trepidare viro s, pudeatque trermntes 
Femineo f'ugisse metu flc.ventic. cultt. 
His mulcebn.t horus nutr'.Ilti,:,. JX3 ctoro. verbis, 
Ignotique ·viri spernenda orn.clf' .. monebnt". 

(Ir, 104-113)• 
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En el libro III, de 11Las Cataratas Gue.teme.ltec~.s", con qué 

concisi6n est~. descrita "Le. hermosa guP..cPmcya multicolor, (que) 

~uspend~ .. ~ Qabeza cló.v?lldo fil! .¼2§. troncos l~ ~orvr-.s yñas., -

aturde los montes con el crc..sciter de su 6.spcr!'. gf-'.l'gr>.nte." (Vnldés, 

.( p,:.g. 

i, Pie~ t.:.men form:'"'., multique coloribus r..uctc. 
Unguibus ~ trunco ,:eondens jnvcrs~ recurvis 
Re.uce. son~t, crocitr.tque rudi per cu1+11inn. voceu 

(III, 182-184), 

En e 1 libro N, se encuentre. un pr.sr.je a'llllk'",Joonte ingenioso, 

cunldo se dice que ln poner. del nopc-.1 11no se cubre de rr.mos, sino 

que w1n nuev,:--. l..". cororw., hinc ~ndoso inroodif.'.t .. monto· en su orille. 

superior" (V.'."..ld6s, pág. 51). 

11 Nec trunen hoc vidcr.-.s folium pubcsccrc re.mis; 
Sed frondes frondis nat~ mir~bcrc lLnbo, 
Alt0rt. ut r.ltorius culmen rruiicc coronot11 ( r.,., 40-42). 

El libro X es notr-.blo por v::rios p'.:'.sC\Jes de feliz cjocuci6n. 

Uno de ellos es ln dcscripci6n mt•.gistr.ri.l, en ~- que nll.dr. fc.ltr. ni 

nr:.d:'.'. sob rr,_, do l ". difÍci l r:.rta de dori.r..r un potro. En 22 versos G-§. 

tfn dcscrit['.S con sumn fidclidc.d y gr;-,.ci~~ todos los pnsos del pl'Q 

ceso, y toa.o·s los 111ovimiontos dol domador y dé 1~. bestia. Citm' 

versos felices de esa descripci6n o anotar epítetos atinados, 

eqq.ivaldría a copiar la descripci6n (Versos 54-75). 

Con todo sáa.me lícito citar los siguientes versos, en que el 

vaquero naciendo "girar repetidamente el lazo con la mano en al

to, aprisiona al caballo y apoyándose con todo el cuerpo lo ase-· 

gura" (Vald<:1s, pág. 125). 

11 Tum laqt1reo persaepe manu super al ta rota to 
Prendit equum, totoquc adnixus CC:•rpore firmat" ex, 59-60). 

En el r.J.ismo libro X, la descripci6n de "La ordeña", citada 

ya a causa de la profunéie. an:i.m..,.ci6n y sentimiento mexicano que 



revela, también es. ~ot.a'ble por ~l a9ier-to la~ino con que está re ... 

alizada, 

Por ejemplo, lA delicada escena en que el becerrillo bus ca a 

la madre: 

"Ilicet assiduus quaestu vocat ille pe.rentem, 
Et nutri:xt prolem tenero clamore .§e.lutat" (X, 175-176) • 

\ 

Y qué bien expres::.d~. estf.. en un paréntesis la terqued~.d de ln ve.

ce. que no suelta ln leche, sino cu~1d.o est,~ presente el becerro: 

"(Bucul~~ quippe ncgc-.t colutas arte, mPi.ligna 
Necte!.rec.s fontcs nbsontc recl~erc nti.to)". (X,187 .. 188). 

En el libro XI, es not~ble l.E'. grcci~ con que describe L?JldÍ• 

va.r el modo como lll!'.lJlt:'. el corderillo, ~cc.b2.d.o cr.si de nn.ccr; 

11 Agnus incxpertis plr•.nt is cons isti t in ngro , 
Continuoquc peti t nutP.nt i corpore mD.l!lDll'..s 
Nect".rca.s, flcxoquc gcnu, ca.uda.guc froqucnti 
La.otea comprcssis pL~cidis tre.hit ubcrr. l~.brisº 

(XI, 126-129), 

En esta dcscripci6n el inciso 11cauda.guc ~rcgug_nti" me parece 

de la más pura conci si6n latina; frase feliz comparable con las, 

más ingeniosas de Ovidio. 

Y de estos ejemplos hay innumerables en la 11Rusticatio", 

También es graciosa la descripción de c6mo el cabritillo rew 

cibe a la madre cua.rño ~sta se acerca a amamantarlo. Es muy seme

jante al encuentro del becerro con la nana·J pero diferente en su 

expresi6n latina. 

"Ut t:amen a :pastu reducem sub cle.ustr2. cape lle.m 
:Pastor agit, matri pl,~dit bala.tibus haedUs 
Em.icat in campo creber, luditgue per herbrun" 

(XI, 268-270) 

En estf~ vnried.qd mostrl· Lendívc.r que su muse. no era. esclavl'. 

de le. forme., y que podí0. expresar libremente todo lo <que ella le 

inspir8.rr-.• 

Ye. hice notl'.r, a prop6sito del mexicanismo de ln. Rusticc.t!2_ 
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la me.estría y concisi6n con que estt descrito el templo do 1~ Vir

gen de Guadalupe. En ésta y descripciones parecidas, que no tie

nen nada de ingenioso ni llamativo, y que son las que más abundan 

en la "::austicatio 11 es donde se muestra el genio de Land.Ívar, per

fecto dominador de la lengua, que fluye ante su llamado sin resi!

tencia alguna. 

Las descripciones do esta naturaleza son las que hacen per

fectamente aplicables a Landívar, como verdadero poeta, las signi

ficativas palabras do M. y P.: 

"Pero el hombre de gusto y de cultura clásica, distingue muy 

f~ciL~~,te entre los pocri~.s de ccmt6n y de t~racca, llamados ver

sos de colegio, que no pucdon tono r 1.nis vru.or que el. de une. gimn,c 

si~ .m..~s o monos dtil, y cuyo ~buso puede 8or pernicioso, y los 

versos -l~tinos vcrdndor~110nto po&ticos compuestos por insignes 

V?.tcs• (l. c.) 

En el libro XII, do l~s r.~vos, que es todo un conjunto do 

pcrlr;s procios~.s, son dignos do ci tc.rso V['.I'ios pf.'..sajo s en viste'. 

tr-i.;.11biÓn do su concisi6n lr.tin=1.. Yé>. varemos r:.l trl'..t:tr del c.c~.dcmis

!!!Q clfisico do Lru1d:Ív::.r, quo '.".lf;-¡m.0.s veces pe et-'. do rcdundMtc; pe

ro son tantas y tan incontables las que atina no sólo con el jus

to u1edio sino con la perfecci6n clásica, que, tratándose de una 

obra del neo-clacisismo, se pueden pasar por alto esas redundan

cias. 

Examínese si no, la descripci6n del Guajolote y de sus .QQ.!:

~eses y vanidoso§. movimientos. 

"Hinchado el buche, el cuello retorcido hacia atrás, erige 

las plumas erizadas lo nás posible, raya con ellas la tierra y 

se cubra el pico con el moco. Despliega el sinuoso abanico de la 
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larga cola y con flexibles gi:ros da vuelta. por todo el campo; ro

deando el apiñado agrupamiento de las hembras 11 (Valdés, pág. 171) 

Traducci6n magtiífica, pero que no alcanza a revelar la per

fecci6n y conc:tsión latinas~ 

11 ·rurgidus ingluviem, colloque . in terga retorta 
Erigi t hirsutas. ma.gno conamine plumas , 
Radit humum pennis, velatque proboscide rostrum, 
Expansoque altae sinuoso firxnate caudae 
FlexiJ.is in gyrum teto devolvitur a.gro, 
Et cii•cum denso cingi t glomeramine Pavas" 

( XIII , 46-51) • 

Otra descripci6n semejante es la del vuelo del colibrí, cu

yas palabras, recorride~s une. por una resisten el r.iás severo exa-

men. 

11 .:iistitur in medio concussis a~re pennis, 
Nect~..reum donec tereti tre.hat ore liquorem. 
Ast o.deo prompte subtiles concutit ale.s, 
Ut vigiles fugiant oculo-s, ludr;D.tque citatRe; 
Suspcnsr:.mque. putes volucrem super acthere. filo" 

· (XIII, 230-234). 

11 ••• se suspende en ol a.irc ••• , de L.10do que lo juzg?.ríns co,l. 

gado de una he brc. en el Vf'.cÍo" (Ve.ldés, pe.g. 177). 

De lP. descripci6n del ~!Q., no dir~ ya nada, pues ya la 

cit~ al hablar de la delicadeza qUe resplarñece en muchos pa.sa

j es de la Rusticatio. 

Del libro XIV tomaré un pasaje de cinco versos, notable por 

el aplomo, segur:idad y galanura de la dicción latina. Cualquiera 

traducci6n, aun la más perfecta, podría tacharse aun de prosaica 

en comparaci6n con el texto. Está hablando Land!var de los fier

vos~ 

"Hanc natura parens inf estis e xui t armis 
·rurbam, non d.uris pre.ecingens dentibus ora, 
Unguibus ent calces, violento aut impete cornu; 
Sed ventas studiose dedit praevertere plantis, 
Et perrlice fuga tristes evadere ce.sus" (XIV, 282-287). 

"La madre na.tur2.leza priv6 a esta especie •••• y esquivar la 
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desgracia huyendo velozmente" (Vald~s, pág. 193). 

No es este un· estudio· exhaustivo, ni mucho menos, como es de 

suponer, ni los límites de 1ma tesis lo permiten; pero sería inte

resant Ísimo y muy revelador de ln 1atinidad de la Rusticati2, ~l 

estudio del uso del iterbo compuesto, que ten bien sabe explotar 

Lemív::r, con mirr~s de, sin perjuicio de la clo.ridad, d2.r conci-

s i6n 1 la obr~. Ser!~ un tr~bajo lento de diccionr.rio, en el que 

compP.ran:lo lP.. ::.capción que dé'. L0ndívnr r. r.lgÚn v.erbo compuesto 

con l~. recibid.e. por ~uto;r"es cJ.}.sicos so vierr. el uso r-.certr~do de 

·~1. V .gr. en lr>. dcscripci6n indicr.d,'.:'. tcndrír:.mos desde luego dos: 

pr~ecingere or~ dcntibus, 

pracvcrtera ventas plrntis 

Finr:.lmcntc., no quiero dojC'..r do llrJI1c".r la. r.:t.onci6n, puesto 

que he recorrido 1~ Rustic~tio mostr~ndo paSQjes felices y roé'.li

zc.cioncs nctcuncnt.J l~ti:nr..s· do Lrm.dív-::'.r, sobro el ingenio con que 

describe 1~. ingcniosr; mr•.nor-". qu~ tcnínn los indios de CE'..Z?.r mo

nos. 

No ropo t,ir6 todc. k. doscripción-, cuyc. trnducci6n se puede 

ver on ln p~.g. 197 · de "Octf'.vi-::no Vr.l.d6s•, sino qw s6lo h,r5 mcn-
,· 

ción de dos e:xpresiones, q~e en el latín son de una lozanía, ini-

mita.ble en una traducci6n. 

La curiosidad del mono expresada en un circumloquio de solas 

cuatro palabras: 

"Simius (explorare iuva\ guem cuneta) 11 {XIV, 399). 

11El Simio, al cual agrada curiosear todo"; y el momento, c6-

mico podría decirse, en que el raono habiendo aprisionado el maíz 

o las piedrezuelas dent.ro de la seca calabaza, no quiere soltar

las, a causa de su curiosidad y por consiguiente no puede sacar 



la mano abultada, por el pequeño orifiqio. 

11 Grana man u prerñit sub i to, valideque prehensa 
Saepius ex· alvo conatur tollere frustra~ 
Scilicet abrepti~ globulis manus aucta recusat 
Ferre gradum retro, parvaque abscedere rimatt. 

(XIV, 406-409). 

"Abriendo la mano dentro del hueco, coge enseguida los granos 

y apretándolos fuertemente lucha con vano ahinco por sacarlos; 

pues crecida_~a mar:i,o con los asidos.Jlg:sY!QA) se niega a retroceder 

y a salir por la estrecha abertura" (Valdés, pág. 197) .• 

·Como se ve, son i'llUY aburo.antes los pasajes en los que resal

ta la perfecci6n y elegancia 12.tinas, unidas a la inspiraci6n y -

elevaci6n poé'ticE'..s. Y eso que trn s6lo e.tendí a los pé.rrafos y ex

pre~iones 1nls selientes. 

Fuera de estos trozos 2~ la vez perfectos en su latinidad y 

po~ticos en su forma, hay otros, trunbi~n muchos, en los que, debi

do e. le. n~.turr.i.leze. de lr'.· obrr-., el elemento poético tiene poco jue.

go y en los que el lector 111dcbe contentarse con un gre..do mínimo de 

poesíe. y ~düiirCT mfs bie.1 le. estructurr. de los ºbellos hex,..½letrg§_ 

y el nrte m.:':'.estro do l.P.. descripci6n, en lengur. "b_"'n extIT:i!f: a la 

!ndo le de los asuntos que desarrolia 1 pero que sabiamente maneja

da, recurI'iendo a mil ingeniosidades traduc.e vigorosamente sus 

objetos sin extraviarse, ni en los ¡:e.sos más intrincados 11 (Vald~s, 

Introducci6n, X:J). 

De esta naturaleza son, para no citar sino lo más notable a 

este respe.cto: l) El proceso de la obtenci6n del añil; 2) Modo C.Q 

.mo los castores construyen diques para hacer represas en los ríos 

( auncr..ie esta d~scripci6n, de suyo árida, está animada por el ad

mirable instinto del casto?") ; 3,) El beno ficio de le. plata y el 

oro; 4) la. descripción de los molinos de cañ~ (el movido por mu-
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las y el movido por a.gua_) • 5) La reseña del armaz6n del juego de 

los voladores. (Si bien, la minuciosidad y aparente oscuridad se 

ven atenuadas, como ya lo indiqué en otra ocasi61)., por la repre

s entaci6n, casi esquemática, pero graciosa, de estos Últimos tres 

elementos ) • 

B - ESPIRITU CLASICO • 

La segunda nota que, como indiqué, valoriza la forna latina 

de la wsticatio es la asimilaci6n teJ1 nota.ble que supone del es

píritu cl!sico .• De esta. asimilaci6n hablaba I¡. y P. cumdo escri

bi6 que "el espíritu de la antigüedr.d se he.bín co:nfundido en 

ellos (en los humanistas del XíI) con el estro :i;ropio, hasta ha

cerlos más ciude.drnos de RoJJt~ que de su p:-.trie..•• (1. c.) 

Ciert::->Ji.1ente, si la g_usticF..tio es por su fondo y por sus sen

timientos üexic~r:'., por su íormr. (externn.) es, no cabe dudc.rlo, 

,r om,:i.ne . .!. 

.,.,.. t . 'l '" d 1 1' . t . . ..... t .l:!..S r.i. ::.siru .~.c1on e o c r~sico se mues r:i. principt.U..i'.."".en e, -

como y~ se he. visto, en lr- ::-.dmir':'.ble ndo..ptc.ci6n del verso le.tino 

a un nrguruento extrDño, de suerte quo lo 1;:-:tino ha.ye. venido c. ser 

en al poe1w., no un vestido que cubre unn estr.tur., sino un cuerpo 

. , 't que onc1crrQ un osp1r1 u. 

Ot '.P t . h d ' . t ]á' . ' 11 ras nani.es aciones ay e ese esp1r1 u e S!.Q.Q., mas ali@. 

tivas y si se quiere, acadé.ütl.cas, pero que no deben ser pasadas 

por alto, debido a la perfecci6n con que están realizad.as. 

Me rafiero a las invocaciones, a Jas comparaciones, al uso 

de los epítetos y per!f':rasis, y otros ardides .mera.uiente poéti

cos, y de una manera más ·gcnerRl 7 a la intcrvenci6n de las divinj 

da.des paganas. 
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1) Intervenci 6_n g§_ de;l:dades paganas. 

Comenzar~ por esto Último por ser un elemento trascendente 

en el poema. 

Algo duro ras parece a e stc respecto el juicio de Octaviano 

Vald~s~ "Es lástima ••• la p1"osencia de la mitología greco!'!9roman~ 

en la Rusticatio. Las desprestigiadas divinidades desempeñan el 

papel de intrusas en el virgo~ panore.ma. de Am6rica; y su vano co

loniaje, en vez de logro.r 12. belleza. de le. síntesis e..fortune.da, 

cx~spcra las diforonc~~s con Gl modio y scnsibilid~..d de¡ lector ••• 

11 To.los uJ.n.sionc s c. un mundo muerto, etiqueta. del neoclasici~ 

mo y tolcrablos dentro del neo-L.~tinismo, si se ~tiende s6lo e· su 

P.mbientc lingüístico, ce~ccon de sentido en o 1 climP. <ilc k Rusti-

c~.tio Hexic~a•1 { Introd. X.VII-XVIII) • -- . 

En prim~r lug.;,.r. hay que ver si on P.bsoluto es deplore.ble L~ 

intromisi6n de la mitologír. pn.g,nr.1.. en poe.G1C.s del cr--.ré.ctcr y del 

tiempo de la !3.ustic~~.tio. Dos seríe.n lns rn.zonos p~ra roprobc.rlns: 

a. 1 ) Su f.alsoda.d tcol.6gica, pero en este sentido su presencia. sc

rÍ-'.1. dcplort".'.blo e.un en el ne oll'.tiniBno, fuera de que aun en la li

teratura pagana, se podría poner en duda la creencia de los auto

res clásicos en tal cúmulo de divinidades. b 1 ) Su falsedad esté

~ica. Pero en cuanto a este punto habría que distinguir. Y bajan

do al caso peculiar de la Rustic.?.tio, tras son los elementos es

téticos en que tiene cabida la mitología~ en invocaciones, en co~ 

paracionos y en met~foras. En las .1!.!Y..Q.~cio~ ciertamente resul

t~ su presencin mn:rccda, do modo not~blc, con la not~ de fr!o -

a.cwemismo. En cu~nto gre.do so deba el contenido de dich!'.s invo

Cf'.cionGs ;::,l influjo del tiempo o f'.l cmpcñ.o de ht:.ccr un poem.c.'"'. del 

todo seIOOj~ntc a los cltsicos, no se puede dotcrmiru'~r. 
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Menos réprobable y aun admisible, como_ concede el mismo Val

d~s, resulta la presencia de la mitología en las comparacio!!LJ!. 

Pero donde, a mi parecer, nada se puede objetar, trat·áná.ose 

.Q..Q!!!Q. §.~ trata, rut 1fil poema latino, es en las metáforas, perífra

sis metafóricas ••• etc. En ellas, el sentido propio de la palabra 

mitol6gica ha perdido completam~nte su fuerza -en la literatura 

cristiana con mayor razón- y no ha quedado sino el sentido tras

laticio del que se echa mano, como de cualquier otro elemento 

poético, para dar variedad al desarrollo de algllll asunto o simpl~ 

mente para no cste.r contínuarncntc repitiendo un mismo vocablo • 
• 

Si se reprueba el uso de tales modismos _glásic.Q.[, porque re-

pugnan con el ambiente c~6t,ico, DJI1ericmo, de la Rustice.tio, tam

bién habría que proscribir el uso de la lengua y del verso lati

nos con todas sus peculiaridades, como elementos muertos que nada 

tienen que ver con asuntos semejantes a los de la Busticatio. 

2) Invocacion~ 

Pero p~esciudamos del valor estético que pueda tener el uso 

de la mitología y estudiemos los demás elementos est~ticos desde 

el punto de vista de la perfecci6n clásica. 

Y en primer lugar están las invocaciones que constituyen a 

veces el pasaje más pulido, más redondea.do y rnás sonoro del can

to, 

No serán sentidas, claro estl. Pero me engaño. Hay wia que 

sí es sentida, y en la que mostr6 Landívar que tenía sentimientos 

hondos y una gran potencia para expresarlas con robustez. La más 

hermosa de todas, ·y que no va a la zaga de. las restantes en corte 

y on acabado. l,:e refiero- e. la quo abre el apéndice de •La Cruz de 

Tepicu, que por su s·olamnide.d y por su é)J]l()iente de rce.lidad supe-
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En ella, despoos de ·rechazar Landívar todo lo pagano que pu

diera contaminar le. reliSiosidad y santidad del tema, exclama Lan

'd:!vars 

"Tu sola Omnipot·ens sunmi Sapient ia Patria 
Providc qu~e toto tcrrnrum ludis in orbe, 
Cuneta regona uno mundi confinie. nutu, 
Dextre. fave, dum plectr~. manu percussa. trementi 
Certa tui celebr2.nt cl~.ri monimente. triumphi" 

(Apéndice, 16-20). 

S6la. TÚ, Se.bidurír. del Fruir~ Omnipotente, que te recreas en 

el globo de .JR. tierre., gobernándolo próvida con tu wiica. voluntad 

de uno a otro confín, séme propicie mientrc..s el plectro pulse.do 

con nnno tre~le. cel~brn el seguro signo de tu el.a.re. victoria .. 

(Ve.ld~s, p~.g. 212) • • 
En le.s restcntcs en cc.mbio, c..cnbndo remedo do le.e :lnvocr~cio

nca cl~sicas, ttm s61o quod~ por reconocer y admirar su sonoridad 

y ·su aliño académico. 

3) Co.mparaciom§.• 

Pero donde con más fortuna acert6 Land.Ívar e. trasladar la -

elege.nci.'\ de los poemas cl~.sicos, fu~ en L.1.s compe.rc..ciom!• 

.J Son muy numerosns y relc..tivruoonte resultan Ilk{s frecuentes 

que en los poemas virgiliro.1os. No lP.s contar~ pe.ra no caer en l(ll. 

notc.. de puerilid8.d ni en ln. contrc..dic ci6n estétic!'. de confundir 

dos extremos t~n opuestos como son lo literario y lo me.tem6.tico. 

YCI. en esa. misllk"':I. frecuenciP., que no pudo menos de ser cons

ciente, e.parece ~l ··.tinte acr.démico que brille. en buene. parte de 

e lla.s. 

Todas se puede decir que son de buen gusto , except.o aquella 

en que se compara la sagacidad del cazador c.on la malicia de la 
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suegra (v,:, 347-352). Pero estrui introducidas bajo la evocaci6n 

! . 

asociacionista de ideas e ir.ágenes1 de.suerte que el contenido 

aclare.torio e instructivo de ln compe.raci6n quede. r.hoge.do por le . 
..... 

·atm6sferl\ académic~. 

Son compo..re.ciones en J.e.s que los dos elementos que se compa

rPJl son de la miSln'?. especie, O estnn muy cercanos por le.". no.ture.le

ZO.. de su contenido, de suerte que no rest:.ltri. de modo 11...,.m.."'..tivo el 

1ercio de comparaci6n. 

Espiguemos unos ejemplos, Si Land!var está describiendo una 

·fuente, trae ejemplo de otra fuente, si un volc~:.n de otro volcrui, 

si un río de otro río ••• etc. 

En el libro I, después de haber descrito la fuente que brota 

ocultemente en el se:oo del le.go de Ch!'.lco, lo. compara con le. fuen

te Aretusa., de Sicilin., en la que viene a brote.r el río griego Al

feo, después de ~.ber recorrido ocultos C['Jllinos subtcrr6.neos CI, 

80-87). 

En el mismo libro I se compara. el emito del Contzontlc con al 

del ruiseñor: 

"Non ita. eompositis defl.et Philomcla quc.~rclis ••• 11 

(I, 228-231.) . 

En .!?.lgun!:'..s es ten po.tcnto cstr. fnltr. do contraste que no quo

d~ sino el nrlrito ncr.d~mico. V. gr. so compr.r:'.'.. el fenómeno de que 

en el lP.go de Tcxcoco nunce. rcbr'..sr>.n sus ri.gue.s, con el equilibrio 

de l~s ngu~s ~~riilf!.S (I, 339-342). 

El anciano que vr.>.ticinc. la erupci6n del Jorullo, et.con quién 

se comp~rc..r~ sino con el profet~ Jon1s que profetiza ln desol~

ci6n de NÍnive? (II, 92-97), y lean qué le. furi~ del Jorullo sino 

con i~ del Vesubio? (II, 202-206). 

Fin:':'.lmente' y~ pare. no !'.lP.rgr-.rmc roo.s' 
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, en el lib:ro IV, compara Landívar la 

transformació·n del alimento en el vientre de la cochinilla con el 

fen&.1eno ser.iejante veri~icado en el guseno de seda (IV, 149-155) , 

y en el VII, la Sierra Me.dre Occidente.1 se coiilpare. con los Ape

ninos~. 

"Que.lis odor~tis pnter Apenninus in e..rvis ••• " 
(VII, 27•34) . .. 

Pero no siempre es ns:!, Hr.y compRraciones muy significntive.s 

en cuanto a su contenido, 

Así, JE. habi lidnd con que ln juventud mexice.ne. conduce sus 

canoas por l~s sinuosas cminles del L.~go de Chr..lco se comp~ra con 

la sn.g~cidnd de Teseo que burl6 el intrinc~do laberinto: 

11 Ceu quondrun 'rheseus Crctn generosus in c.l.te ........ 
(I, 246-250). 

En el libro VI, el CE:>.stor no se turbr'. a.l oir el fragor del. 

sauce al desplonr~rse, como el soldado no se c.tcmorizR nl repenti

no estridor del proyectil. (VI, 83-8~). 

!'ero sobre todo, en lri.' r>. mi p~ccer r.~.s notl'.blc' los nmlti

plcs y cru~bi[.'.Jltcs colores do la Gu~cpmr.Ya son los m~ticcs entre• 

mezclr>.dos del Arco-iris que, i:1ient rns n-<.s ncblinri. se lcv~nta, mP.s 

resplc.mdccon y lucen: 

"Roscidn c·eu quondrun pluvio Th51Illc".lltias e.rcu 
Nubila. depingit •••• . . . . . . . . -....................................... , .. 
H::tud nlitcr_ pictis pcnnis spocte..ndc. volucris 
Uobrosun nitido v0.ri~t neruus ar.me colore" 

( III., 185-191) , 

Las h::cy- ingcnuri~, gr~ciosas y ~tr~ctiv~s, como cuando se 

comp~r~ el enfriruJionto del c~ldo hirviente del ~zÚC?..r con el c_g. 

r.iinr-nte que .:-.livil'.". un poco el Cf.'.lor a J;?. sonbre. de un árbol: 

11 Ut solot ~estivo Titt".Ile vin.tor adustus 
Algontos intr!U"c mlbr~s, aestuoquo levl'.re ••. •" 

( IX, 260-263); 
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"! principalmente aquélla en que se compara la quietud con 

que el guajolote fija los ojos en la traicionera tea con la estu

pefacci6n de un "payo", como se dice, que visita por primera vez 

una ciudad populose. y d_eslumbrnnte (XCII, 81-84). 

Por fin, hay a.lgum.s que revelcm un dejo romántico, v.gr.:. 

P.quéllr. en que los versos de Sor Jum('. se compe.r[".n c.l cmto del 

cisne .moribundo ; 

"Non sic e.rgut,is florentis pre.te. Ccyatri 
Insonuere .modis, nivc.ms cum littore Cycnus 
Alt,erno moriens miscet suspirie. CPntu" (I ,295-297); 

o {'¡,Q,uéllP.. otra. en que se comp~.rc. un cañr.ver['.l con el: ej6rcito ar

me.do de ll".Ilzns que brot6 del dienta de lr. serpiente legondl'..ri['. do 

Ivre.rto. 

Todas l~s coupr.:',l'~cioncs son do perfecto corte clásico, y es

tén reves:tid~s de unn. noble y pcrsonrü cl:c_gr.ncia, Son en su me.yo .. 

ría amplias, aun cuando no consten sino de un sólo t~rmino. Sin 

embargo no falta la compo.raci6n r6.pida, muy significativa a ve

ces, que parece que se desprende al correr de le. pluma; como cua11 

do se compara la :rapidez con que é'.tacn el jabalí con la fleche. quE 

sale veloz, dispnra4n por l~ cuerdé'. en tensi6n: 

"Advolnt, ut tenso nervo lethalis e.rundo" 
(XY_, 249); 

o cu?D.do se lPnz~ el corcel en l~s cn.rrerns como~ rcyo: 

1.11:!,voln.t hic prn0ceps, ceu jc..ctum fulmen l'..b nethrl'.'1 

• (XY, 103). 

4) EPITETOS 

Otro de los elementos de que dispone el poot['. pnrr'. conseguir 

sus finos, lo constituyen los epítetos. Elemento nbund[';.Ilte yapa

rentemente de muy ff~cil .m...'Ulojo; pero que llcvE>. oncorra.do en osl'.. 

r-.bundcnc i[:I. y en asl:'. f.";.cilidrui un grr~vc peligro: el. de le. vulgr>.ri-
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dad y el de la vaciedad. 

Se hacen vulgares los pp!tetos, cuando por el continuo uso -

que de e·llos se hace, vienen a perder su fuerza est~tica de dar -

fuerza o colorido. 

Se· hacen Y:~.QA, cuando por una causa o por otra se hace uso 

de ellos no precisamente para llenar un cometido est~tico, sino 

por otras razones, menos nobles, -aunque ello se verifique incoll! 

cientemente-, como son J.a.s de completar un verso o dar más sonor,! 

dad y cadencia a una cláusula. 

Fero si Landívar, por aplicar muchas veces~ ciertos objetos 

un mismo epíteto, hace que E!ste pierda su fuerza, o por usarlo -

cuando no se ve ningune. ventaja estética o simplemente gramati

cal, cae en el vicio de la redundancia; (1) sin embargo no es eso 

lo ordinario, ni mucho menos, 

Muy al contrario, Le,na.:!var se muestra perfecto conocedor de 

la trascendencia est~tica de los epítetos, y en ciertos momentos 

aparece como un verdadero maestro. 

En este punto, quisiera. citar ejemplos, siguiendo el prop~s,! 

to que me he formulado, que confirmasen tanto lo afirmado de que 

Lanaívar no :fue siempr~ afortunado en este respecto, como princi

palI.aente lo de que de ordinario el uso que de los epítetos hace 

es atinado, estético y elogente. Pero temo hl>.cerme gravoso, árido 

y mon6tono. 

Examínese v.gr. en el libro X ;la ya cito.da. deecripci6n do 

cómo se doma un potrel .• Búsquese un epíteto menos ~propiado, o que 

muestre una fuerza literaria endeble. Difícil será encontrarlo en 

( 1) Cfr. Vald~s. Introducci6ri, "YJJ-"YJJI 
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los 22 versos de la descripci6n. 

H~y epftetos que sólo ellos, por su fuerza evocadora, cons

tituyen todo un cuadro, como cuando a los asistentes a las peleas 

de gallos se les llama "vulgus .Qlamosum" ('YJ/, 43), o como cuando 

con dos epítetos se ma.rca la seguridad con que el ranchero monta 

el furioso novillo. 

"••••Y le echa al pescuezo un lazo; sirvi~ndose luego de ~l, 

impávido, a manera de larga brida, sube a los broncos lomos del 

rebelde novillo, arma.do de r!spidas espuelas y ~onfiado· en su 

fuerza". (Valdés, 205). 

". u et tereti circumdat colla rudenti, 
Quo_mdx impavidus pro latis usus habenis 
Toi"v.i relllctantia conscendit terga iuvenci 
Calcibus armatus rigidis, et robore fisus" {-:tJ/, 193) 

Y en el libro I, en el que tal vez abundun más los epítetos 

redundantes, no faltan ejemplos notables. Véase si no los versos 

finales que tratan de la caza de patos, y se podrán encontrar no 

uno sino varios ejemplos. Sobre todo al fin, una ve,z que el indio 

ha aprisiona.do algún pnto "Xlli!, sin que los demás se percaten 

de ¡a mafia ,gncubierta, torci~ndoles el pescuezo les arrr.ncn la 

vida. ,12rem-1.turrunante •. Asi es de note.ble el ingenio de e~qucl pue

blo sin culture." (Vc.ldés, p~. ·21). 

" •••• et prccocc letho, 
Quin fr~udem obscur~~ prnesentiet ull~ volt:'lltum 
Contort~ velox r.nimam cervice revellit. 
Scilicct incultae tmitn ost industri~ gentil 

( I, 3.71-374) • 

mn general, se podría hacer la ,afirmaci6n de que cuando Lan 

dÍvar reseña alguna §.Cci6n, suele atiÍla.I' con el epiteto de cali

gad, principalmente con el llamado de cirmJU§!anc ias, que hace 

resaltar la actitud que toma un ser frente a dete:rminadcs adjun-

tos. 
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En cambio, cuando se trata de describir un paisaje extático, 

o simplemente, cuando se hace referencia a un ser inanimado_, en

tonces es cuando a esos objetos se les une un calificativo gené

rico, que no añade fuerza ni esplendor, como cuando a las fuentes 

o ríos se los llama cristalinos,o a los campos y valles .oo;i,pli2§, 

o a las selvas negra!, apretndas y umbrosas. 

ttNec latis regn?:.t fe.cilis To.phyrus in~ 
{XIV, 52) ' 

1'Vnllts erc:t. lctos circum diffuse. per Cl.gros 
Usque virescentesrldenti gr~.mine ~t nmne 
fe:rfusos vi treo, ,floI'Uüllúe decore nitentes" 
· · ··· ·· · . · . . :"'."· ·(XIV~ 328-330) ~ 

"E1;, pr.tulos volyunt repeti to vomer,e cornpos'' 
· · (l:x, ;t.9). 

"Torrido. nD.mqv.e ~plum pubes diffu~sn p. er e,gT• 
f--4 . '· ( IX · O) • 

,. ' ' 
¡ 

ns_ed cl~.rus, sed purus a.guis, sed vitregs 4µmor" 
• ,:, j ••• ,:' ·(I . 74) 

:: .',, 49 

"Oc.cupat obscurt. denso.tos arbor~ lucos!f (µ.v, 150), 
' • . ., ('.' ·;. ó.:I• r· 

11 Cervus E'.b umbrosis veniens ·~ ... . . 

5) OTROS ELEFiEl{'l'OS LITERARIOS 1 
~- . . . ' . : ~ : . 

Ot,ro de los elementos J_itera:rios de que L~dív~ u~e. ~911 
. ,•.,.&'.· .. 

·~ 
mucha propiedao. y elegancia es la perífrasis, ijQbre \o~Q ~ pe-

: ·1 .f 

r!t.rasis metaf6rica que hac~ relaci6n al ~iemp9! ~ ~l us9 de es~ 

te ~lamento se mostr6 Land:!var perfecto conoced9r, d~/lij. mitQlogí~ 
: ·. :· ~ .. 

gr,e~o-romana y de la astrología, como cuando dic.~: ' 
;•! ' 

"Utque propin~uavit :Libr&,e Sol aureus alta.e" 
. . ... (I!I i 128) • 

. . '. ·!. ,.· ' 
~ 

' "'Tan pronto como el resplmdeciente sol ·se hµ~ e.Qer~e4o a 
. . ··.:. ,:: .-:: ·f.,¡· .:• . 

la ,ita Libra" (Vl>,ld~s, pr.~g, 27), po.rn. indicar ~+ e¡p.Ülpccio o 
J•·' , . 

principio del otofto, 
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Hay perífrasis en las que además de su contenido metafóri

co, está expuesto ,ste de modo ingenioso: 

"At quae purpu:t'eos Phoebi remeantis ab umbris 
Infringit radios ••• n 

(I, 44 .. 45). 

Pero la (laguna) que quiebra los purpúreos rayos del sol 

que emerge de las sombras •• •·•." (Valdés, pág. 9). 

Por fin hay perífrasis solo not~bles por su forma original: 

"Ebria cura tu.midis undat vindemia botris" 
(XII, 278). 

11Cuando la ebriP. vendimil.". redundn. de los hinchcdos re.cimas" .. 
(Vald~s, pt.g. 163). 

Fi0t.'\lmente, trunbián se mostr6 Landív~r htbil ~.rtist~ en el 

manejo de le. personificc.ci6n o prosopopeya. En le.s muy bien ace.

b~d~s que nos leg6 ht,y que o.dmirc.r junto con 1~ perfecci6n con 

que estin realizad~s, su libert~d y fncilidad de ex,presi6n. 

En el libro VI, tan 6-ido de suyo como es el teme. de le. ex

plorr.ci6n da unP. minr., pero (l.llimP.do por le fc.nt!>.sÍa. de h..'UldÍve.r, 

hay muchos ejemplos. 
•· 

La veta. metal!fera, cual si se quisiera burlar del minero 

!l~ precipita hacia el fondo; pero el minero no ceja y tambi~n 

se precipita en su persecuci6n; 

"Quod si iterum pracceps thesaurus volvitur orco, 
Se praeceps iterum pubes dimittit in orcum" 

(VII, 104-105). 

Y, como ya lo hemos visto, en este libro finge Lc.".Ild:Ív('.r una 

lucha entre el hombre y L..". roer'., en la que ~stc girue al ser he

ridn por el ~cero y lle:p.c.~ 1~ concevidnd con sus lP.mentos: 

"Saxn. gemunt intus teli contusa frr.gore 
Tot~que terribili roboP.t speluncc. tumultu" 

(VII, 123-124). 
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En el libl'Q III hay unafque nada desmerece en le. tre.duc

ción de Octavie.no Va.ld~s. Está h.".blnndo de UilE'. cr.sct\dr. de cgur. 

en las c~.vernr,i.s glli.'1temn.ltecn.s, que se pulverize. en su c!\:Ídr.~ 

11Entonces ln. ninfa de Juno, Iris, envir..dl'i. del apl".cible .cie

lo, se recuestn suc.vemente en lP.. co.scndr.. y opone el caudal a los 

:r~os para que, refrac~ándo~e J.l:I. luz, se despliegue un prisma de 

colores ante el maravilloso Febo" (Ve.ldés, pá$. 46) • 

"Tune demissa polo Junonis Nymphe sereno 
Inpidet effusis pl~cidn Thaumnntias undis, 
Object~tque runnem rndiis, ut luce refracta 
Ostentet vnrios ,- Phoebo mira.nte colores" 

.. ( rJ, 264-267), 

Y hP.y nnn que, si bien p~rece dison~ por su contenido un 

tanto pn.tético, muestrr. el poder poético del estro de Lendívcr, 

Ha.bL.mdo del puente de se.u.ce constru:!do por los cr.stores: 

n Pontis ubi molem ripe.e stupuere snJ.igni" 
· (VI, 100). 

11En donde L.'"'..s riber½s se pnsman mte le. mole del. puente 

de s~uce" (Vru.d~s, pñg. 74) · 
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C - EL HEXAEili]TRO El"\í IANDIV AR, 

Uno de los elementos q~e más han admirado críticos y traduc

tores de la Rusticatio, y lo han notificado expresamente, es la -

Qelleza del hex'1ietro latino. , 

Buena parte de este estudio ya lo hemos realizado, al citar. 

en la subdivisi6n anterior: 11perfecci6n de la lengua latina", IID~

chísimos ejemplos-, cuyo mérito se debe en buna parte a la estruc

tura del hexámetro. 

Pero, ya que era imprescindible en un trabajo de la natural~ 

za del presente pasar por alto punto tan importante, señalaré dos 

de las cualidades salientes del hexámetro la~divariano: la perfe~ 

cí6n y la sonoridad. 

Tanto en cuanto a lo pri.r.:iero como en cuanto a lo segundo se 

hacen verdaderas las palabras de Feder::..7 J Escobedo, en las que d,! 

jo que Landívar era de 11talla tan vigorosa, que a veces se me an

toja que,- siguiendo las huellas gloriosas de los insuperables bu

c6licos griegos y latinos, .momentos hay en que si no los sobrepa

sa en vuelo, s!. por lo menos se les empareja en la ·carrera, y se 

cubre .;. ·_- :i el -LYlismo manto triunfal con que aquellos genios se cob.,! 

jaron" (Fed. Ese. Introduc. XXIV). 

1) :Ferfecci6n. 

Ciertamente, si las Ge6rgicas de Virgilio constituyen su 

obra más perfecta, y la que lo ha ·:alocado en lugar tan eminente 

de lP poe·sía latina, la ª-ust~catiq,, obre.· única de La.ndívar, si se 

hace e:,·.cepción de ks redundancias que en su forma se encierran, 

me parece que no se averguenza, 12.m:' la perfecci6n y acabado del -

hexruootro, de ape.recer al 12.do de le. obra de un v.::..te tan eminente 

y tan poderoso como Virgilio. 



Desde el primer verso que abre la Rusticatio; 

"Salv~t cara Parens, dulcis Guatinala, salve11 

h~sta el ÚltimQ ~éxámetro del apéndice: 

11 'l'hes¡a.urosque tuos grato reclude labore11 , 

" 
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se mantiene ~irme, sin jamás desfallecer, la potencia creadora de 

Landivar, Y conste que quiero prescindir, como al principio indi

qué del rné:r,ito proveniente de 1'" dificultad vencida. 

Har~ este breve estudio, a manera de párrafos que t~uen cade. 

uno de los puntos a la materia pertinentes. 

a) Nee-logismos. Si Landívar se mostr6 grande en la ideaci6n 
(, 

1 

y realiza9f6n general de su poema, también se mostr6 grande en cs 
1 

da una de fUS minuciosidades. Y cuando se lleg6 el caso de latini 
¡ 

zar o de .ijltroducir en el latín palabras nuevas, o lo que es más, 
! 

voces indlfenas, no dudó en hacerlo, y lo hizo con toda libertad, 

y hast-8: e,~ buen gusto y con gracia, sin dudar siquiera en asig-

nar determ~nadas g_uraciones (guantitates) a sus sílabas. Eso s!, 

como sello de origen que indique su origen, irán impresas en ba!! 

tardilla. 

é - ~ t - t f - ' - - ~ De e§te g nero son: Texcucus , Chmampa, Abadius, Nopalis, T! 

picus, cép¡zóntlus, colibrius, etc,. 

b) Fagyras métricas. 
!:!! 

La e~'si6n la Vdrifica Landívar siempre, (esto es, la uni6n 

de vocale~ concurrentes, fianl e inicial de dos vocablos); al con 

"t.~·· &l'io de Virgilio que muchas veces se permite el hiato. 

De la.e otras figuras, las dos más utilizadas son la sinéresis 

y la diéresis. Le. sinéresis ~ue consiste en 1~ diptongaci6n de --
1 

dos vocalqs Gn una sílaba: 

"Hic dulces vasto le.tices cxaggerat alveQ." (I ,61) 
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1 ' 1 "G- ( . en~. labant., penitusque fugit vestigia tellus" II ,134: 

LS: diéresi.s; por el contrario, consiste en la disolución de un -

d iptongQ ~:P. dos sílabas: 
- ' ,_ 1 ( uEt quam solus adit ludo indulgere _§Uetus" ·· YJJ ,123) 

Tamo3..~n ~e sirve de la figura lla1-aada en latín ntraesis" (cor 

te) que QOP~ i.te en distanciar las partes de una palabra corapue sta 

"Nunc gelidum repetunt Septem .. regressa-trionem11 (IX,329) 

41 Argentoque lutum faecundat fossile vivoº (VIII ,88) 

e) Cesuras, 
'{; . 

En el uso de la cesura se muestra realmente Landívar émulo -

d~ Vir~ilio, tanto, QUe lo anotado acerca de este punto en Virgi

li~ se puede copiar a la letra: "La cesura es de ordinario la pen

t~mime~es (que cae después de cinco mitades de pie, esto es de -

dq~ pies y medio), en defecto de ésta, la heptem:!meres (después -

de t~es pies y medio). La cesura heptem!rneres, que en Virgilio --
• 

v~en,e. después de ura. palabra de forma yámbica ('-) está general--

m~ª'e precedida de un corte secundario que cae después de pie y 

me~¡9 11 (Virgile, Oeuvres, edici6n de J .B.Lechatellier, Intr. 

xxi;~, 66 a) • 

~sto +º he verificado en el análisis de dos libros el II y 

el x;zy, y ~sta la proporci6n resulta equivalente. 

~sí ,de ordina.r~o, construye Landíwr el hexámetro como el -

s :i,gv.i!;):P.te~ 

"Protinus illa nemQS/ /repotens festina profundum11 , 

al qu~ µna cesura despu6s de dos pies y medio corta casi en dos 

partee iguales. FGro t~unoién ·usa, aunque con mucha menor frecuen 

o;i..a, cpmo 1irgilio ~ la siguiente mfl.nera de dividir el verso? 

11 ·rfu~ slibit5/ pr¿p,;:J-.r~/ 6.6mo// siI.1ú.l <lrvé. tJmül"tü 11 
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en el que la cesura es~i después de tres pies y medio. En este -

verso sin embargo, se encuentran otras dos cesuras, una masculina 

en el 2o. pie, y wia femenina en el 3er. pie. 

2) Sonoridad. 

Pero, sin duda alguna, si los hexámetros de Land:!.var pueden 

perfedt¿unente parangonarse con los virgilianos por la perfeccf6n 

de su acabado, no lo pueden menos por su sonoridad. Es un verda-

dero deleite, según dice Octaviano Valdés ,"despertar los metales 

dormidos de los vocablos " (Introd. XIII). 

Y es notable además que · este encanto del sonido acompañe al 

poema desde su principio h~sta su fin. 

~sta dote musical se muestra de dos maneras~ negativa y posi 

tivamente. 

Negativ3.Illent~, aparta todo aquello que pudiere desdecir de 

la musicalidad específica del hexámetro. 

Versos incompietos, no se encuentre. wio solo en la Rustice.-

112• Hexámetros espondc.icos son r:'.rÍsimos • .O::n el libro I se en-

cuentr?, uno; "Jord2.no sir.ailis, propri .. s cum perderet undc.s 
Dulces, mixtus r.quis foetentibus itsph'rltite.e11 • 

(I ,305) 

Hex~.metros ter@in2dos en wi vocablo monosílabo son r~ros. En el 

libro YJl hr~y uno, pero es imitnción ce.si liter2.l de un verso del 

, libro V de la 3neida, con el fin de conseguir el mismo efecto --

que Virgilio~~~t medium tele gemina inter cornua collum 
Vulnerat, exaninisque genu convolvit humi bos 11 • 

(XV, 176). 

"3terni tur, exani.üi.sq_ue tremens p.rocumbi t humi bos 11 • 

(Ene ida, V ,481) 

La misma raz6n parece haberle inducido a terminar el siguie~ 

te hexámetro t.a::nbié:n con ur.. .!"!;.o:ic,silabo.; Hablando de l.llla catarata; 

l!i·i:~.ttitt1r in fossur.: j;>re.eceps, sur.1C.1a.que ruit vi 11 • 

(III, 241). 
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Versos hiperm~tricos s6lo he encont,rado uno~ 

"Omnia consimiliA rnerulae fcrrnar¡ique coloremque 
At rainor est cantu, gra.t.is et vocibus impar". 

(XIII, 201 - 202). 
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Positivamente consigue Land:Ívar ese efecto mdsico principa,! 

mente cln dos elementos: con la cadencia que se podría llaü1ar -.

peri6dica ·(propia del pe~Íodo) y con la armonía expresiva e imi

tativa. 

Y dije cadencia peri6dica, porque muchas, muchísimas vecesc, 

al hacer Landívar una descripción o al ponderar un rasgo saliente 

lo hace, cual si se tratara de un período en prosa, sosteniendo 

el sentido, y consiguiente.aente la voz, hasta que, llegando a su 
.,, 

culnEn, se cierre el período con el dtir10 verso que corref!Qondú~ 

ría a la ao6dosis.(l) 

Unos ejemplos: Ha.blando de la fuente de San Bartolon6, 

11 i\°i"on caupus gravidis fusas de nubibus imbres 
Nec limosa sitit turgentis flumillci Mili; 
Ductilibus roret puteus dum pra.ta fluentis 11 • 

{XII,203-205) 

11Quippe virescentis frondoso gra.uine campi 
Mee prenit a.rva gelu, nec frondes bruoa nivalis 
ConcreI!lat, aut duro concrescunt frigore rivi; 
Sed coelo semper rideD¡t arbusta benigno 11 

(X, 50-53) • 

Algw1as veces este sosteniniento de la voz se hace más fil8:!: 

cado por dejarse para el siguiante he~llletro el verbo de J.a ora

ci6n, sea ásta priIJaria- ~ secunde.ria. Cito t.~ s6lo un eje1i.1plo 

notable. Hablando del Pito-real, cant6 Landívaro; 

"Ut vero nodulis .oordaces fallera curas 
Incipit, et vocea suavissiITi.a. colla canora.a 
Flectunt, sollicitum presso de corde dolorem 
Proj icit, insolite.que 2.u.res dulcedin8 L1ulcot11 • 

(XIII ,187-190) • ..,.,. ____________ _ 

(1) 3in embargo, a vecas sí se trata de períodos en sentido es-
tricto, en los que el ascenso ;/ el descenso de la voz son con 
secuencia de la 16gica del pensaJ.~iento. 
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Pero el elemento e:n que H.á.s se acerca a la variada poesía de 

Virgilio es el emplee de las pale.bras ·.1argas o rápidas, de los vo

cablos de cor..f.:lor.:.a.nt.es fuertes o de consonantes dulces, para conse

guir algún efecto expresivo o imitativo. 

Vez hay en que co-pia casi a Virgilio, como el v·8rso espontái

co ya citado~ 11procumbit humi bos", o cué.i.ndo pa.r·a imitar el sonido 

del galope del caballo, cecribi6 con VirgiliQ: 
.. _ t ,. ..,.. 1 ! --·.... _ ,yr. : 1 

"i:¿uadrupedant.e ferox SGnsim quatit aequora passuº 
(X, 31) ~ 

5610 que en este caso ej. verso do Virgilio es superior, por cons

tar de solos dáctilos: 
_ lt_ 1 t ... tt_ ti_ 11 --

"Quadrupedante putrem sonitu quati t ungula campum" 
(Eneida VIII, 559) 

Pero la mayoría de 12.s veces conserva Landíva.r su originali

dad, y obtiene el efecto quG pretende. 

·Así v.gr. en un trance do precipitación y angustia, el Sacer

dote exhorta a los habitantes do los alrcdodoros del Jorullo, con 

frases entrecortadas~ 

n Ohl fugiamus, ait 1 fu.giamus funora: coclum 
Permittit, suc.dotquc fugam: fu.giamus, c.mici 11 

(II, 154-155) 
Y en el mismo libro, parQ imitex los ruidos subterráneos, acy 

mula palabras que constan de vocales e.bicrtas y consonantes fuertes~ 

11 Cum subito mugire solllill, rc.ucoquo fragorc 
Rorrendum procul 8llditr~o rosom:--.ro cr.vornr-~cn 

(II, ll5-116) 

Hexámetros que no desdicen de aquél de la Zncida: 

"Insonuero cavac, geaiturrquc dcdcre cavornae" 
(Enoida 7 II, 53). 

Verso semejante oncontrari.1os en el libro III, pa.ra expresar ol 

fragor de una catar•ata; 
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11 .'\t tanto fl.uvius cumulo se volvit aquarum, 

Ut ,r~ xallis .!:esonet concussa fragore"(II, 196-197) 

En el libro VII, comparando Landívar a lQs mineros con los 

Cíclopes, escribi6: 

11 Ceu quondam Siculi massam Ciclopes·ahenam 
Aetnaeis valido tractant conamine in antris, 
Concutientque nigras ~ .§tridore -ºªYernas" 

(III, 125-127)• 

Otras veces, aunque no sea tan rna.rcado ese tinte expresivo o 

imitativo, sabo acomodar La'rldiva:1 el paso del verso al asunto de 

que se trata, y entone os, por lo mismo que se oculta más el arte, 

resulta el pasaje más agradable. 

Así v.gr. en uno ya citado a otro prop6sito acerca del armo

nioso canto del Pito-Real: 

'~Ut vero modulis mordaces fe.llore cu'ras 
Incipit, et vocom sue.vj.ssimo. co.lla c~.noram 
!'.lectunt, sollicitu.m presso de corda dolorum 
Pro.iicit, insoli~ue o.uros dulccdino mulcct" 

(XIII,. l87-190) • 

De scmeje..nta menor~ cantó en el libro I, ~ prop6sito dol .

Contzontla. 

11 ,;¿ui voces hominum simule.t, volucrumquc cr.numquc, 
Et modules otiam socinntis, ce.rmina plectro. 
Nunc conit o.d numerum, nunc Hil-..rum fingit oda.cem, 
Nunc simulat. folem, litui nunc signa cc-:nori 
Rcddit, fcstivusquc lP.tr?.t, lugctquc, pipitquo 11 

( I, 221-225) • 

4) ~ Origine.lid ad g,.Q. ·10. F~ Lc.:tioc. 

Paro, sin duda alguna, lo que mf..s 11!:Jllr>. JR. r.tcnci6n en Lnndí

var, es 1~ libertad con que procedo, y 1~ independencia con qu0 

usa L~ lengu~ latina. 

Sus modelos fuGron los clP.sícos lntinos, no cr'.bc dudarlo, so

bre todo Virgilio; pa!'o como dice Escobe:do "k im.ite..ci6n de 6sto:3, 

no es servil, sino J.ibre. y duscmb.::t.--:-azndt:." ·. (Pr61ogo, XVIII) • . 
Si r,.lgún .::-.pclr.tivo hay q"l:'.o darle n 12. f-.usticatio en reL.".ci6n 
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con 1os c1~sicos latinos, es, como ya dije al principio, el de 

virgiliana, principalmente por la manufactura del hexámetro. -

Sin embargo, una ligera atenci6n bastar, para convencernos de -

que Landívar, dentro de su virgilianismo, conserva su propia -

personalidad. Aun las Ge6rgicas de Virgilio y la Rusticatio son 

individualidades totalmente diferenc :iadas. 

3s que, como ya lo indiqúé también al principio, al esco-

ger Landívar el tema de sus cantos, se decidi6 a proceder con -

independencia. El fondo de la SµsticatiQ. constituy6 el princi

pio de la originalid~d del poema. 

Con todo, no fdltan heXc'Únetros, toll18.dos casi a la letra, -

de Virgilio principalmente. (1) 

Algunos estM imit~dos con el fin de conseguir el mismo -

efecto musical d9l poema clásico. 

Los que transcribo, con el sólo finde contribuir con mi -

grano de arene. al conocimient.o de le. Rusticatio, no ser~ todos 

los que habrá imitado Landívar. Citaré, junto con su correspon

diente referencia clásica, los versos que, conforme a mis cono

cimientos de la literatura clásica, pude notar que se asemeja-

ban o estaban tomados de algún autor clásico. 

La inmensa mayoría están tomados de Virgilio. 

Libro I. 

Hablando de la actividad de los mexicanos en co21struir las 

ch~mpas: 
-~------~---------(1) 3sto no obsta lo más mínimo a le. originalidad de LP..ndívnr. 

3n su favor está el excelente, sereno y bien documentado es
tudio de Dn.Juan Valera c.cercc. de la Origine.lide.d. Cuanto -
más que Lrindívar no transcribe temas y pas:.:.jes, sino sólo -
versos aisl~dos, qu,e resultan bien Ern en relé'.ci6n con la 
longitud del poema. 



119 

"Fervet opus, durosque juvat perferre labores" (I,164), 

es la actividad con que las abejas. construyen sus panales~ 

"Fervet opus, redolentque thymo fragantia mella" 
(Eneida, I,436). 

En el libro II, es. dónde más abundan las reminiscencias clási--

cas. 

:;:1 anciano que vaticina la ruina del Jorullo·: 

11Ignea per campos volv-i saxa, horrida saxa, 
Et longo mersum ~ulum fuenere cerno" (II,76-77), 

es la sibila de Cunas q1.1e entra en inspil"aci6n: 

" ••••.••. _ ..• ,Bella, horrida bella, 
Et '.1.'i1ybrim multo spumantem sanguine cerno" (Et!. ,JI.,86-&/). --La exhortaci6n del hacendado a sus sÚbdi tos para que no 

abandonasen la regi6n, es la reconvenci6n de Laccoonte a los 

troyanos~ 

11Quae vos, o mis eri, quae vo~ dementia cepi t, 
Ignoti vanis tantum concedere dictis, 
Ut gazas, et rura p.:~ trum, patriosque pe11P.tes, 
Et quidquid vobis majorum cura paravit, 
Omnia praecipites cursu mittatis inerti? (II, 104-108). 

"Et prc.-cul:O miseri, quae tanta insanía, cives? 
Creditis avectos hos tes? aut. ulla putatis .- :·. 
Dona carere dol.is Danaum? sic notus Ulixes?" (En. ,II,42-44) .... _ ... 

La tempestad que amenaza a los troyanos es la incertidumbre 

que a.rraga a los de Jorullo~ 

11 Incubat et tristi suspecta malacia coelo, 
Infandamque viris portendunt otmia cJa.dem0 (II,140-141). 

rr • •••• ~ ••••••• _ponto nox incubat atr~ 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Fraeseilt.emque viris intentant. omnia mortem11 (En. ,I ,89-91). ---

Los habitantes de Jorullo levantan suplicantes sus palmas 

al cielo, como las levantaba sin6n, aunque no con su hipocresía: 

11 Imbelles tendit supplex ad sydera palmas" (II ,148) 

11Sustulit exutas vinclis ad sidera palmas" (En. ,II,154). 
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Hay un vel'S'o que imita a un tiempo a dos del libro I de la 

3neida~ 

"Maturare fugan, campis excedere praestattt (II,153). 

11Waturate fugam" (En. ,I ,137) • . . 
11Sed motos praestat coL1ponere fl.uctus" (Id. ,r ,135). 

11Quid juvat ignavos longo indulgere dolori". (II,151), 

es id6~tica construcci6n a otra de Virgilio: 

•• •••• et insano juvat indulgere .i.abori .. (En. ,VI,135). 

Por fin, en el mismo libro II, se encuentran l~s tres si-

guientes paralelismos~ 

"Undique mors instat, pavor undique et undique terr·o:r" 
( II ,219). 

" . 1· 11 • • ••• • • • • • • • • • • • • • Ja.iil aJUp l.US U a 
Occurrit tellus, maria undique et undique coelum11 • 

(En. ,V ,9). ---
11Tum crebris udus micat ignibus aether 11 (II, 255), 

"Intonuere poli et crebris micat ignibus aetJler11 

(En. 1I, 90). 
___ ,_,_ 

"Ex imo verti nunc visa Eononia fundo"{II, 305). 

n·rwn vero omne y~ considere in ie;il?.es 
I lium, et ex imo verti Feptunia ·rrojatt (En, ,II ,624-625'). 

i:n el libro V enco.ntré las siguientes imita.e.iones: 

"Imperat, et subito viclis ad carcere liber, 
'1ua data porta ruit, praecepsque adlabitur amnis" (71-72). 

11Luctantes vent,os tempesta:tesq'Q.e s9noras 
Imperio premit ac vinclis et carcere frenat• (En.,I,53-54). 

" t· l"" . .p t •••••• ac ven i, ve Uu agnu.ne J.ac o, 
'iua data porta, :ruunt, act terras turbine perflant". 

(En. ,I 2 82-83), ---
Un verso est~, calcado dij~rainos 2 de la Geórgica I; 

":uod versa.ta ferat semen,. quod dura recuset" (V ,.20), 
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"Et quid quaeque fero.t regi·o et quid quaeque recuset" 
(Gerog, I, 53), ----

Del libro X, ya cité un.verso transplantado de la ~neida: 

•CJ.uadrupedante ferox sensim quatit aequora passu". 
· (X,31). 

He encontrado otros dos: 

"Cunctanc.emr1ue dolens iterumque iterumque. vocabit" 
cx,36)". 

11:Nequidquam ingeminans iterumque iterumque vocavi". 
(En. , II, 770) • 

_9111111!'_.., 

"Unde domum vectat, fla1i1i11isque trementia torr.et". 
. (X, 300). 

"Pars in frusta secant, veribusque tren1entia figunt". 
(En. , I ,212) • ___ _, ... 

En el libro XI, hay un epíteto notable, tomado de Virgilio~ 

11Lanigerunque pecus, caprasque, haedosque. petulcos 11 • 

~ (XI, 2). 

tt ha . t l . • • • • • • • • • • • • neque oves r;,u.que pe u ci 
Floribus insult~nt". (Goorg. IV, 10-11). ----~ 

En el mismo libro , un hexámetro que es de Virgilio con -

unas pa~bras cambiadas: 

"Vellera divellit costis ac tergora nudant" (XI ,178). 

"Tergora diripiunt. costis, et viscera nudant" 
(En., I, 211). ----

Por fin dos reminiscencias, artísticamente trasl.adadas; 

"At vero tacitae celsis ut montibús u.mbrae 
-~l;'.aecipit·ant •••• " · (XI, 70-71). 

11liajoresque cadunt altis de montibus umbtiae" (Egl.I ,84). 
___ ..., 

.. 
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11Et sonmum tranquilla silentia suadent" (XI, 207). 

"Suaden~que cadentia sidera sornnos 11 (En., II, 9) • ... -......... 
En el .libro XII: 

"Religione virum multis cumula ta talentis;"(XII ,14). 

recuerda a Virgilio~ 
"Relligione Patrum mult,os serva.ta per annos" 

(En., II, 715) • 
La perífrasis~ 

"Qualis ubi inflexa nimbosus Aquarius urna" 
es de Ovidio:"Ja.m levis obliqua subsedit Aquarius urna". 

\ 

" ••• mediisque haeret suspensus in arvis" (XII, 45) • 

11 ••• obtutusque haer·et defixus in uno 11 (En., I, 495). 

"Inde per ora novem ternis hisce:ntia palmis" (XII,125) 

"Unde peroran~ vasto cum murmure montis" 
(En., I, 245) • 

En el libro XIII: 
11 Ut vero auratum TitB.li caput: extulit umbris 11 (XIII,42). 

:21 so.L es el Nentuno del libro I de la :Sneida~ 
"Prospiciens, sur.ama. placidwn caput ei,_tulit und~" (127). 

"lit molem facile praestanti corpore vi.11cit"(XIII ,94). 

"Sunt mihi bis septem praestanti corpore My14)1'..ne" 
(En.I ,71) • ___ ...., 

Del libro rJ, ya hice menci6n del verso onomatopéyico~ 

"convolvit humi bos·"· 

He encontrado otros dos~ 
"·rum athleta toris ca.pulo tenus occulit ensem" (174). 

11 :::-:xtulit ac lateri ca1:mlo tenus abdidit ensem" 
(En. II, 553). ____ .., 

11 Insequitur plé..ususque virum, el.amorque triumphi" 
(X5!, 177) • 

11Insec.:.uitur cl8.1.1or<;¡_ue virum stridorque rudenturn''. 
(En., I, 87). 



123 

BIBLIOGRAFIA (1) 

- "Raphaelis Landivar RUSTICATIO J,(EJCICAfTA, editio altera auc 
tior et emendatio:r. Bohoniae, NDCCLXXXII. Bx typographia 
S.Thomae Aquinatis. Superiorum permissu11 • 

-"Rafael Landivar. Por los Cam~os. de Néxico. Prólogo, versión 
y notas de o~ta-v..,.anQ_Valdes~ Ediciones de la Universidad 
Nacional Autonoma de l'[éxico, 1942. 

Para la la. Parte: 

- Dr.D.José Maria.no Beristáin y c:;ouza: 11 Biblioteca Hispano -
.Americana Septentrional 11 • Segunda edición, publicada por 
el Pbro. Br. Fortino HipÓlito Vera. 3 vols. Amecaméca, 
Tip. del Colegio Ca.tólico, 1883. 

- Boletín del Archivo General de h Fación. Tomo XVII, Fo.2. 

- Francisco Javier Clavigero. 13:istoria Antigua de México. 
Primera edición del original escrito en castellano por 
el autor. 4 vols. ~ditorial Porrúa, s.a. México,1945. 
Con un prólogo de- Yariano Cuevas, S.J. 

- José Mariano Dávil.a. y Arr}lla6ª• Continuación de la Histo
de Ja CompafÍ{a de Jesus en 1:rueva España del P,Fco, Ja
vier Alegre. 2 vols. Puebla. Imprenta del Colegio Pío -
dé Artes y Oficios, 1889. 

- Gerardo Deconne, s.J. La Obra de los Jesuitas Mexicanos du 
rante la Epoca·Colonial. (1572-1767). Compendio histórr 
co. 2 vals. México 1941. -

• Horace. Edi tion classique, par Ir' Abbé J .B .L eohatellier .: 
Onzieme édition. Paris, 1931. 

- "Rusticatio Mexicana, seu rariora quaedam ex agris mexica
nis decerpta atque in libros decem distributa a R.Landi
var. flfutinae, ar,ud Soc. Typographicam, 178111 (1Totic1.a -
tomada del Boletín arriba citado del Archivo) • 

.. ;1Funebris declamatio l)ro justis a Societate Jesu exsolven
dis in amplissimi juxta, ac venerandi Pontifiois funere 
Illrei. scilicet ,D.D.D. )!·rancisci Josephi de Figueredo -
et Victoria, Popa:b.nensis primum episcopi, deinde Archi 
episcopi Guathimalensis a.ignissimi, a P."R.ap:ta ele Landf:: 

(1) Al finaJ. de la traducción del P.Escobedo se insertó una 
noticia bio-bibl~ográfica de Landívar, hecha por Dn.Rafa 
el Heliodoro ValJe • Bs extensa; pero, como allí mismo se 
hace notar "de los autores citados en esta bibliografia, 
haciendo sal vedad de lrs traductores J Únicamente y: .yP. -
con su opinión de crítico y Batres Jauregui con su infort 
mación histórica, aportan datos de importancia" •. 



(' 

124 

var, Societatis Jesu•i" ( }loticia tomad.a del Boletín arr1, 
ba citado del Archivo). 

- Menéndez y Pelayo. Antologia de Poetas Hispano Americanos, 
publicada por la Real Academia Española. 4 vols. Madrid, 
1893. , , 

( De Landí var se trata en el tomo I, nMexico y Ame-
rica Central. Introducción, CLXIV - CLXIX). 

- ilHumanistas del Siglo XVIII". Introducción y selección de 
Gabriel J:~éndez P:S. ncanrte. Edicione.s de la Universidad -
}racional J.utonoma de Mexico, __ • 1941. 

- Francisco Pimentel. 11 H:i.s toria cíe la Literatura y de :eas. -
Ciencias en Mexico. Poetas". México, -1883. 

- "Catalogo de los sugetos de la Compafiía de Jesús que fo:r:m~ 
ban la ·:-rovincia de México el dia del arresto, 2 5 de 
Junio de 1767 ••• comenzado en Roma por Don R~fael de.Ze-
lis •• •". Imp. de I. Escalan.te,. 1871. -

Para la 2a. parte: 

- 11 Historia I:Tatural y_ Moral de las Ind:ia s,en que se tratan -
las cosas notables del cielo, y elementos, metales, plan 
tas y aniri;ales dellas: y l'os ritos y ceremonias, leyes -
y gobierno, y guerras de los indios. 

Compuesta por el Padre loseph .de Acosta, Religioso 
de la CompafiÍa de Jesús" ( Edición preparada por Edmundo 
O' Gorman. México, .1940) • 

. 
- Clavigero, Hist. Ant. de l1réx. C:fr. Bibl. 1:a. parte. 

- Mariano Cuevas, S.J, "Historia de la Mación Mexic~na", Mé-
xico, 1940 • 

.. "Cuatro Libros de la lT-aturale~a y virtudes medicinales de 
las P:eantas y AniM.ales de la :trueva Espa:ña. 

~racto de las obras del u~. Francisco He;n,ández. 
Reimpreso bajo la dirección del Dr. J!icolás .. Leon~ More 
lia, 1888." -

- AJe jandro Humboldt. 11 Si tioge .l-5~rdill eras y Monumentos de 
los puebos indígenas de Amértca, Traducción de Bernardo 
Gincr. Madrid, 1878, 

- Ale.jandro li)lmboldt. i'En.s.ayo Politoco sobre la Mueva España" 
Traducido -al castellano por Don Vicente Gonzáloz Arnao. 
Tercera edición, 5 '\O ls, París; 18~6. 

- Lio, D. Matías de la Mota Pa.9:illa, Historia de la Provincia 
de la }1ueva Galicia. ; valse 1855. 

- Féliz Ramos I Dµarte.- Diccionario de Curj.osidades Históri
cas de la Rep, Méx, iv.féxico·, 1899. 



125 

- Nicolás Rangel. Histar ia del Toreo en México. Epoca Colo-
nial n529-l821) • México,1924. 

- Francisco J. Santamaría. Tiiccionario General de Americanis 
meso 3 vals. Mexico, 1942. ·-

- Diccionario Enciclo:pédj_co de Histor.ia y Geografía. Obra -
dada a luz en España por una Sociedad de Literatos dis
tinguidos ':[ re~i:ndida -:¡ 1:'1mentada c~n~ider~bl sne. nte pa
ra su publ1.cac1.on en l'Iexi.co con not 1c1as historicas, ••• 

• • • • es::,ecj_~lmente so~rl~_ la ~u~1i9a 111r exicana, por l'"'s 
Src1s. D. Lucas Alame.n, D.Jose Tutaria Andrade ••• etc. --
10 vals. p,~éxico, 1853 .. 

Para la 3~. Parte: 

Insti tutionum GrRmmaticarum li bri qu:i.nque ad vim ac proprio. 
tate~ Grammo.ticae :&nm.annelis Al2 va,r;i, e Sociotate Jesu. -
Editio octava. Barcinonae, 1927. (Líber Quartus: Ars -
Rhythmica. 

- Pedro '8ornaola de San r..,.artín. Curso Superior de Literatu
ra Precoptiva. 3 vols. l:é:X:ico, 1928. 

-Hugo Bl3. ir. Lecciones sobre la Retórica y las Bellas Jietras. 
Las tradujo del Inglés Don !<osé '!.ruis Eunárriz. Tercera 
edición. 4 vals. Vac1ria., 1816. 

- M. y Bela.yo. Antología de Poetas Hisp.' Amer. Cfr. B:i.bl. -
a.e la la. part'e. 

- G. Longhaye. Théorie des Belles-Lettres. L 'ame et les cho
ses dans la paroie. Troisi~mc édition •. Paris, 1900. 

• Juan Valera. Disertaciones y Juicios Literarios. Madrid, 
Imprenta y fundición de M.Tello,1890. (La Originalidad 
y el Plagio, pag. 189 y sgs.) · 

~ Jub s Verest,s.J. Manuel de Litterature, onzi~me. édition t 
revue par Franz Charlier, ·s.J. Paris, Bruges, 1931. 

- Virgile. Bucoliques - Géffrgiques - Eneide - J. B.Lechate
llier. Paris, Gigord, 1935. Quin3ieme édition. 

\ 



! '.ti'· •.•- .... -. 

126 

TRADUCCIONES. 

Totales 

- Federico Escobedo. "Versión métrica del Poema Latino del 
P. Rafael Landivar, S.J. nRUSTICATIO b.EXICANA~ por el 
Presbítero :Pederico :8scobedo de la Real Academia Espa 
ñola y entre los arcades romanos Tamiro Miceneo. -

-1:'réxico, MCMYJ.IV" 

- Octaviano Valdés. 11Rafael Landívar. POR LOS CNrrpos DE MEXI 
co., PrÓloBo, versión y notas de Octaviano Valdés". -

Ediciones de la Universidad :Nacional Autónoma. ~iré
xico, 1942. 

- Ie-:na,cio L0ureda. "RUSTICACION MEJICANA. Traducción literal 
y directa de la 2a. edición de Bolonia, 1782, por Ie;na
cio Loureda, Abogado. r·éxico,1924. 

Parciales 

- Rafael Dávalos J!fora. Traducción del ~ibro II, nEl tTorullo"·. 
Publicada en"m. Estudiante", 1914. 01oticia tornada de -
la Bibliografia inserta en el BoJ.et:1.n citado del Archi
vo, por Dn.F.González de Cossío. 

• José J\líaría Heredia. Un pasaje del libro XV, "Pelea de Ga-
¡1os" en "Obras Poéticas de J·osé Maria Heredia", volumen 
I, Nueva York, Imprenta y Libreria de M.?once de T:eón, 
1875,PP• · 125-130 (Nota tomada asimismo del ~oletín: 

- P.Joaqutin Arcadio Paeaza. El libro I "Los Lagos de ];Téxico 11 • 

en "Las Cim Mejores Poesías (líricas) Mexicanas", escogi 
das por Castro Leal, Toussaint y Vázquez de Mercado. Me 

xico, Porrúa Hnos., 1914; pp.14'7-161 y en "Antologia de
Poetas Hipano An1ericanos 11 de M. y P. I, pp.289-308 (Noti 
cia de R.H. Valle)~ -


	Portada
	Introducción
	Índice
	Personalidad de Landívar
	El Fondo en la Rusticatio
	La Forma
	Bibliografía

